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CAPÍTULO I



LAS NUEVE DE LA NOCHE EN LA VISPERA DE LA CARRERA AEREA INTERNACIONAL ALREDEDOR DEL MUNDO



COMO siempre Broadway estaba atestado de gente y un clamor incesante llenaba la húmeda noche de octubre.

Multicolores coches se esforzaban en atravesar el tráfico congestionado.

Sonaban bocinas y las radios, y las orquestas de los bares lanzaban al aire los compases de las canciones populares. Policías sudorosos y, al parecer, disgustados, dirigían de un modo monótono las oleadas de transeúntes a través de las turbulentas avenidas.

En torno del edificio del Times movíase la cinta eléctrica, que proyectaba las últimas noticias. Las multitudes llenaban las aceras de los cuatro lados para enterarse de que, nuevamente, la Muerte había herido en el campo de aviación.



“Tercera víctima de la muerte verde en el campo de Parker. Mecánico del avión alemán participante, fatalmente atacado de extraña enfermedad. La carrera empieza mañana al amanecer”





Y atravesando la multitud aparecían los vendedores de periódicos, que seguían pregonando las noticias. Publicábanse por momentos hojas extraordinarias con grandes titulares que decían:



"La peste invade el campo de aviación. La Muerte escoge la tercera víctima entre los participantes de la carrera”





En el lado oriental de Broadway, un palacio rascacielos dedicado n cinematógrafo hacia grandes negocios. Ondeaba en él una enorme bandera que proclamaba, en grandes letras blancas, que aquella noche se estrenaba la novela aérea:



"CORAZONES EN LAS ALTURAS".



La película se estrenaba con la mayor oportunidad, en la noche anterior al comienzo de la carrera mundial.

Como atracción adicional se proyectaría una película documental con las últimas vistas de los aeroplanos inscritos, y los retratos de sus atrevidos pilotos. Y el público, cuyo interés hablase convertido casi en fiebre, gracias a la perspectiva de aquel asalto loco contra el tiempo y el espacio y, al mismo tiempo, horrorizado por la siniestra enfermedad que ya había causado tres muertos en el campo de aviación, penetraba en el cinematógrafo.

La multitud invadía el espacioso vestíbulo y ante el edificio había una larga y densa cola de gente. Dentro estaban ya ocupados todos los asientos y solamente los reglamentos del servicio de incendios impedían a la gente ocupar todo el espacio libre de los pasillos.

El interior de la sala estaba a obscuras y el foco plateado que surgía de la cabina de proyección, parecía un cuchillo que quisiera practicar una amplia abertura en la pantalla.

Con la mayor ansiedad se esperaba la proyección de la película. Empezó la música con una marcha de introducción característica de aquella producción.

Y, en el acto, apareció sobre la pantalla la marca del film documental.

La voz de un anunciante invisible se hizo oír:

"Vamos a dar al público las más recientes noticias documentales del día. El campo de Parker, donde, al apuntar la aurora de mañana, cuarenta y tres aeroplanos rapidísimos despegarán, con intervalos de cinco minutos, para emprender una alocada carrera alrededor del mundo."

En la pantalla apareció una vista panorámica, ocupado por los aviones de las naciones del mundo que disponen de los aparatos aéreos más perfeccionados:

Inglaterra, Francia, Italia, Alemania, Japón, Suecia, Australia, América... y otros muchos". Luego aparecieron una serie de aeroplanos que aterrizaban con la mayor maestría.

Los mecánicos acudían corriendo hacia ellos y rugían poderosos los motores.

"El campo está lleno de espectadores" —Anunció el locutor—. Muchos han ido a pasar el día y la noche, decididos a ser testigos de la partida en la más importante carrera que registra la historia. El interés por este vuelo asombroso se ha intensificado a consecuencia de las terribles tragedias ocurridas. Tres vidas se han perdido a causa de una fiebre tropical desconocida, que mata en cuatro horas, dejando a sus víctimas de color completamente verde. Dos famosos pilotos han sucumbido ya. Las autoridades sanitarias desconocen el origen del mal."

En la pantalla apareció una ambulancia que entraba por las puertas del campo de aviación, mientras sonaba, intermitentemente, su sirena.

"Además de esos trágicos sucesos, puede señalarse la extraña desaparición de Don Batten, el famoso aviador australiano. Esta es su imagen de cuando salió de Brisbane, su ciudad natal, Australia, mientras tripulaba el aparato con el que había de participar en la carrera. Tenía la intención de atravesar Asia por vía aérea, para dirigirse a Inglaterra, donde pensaba cargar su aeroplano en un trasatlántico para hacerlo llegar al campo de Parker. El aviador no llegó al destino propuesto. Algunos informes vagos aseguran que desapareció mientras volaba sobre Borneo, en las Indias Occidentales".

En la pantalla volvió a proyectarse el campo de Parker, en el que había una larga fila de hangares. Un dirigible, semirigido, estaba posado a poca altura sobre el campo. Pasó, rápido, un biplano para aterrizar rugiendo. El locutor siguió diciendo:

"Aquí está uno de los principales contendientes americanos, el "Trueno", propiedad de Samuel Weir y pilotado por Cash Garhouse".

De repente cambió la escena para enseñar un monoplano de ala baja y bimotor, posado sobre la faja de cemento, y a su lado se veía un piloto de rostro flaco:

"El as alemán de la guerra, Otto Yahr. Es otro de los favoritos del público y que quizá podrá ganar el primer premio, consistente en cien mil dólares.”

Cambió rápidamente la proyección.

"El joven Sandy Sanders, el as juvenil de la famosa escuadrilla de Bill Barnes. Vuela con el famoso piloto y en calidad de pasajero".

El noticiario sorprendió a Sandy Sanders mientras sostenía ante sus ojos un pequeño aparato cinematográfico. Giró sobre sí mismo y, al parecer se sobresaltó, dilatando los ojos. Luego inclinó su cámara y sonrió:

"Uno de nuestros competidores en el negocio cinematográfico" —observó el locutor.

Otro cambio rápido de la escena y el locutor añadió:

"Aquí está el rey de los pilotos en persona, en su nuevo y milagroso aparato, Tempestad Escarlata. Bill Barnes, el as de los ases americanos, está casi seguro de alcanzar el premio, salvando los accidentes posibles".

Y apareció, tronando, un esbelto monoplano en forma de bala, dio vuelta al campo y aterrizó. Levantáronse al mismo tiempo dos flotadores para encajar en unos huecos que había en el cuerpo del aparato.

"El famoso anfibio ha figurado muchas veces en las páginas delanteras de los periódicos, desde que realizó su primer vuelo de prueba".

El "Tempestad Escarlata" aterrizó graciosamente y luego, rodando por el suelo, se dirigió al hangar.

Borróse aquella escena para proyectar un primer término de Bill Barnes, en el momento de echar pie a tierra. Se aproximó a la cámara y vióse que era alto, que tenía los hombros muy anchos y el rostro curtido. Sé quitó el casco y se pasó por el rubio cabello una mano manchada de grasa.

Alguien, situado a corta distancia de la cámara, le preguntó:

—¿Cree usted que será una carrera muy disputada, señor Barnes?

—¡Ya lo creo! —contestó el famoso aviador—. Cuando están inscritos cuarenta y tres aviones, pueden ocurrir cosas inesperadas.

—¿Y qué le parece a usted esa "Muerte Verde"? —preguntó el otro.

—Que eso es obra de algún... —empezó a decir Bill Barnes después de leve titubeo.

Desde el piso primero del teatro partieron cinco tiros de revólver que ahogaron sus palabras. Las balas fueron a clavarse en la pantalla y, precisamente, encima de la figura del as.

En el momento de oírse aquellas detonaciones, todo el público, alarmado, se puso en pie. Una mujer, cuya localidad se hallaba en el último piso, chilló y en el teatro entero se oyó un verdadero rugido.

—¡La Muerte Verde! —exclamó alguien.

No hubo necesidad de más, porque todo el mundo empezó a repetir aquellas palabras.

El terror se apoderó de todos y allí reinó un pandemonium y, por si fuera poco, se oyeron algunas voces de ¡Fuego!

Perdida ya la razón y el juicio, todos se abalanzaron a las puertas de salida, luchando y profiriendo gritos. La ancha escalera quedó ocupada por un río de gente. Algunos caían para ser pisoteados por la enloquecedora multitud.

Mientras tanto, la figura de Bill Barnes seguía moviéndose en la perforada pantalla, y sus palabras eran inaudibles a causa del tumulto. El individuo que disparó los cinco tiros habíase perdido entre los fugitivos y nunca se pudo encontrar, ni tampoco fue posible averiguar los motivos que le indujeron a hacer aquello.

Cuando se realizó la encuesta halláronse quince cadáveres aplastados, víctimas de la histeria de la multitud. Pero las autoridades no pudieron averiguar la razón de aquellos disparos, que ocasionaron tal catástrofe. Sin duda era la obra de un loco y había que atenerse a esta conclusión.

CAPÍTULO II



LA AMBULANCIA



SANDY Sanders, el joven piloto de la organización aérea Bill Barnes, había llegado a Nueva York desde el campo de aviación de Parker, no sin algunos presentimientos.

Y solamente ante la firme insistencia de Bill que casi fue una orden, abandonó el cargo que se había impuesto de guardián de su jefe y buscó una distracción de sus preocupaciones, mientras aguardaba la hora del despegue.

—Vete a Nueva York, a pasear un rato-le aconsejó Bill —. Ese cameraman, amigo tuyo, te ha enviado un pase para un cine de Broadway. Ve allí para observar que aspecto tienes como actor. Estoy seguro de que te gustarás, pero, en fin, sea como fuere, márchate de aquí. Me estás poniendo nervioso. Y ten en cuenta que mañana por la mañana, al despegar tú y yo, necesitaremos tener los nervios tranquilos.

Por primera vez en su vida, Sandy comprendió que tenía nervios y que estaban muy excitados. Había pasado muchos meses siempre alerta y eso, naturalmente, los afectó.

Y ni siquiera su interés en tomar vistas cinematográficas con el aparato que recientemente había adquirido, pudo distraerle de la amenaza que parecía saturar el aire en el campo de aviación.

Desde el momento en que el "Tempestad Escarlata" quedó terminado, habían llovido los peligros sobre Bill Barnes. Y las circunstancias de ser uno de los que más probabilidades tenía de alcanzar la victoria, lo convirtió en hombre condenado.

Por otra parte, el famoso aviador tenía precisión de ganar el premio de los cien mil dólares, pues de ellos dependía su propio porvenir y el de sus hombres.

Luego apareció la horrible plaga tropical que ya había causado la muerte a tres aviadores. A Bill y a su joven ayudante les pareció algo más que una coincidencia el hecho de que los dos pilotos y el mecánico americano de Otto Yahr, habían prestado servicio, en alguna época de su vida, en la escuadrilla de vigilancia de la frontera mejicana.

Sin la menor prueba, Sandy estaba convencido de que en el fondo de la Muerte Verde había unos hombres. Tal idea le ponía la carne de gallina y por momentos, se sentía más nervioso.

—Bueno, iré-contestó titubeando, después de ver la expresión del rostro de Bill y comprendiendo que no podía negarse —. Y aunque esté nervioso, me duele dejarle, Bill. Tenga en cuenta que Shorty y los demás están lejos. Y si ocurre algo... ¿Quién podrá auxiliarle?

—Vete, muchacho-le dijo Bill —. No sucederá nada. Ve a divertirte. Durante tu ausencia yo telegrafiaré a Beverly Bates, que está en Lisboa, esa lista de mercancías.

Sandy sacó de su bolsillo el librito de notas y dijo:

—La lista está aquí dentro.

EL aviador examinó la página abierta y luego se despidió del muchacho, que se alejó muy preocupado.

Realmente, fue para Sandy una distracción el hecho de dirigirse a la capital, de buscar asiento en el teatro, muy lleno, y en ser espectador de aquella proyección cinematográfica. Rióse al ver su propia imagen y, de pronto, oyó los disparos del revólver. No buscó la salida por miedo, sino deseoso de encontrar a aquel individuo que había disparado y averiguar los motivos que tuvo para hacerlo.

Mas apenas Sandy se había dirigido a la salida, cuando se vio rodeado por la gente. Mal de su grado fue arrastrado hacia la salida de la calle cuarenta y tres. Oía gritos de agonía, pues todo el mundo estaba poseído de gran pánico.

Y luego, sin que pudiese evitarlo, vióse arrojado a la calle.

El muchacho conservó la suficiente presencia de ánimo para libertarse de los que le rodeaban. Luego echó a correr hacia el lado Este de la calle, perseguido por el alud de gente que amenazaba atropellarlo todo.

Había perdido el sombrero, tenía la chaqueta y el cuello rotos y debajo del ojo una fuerte contusión. Además le dolían las costillas.

En la calle corrían a toda prisa los automóviles de la policía, que se dirigían al lugar de la tragedia, pero Sandy no esperó a ver qué ocurría. Siguió corriendo, preocupado por Bill. Quería volver cuanto antes a su lado. Y estaba persuadido de que a su jefe le había sucedido algo desagradable.

Sandy sorteó lo mejor que pudo a la gente que corría en dirección opuesta, sin hacer caso de las preguntas que le dirigían.

Mentalmente figurábase cómo las cinco balas se hundían en el cuerpo de Bill y no en su imagen. Cada vez se convencía más de que la vida de su jefe estaba en peligro, y, alocado por esta idea, corría con mayor velocidad.

Llegó a la Sexta Avenida y corrió por debajo de la negra sombra del ferrocarril elevado. Luego se metió en una tabaquería del extremo opuesto.

¡Si pudiese hablar con Bill por teléfono, se disiparían sus temores!

Pero todos los aparatos telefónicos estaban ocupados y aun había una docena de personas esperando, según pudo comprobar en otro establecimiento.

Desesperado y angustiado, estuvo más deseoso de hablar con Bill. Y, al ver pasar un taxi, se metió dentro y le ordenó dirigirse a toda prisa hacia el campo de aviación.

EL chófer, en vista de que se trataba de un viaje largo, quiso cerciorarse de que cobraría el pasaje y el muchacho se apresuró a mostrarle un billete de cinco dólares.

Satisfecho, el conductor emprendió la marcha, sorteando lo mejor que podía los vehículos, por entre los que pasaban y por fin llegaron al puente de Queensboro.

Durante una de las muchas paradas, a causa de las señales rojas, el chófer miró a su pasajero y, luego preguntó:

—¿No es usted Sandy Sanders, el que toma parte en la carera con Bill Barnes?

—Sí-contestó el muchacho.



—Ya me figuré que lo reconocía-replicó el taxista, con más respeto —. Lo he visto en la película. Precisamente he apostado diez dólares con mis amigos en favor de ustedes. Pero me han dado la noticia de que no va a salir.

—¿Por qué? —replicó Sandy, alarmado.

—No lo sé. Yo me figuré que le habría ocurrido algo a Bill Barnes... que ha sido víctima de la Muerte Verde, o algo parecido. Hasta ahora el "Tempestad Escarlata" era el favorito de todo el mundo, pero la gente, luego, se ha encaprichado a favor de "Trueno" y de otro aparato que pilota un tal Otto... no sé cuantos. Me refiero al aviador alemán.

—Pues si quiere usted ganar los diez dólares-replicó Sandy más alarmado todavía —, lléveme rápidamente al aeródromo.

—Todo lo que se pueda-contestó el chófer.

Dio al motor todo el gas posible y echó a correr, describiendo eses por entre los demás vehículos. Luego atravesaron ya Long Island, en tanto que Sandy se sujetaba a la correa inmediata a la ventanilla.

El muchacho estaba cada vez más preocupado, recordando las palabras del conductor, y le llamó la atención de que entre la gente aficionada a las apuestas, no fuese ya favorito el "Tempestad Escarlata". Algo debía haber ocurrido para que cambiase de tal modo su preferencia.

Mientras tanto el coche corría mas, a pesar de todo, aun tardaría tres cuartos de hora en llegar allí.

En vano se repetía el muchacho que, para hacer el viaje, no tenía más motivo que un presentimiento. Sin embargo, recordó que el propietario de "Trueno" era un tal Sam Weir, uno de los más encarnizados enemigos de Bill.

Este Sam había ocupado una situación preeminente en las líneas aéreas, pero el descubrimiento de un asunto sucio le obligó a abandonar su cargo. Y luego se dedicó a operaciones secretas y nada limpias.

La esperanza de ganar el premio de los cien mil dólares, le indujo a participar en la carrera. El "Trueno", es decir, el avión que hizo construir especialmente para ello, era un biplano rápido, ultramoderno que, según se aseguraba, tenía una velocidad superior a trescientas millas por hora.

Algunos meses antes, Weir ofreció a Bill la oportunidad de pilotar el "Trueno", pero en cuanto vió rechazada su proposición, amenazó al joven aviador con la violencia, si se atrevía a volar en otro aparato.

Y corroboró esta amenaza con una campaña de bombas y de balas. Aunque todas sus tentativas fueron fútiles, fue lo bastante listo para que nadie pudiese acusarlo de tentativa de asesinato.

Luego transcurrió algún tiempo sin que Sam reanudase sus actos de hostilidad, pero eso no significaba que hubiese desistido. Tanto el joven como Bill estaban seguros de que todavía no se daba por vencido.

Si el "Tempestad Escarlata" tomaba parte en aquel vuelo, eran muy escasas las posibilidades de ganar del "Trueno". Sólo había de transcurrir una noche antes de que se iniciara la carrera, de modo que si llegaba a suceder algo, seria, sin duda, aquella noche.

Sandy se maldijo por haberse dejado persuadir por su jefe. Bien es verdad que éste podía cuidar muy bien de sí mismo.

La carretera por la que entonces avanzaban estaba mucho más concurrida y, por necesidad, viéronse obligados a aminorar la rapidez de la marcha. La mayor parte de los vehículos se dirigían también al aeropuerto, pues era mucha la gente que deseaba presenciar la partida.

Y Sandy pensó entonces en la posibilidad de que les amenazara algún peligro por parte del otro aparato que, con el "Trueno" compartía el favor del público. Era propiedad de su piloto, Otto Yahr.

El muchacho sabía muy poco de él, a excepción de que había hecho la guerra y de que, en ella, alcanzó numerosas victorias.

Mas, aparte de eso, su reputación no era demasiado buena, porque, una vez hecha la paz, se dedicó a ser piloto de fortuna, es decir, volaba al servicio del mejor postor e intervenía en revoluciones, en actos de bandidaje y en contrabando. Y cuando llevó su rápido aparato al aeródromo de Parker, la suavidad de aquel hombre llegó a molestar la sensibilidad de Sandy.

Otto Yahr era eurasiano, es decir, que su madre fue china y su padre alemán.

El cruce de las dos razas produjo un hombre extraño y, al mismo tiempo, notable. Era alto, iba erguido y tenía el cabello rubio y los ojos azules de un sajón. En cambio tenía la piel amarillenta y los ojos oblicuos, las manos largas y esbeltas, los dedos flacos y de longitud extraordinaria. Sus maneras eran suaves, así como sus palabras.

Innumerables veces trató de conquistar la simpatía de Bill y de Sandy, así como de los mecánicos del "Tempestad Escarlata", pero siempre fue acogido con fría cortesía. Mostró curiosidad por conocer el aparato de Bill, y Sandy, receloso de él, procuró por todos los medios, que no satisficiera su deseo.

Aparte de su antipatía personal, Sandy no podía decir nada desagradable de aquel hombre. Era un piloto experto y poseía un aparato moderno y poderoso, de extenso radio de acción y capaz de volar a gran velocidad.

E incluso el "Dragón", desde que llegó al campo, fue considerado como una amenaza para todos los demás pilotos. Sin embargo, el "Tempestad Escarlata" no encontraría grandes dificultades en aventajarle.

Y, a pesar de todo, el "Dragón", juntamente con el "Trueno", habíanse convertido en los dos favoritos del público, de modo que eso tenía, para Sandy, un significado siniestro.



Aquel viaje fue para él una eternidad hasta que, por último, vió, a lo lejos, las luces del aeródromo.

Palpitaba violentamente su corazón y se preguntaba si no encontraría allí ninguna novedad desagradable.

La carretera estaba llena de vehículos y Sandy se consumía de impaciencia.

De pronto se dirigió al chófer y le ordenó que tomase un camino lateral para llegar antes.

De este modo se aproximaron al aeródromo y cuanto más avanzaban hacia él, más intensos eran los presentimientos desagradables del muchacho.

—Vuelva usted a la izquierda, después de ese poste-ordenó Sandy.

—Muy bien-contestó el chófer.

De pronto el coche penetró en el aeropuerto. En aquel momento el joven oyó el aullido de una sirena, cuyo sonido le pareció ominoso. Y cuando el chófer hizo girar el vehículo hacia la izquierda, Sandy comprendió aquel sonido.

—¡La entrada! —gritó—. ¡Cuidado!

Antes de que hubiese acabado de pronunciar estas palabras, un vehículo de faros rojos salió por aquella abertura. El chófer de Sandy aplicó rápidamente los frenos para no chocar con aquel vehículo, el cual giraba sobre dos de sus ruedas.

Sandy creyó ver, por un momento, un cuerpo largo y blanco, una cruz roja y luego la ambulancia, porque, en efecto, lo era, pasó rápidamente por el lado del taxi, con el que rozó tan fuertemente que lo mandó a la cuneta.

El muchacho fue arrojado violentamente al suelo, pero luego se puso en pie.

Mientras tanto la ambulancia había dado la vuelta y se dirigía hacia la carretera.

—¡Una ambulancia!

Sandy llevó la mano hacia el pomo de la portezuela, la abrió y casi se cayó al bajar. Algo había ocurrido en el aeropuerto. Un caso de urgencia, pues así lo indicaba la velocidad de la ambulancia.

—¿No hay novedad? —preguntó Sandy al chófer.

—Ninguna-contestó el interpelado —. ¡Ese maldito camión...¡

—Era una ambulancia-contestó Sandy, con voz temblorosa.

Oíanse algunos gritos procedentes del aeropuerto y Sandy pudo ver a unos hombres que corrían. EL muchacho estaba anonadado. Sin duda, alguien se había herido. Quizá fuese Bill. Arrojó cinco dólares al chófer y le preguntó:

—¿Hay bastante?

Y se alejó, sin esperar la respuesta del chófer.

El aeropuerto estaba lleno de gente y el muchacho pudo ver que todos se dirigían hacia el extremo oriental.

Volvió a sonar la sirena, en señal de alarma.

El muchacho continuó corriendo y, al fin, alcanzó a un individuo que llevaba un mono de mecánico.

—¿Qué ha ocurrido? —preguntó Sandy.

—¡No lo sé! —contestó el otro sin aliento—. ¡Otra vez la Muerte Verde!

Sandy se quedó horrorizado. Adelantóse al mecánico, seguro ya de que la víctima era Bill.

Pero no, no podía ser. ¿Bill muerto? ¿Bill atacado por aquella mortífera plaga? ¡No, no era posible!

El muchacho jadeaba y, mientras seguía corriendo, pasó por el lado de dos pilotos, a los que reconoció. Eran los representantes de la aviación francesa.

La multitud había formado un corro alrededor de algo. Sandy se metió en medio. Algunos le miraron airado, pero alguien lo reconoció y gritó:

—¡Aquí está Sanders, dejadle paso!

Estas palabras aumentaron su terror. Sin duda estaba relacionado con lo que allí sucedía. Atravesó el grupo y entonces se desorbitaron sus ojos. En el centro del pequeño grupo yacía un hombre. Era Martyn, el mecánico jefe de Bill Barnes.

Estaba inmóvil y tenía revuelto el cabello negro. En su rostro pálido, se veían algunas manchas de sangre. Tenía los ojos cerrados y respiraba de un modo regular. Alguien le sostenía la cabeza y le limpiaba la sangre con un pañuelo.

Sandy se dejó caer de rodillas al lado del herido y se preguntó si la ambulancia se había llevado a Bill.

—Aun está sin sentido, pero sus heridas no son graves-dijo el que sostenía al herido —. No tardará en venir el médico.

—¿Dónde está Bill Barnes? —preguntó Sandy—. ¿Dónde está Bill?

Tales palabras parecieron devolver el sentido a Martyn, que abrió los ojos.

—¡Señor Barnes!. —murmuró—. ¿También han herido al señor Bill?

—¿Cómo? —preguntó Sanders—. ¿Estaba con usted?

—Sí, habíamos salido a dar un paseo. Nos atacaron tres hombres. Me dieron un golpe en la cabeza y ya no sé lo que sucedió después.

Dicho esto volvió a reclinar la cabeza.

Sandy se quedó horrorizado al comprender lo sucedido, Bill había desaparecido. Fue capturado y raptado en la ambulancia.

CAPÍTULO III



ANSIEDAD



MCKAY, repórter del Evening Globe, de Nueva York, destinado especialmente al aeródromo de Parker, telefoneó a las once menos veinte a la redacción.

—Habla McKay... Llamen a un redactor que se ponga al aparato. Voy a dar las noticias más interesantes que se han conocido desde el salto de Lindbergh ¿Preparados...? Bill Barnes ha sido raptado. Acaba de ocurrir. Los autores fueron tres. Se llevaron a Barnes en una ambulancia. Ha sido una astucia muy hábil. Se lo han llevado ante las mismas barbas de todos los que ocupaban el aeródromo.

"Barnes y su jefe mecánico, Martyn, fueron acometidos mientras iban paseando por el extremo Sur del campo. Martyn cayóse sin sentido al recibir un golpe en la cabeza. Luego un coche ambulancia atravesó el campo, recogió a Barnes y a sus agresores y todos se alejaron por la entrada del Sur. Sandy Sanders, el joven aviador de Barnes, llegó en el momento en que salía la ambulancia, la cual casi chocó con su propio automóvil. La policía del campo lo ha acordonado. Unos automóviles rápidos y otros provistos de radio salen disparados a cada momento. Aquí está lleno de policía.

"Todo el mundo está muy excitado. Corre el rumor de que Barnes ha perecido víctima de la Muerte Verde. Eso no se ha confirmado. La policía ha tomado todos los caminos inmediatos y registra los hospitales para ver de cuál de ellos ha salido la ambulancia. Por ahora nada más. Volveré a llamar.

A las once de la noche, McKay volvió al teléfono.

—Ultimas noticias sensacionales. La policía ha descubierto el coche ambulancia tumbado en la cuneta de una carretera y a diez millas de aquí. No se ha encontrado a Barnes. La ambulancia era del hospital St. Stephen, de Slushing. Parece ser que a las diez, el hospital recibió una urgente llamada por teléfono. EL chófer y los enfermeros fueron asesinados. Sus cadáveres estaban dentro del coche. Todos los caminos, y por espacio de muchas millas, están vigilados. El tráfico se ha interrumpido. La policía ha formado un dilatado círculo que se va estrechando. Aun no ha encontrado nada. El hangar cuarenta y tres, donde se halla el "Tempestad Escarlata", es vigilado por un grupo de mecánicos de Bill, todos armados de llaves inglesas y de barras de hierro. No dejan acercarse a nadie a aquel lugar. El joven Sandy Sanders ha tomado el mando. Es el único piloto de Barnes que está aquí. Los demás se han diseminado por el mundo y en los puntos de control de la carrera.

"La policía está interrogando a un grupo de pilotos en la Dirección. Debe de tenerse en cuenta que, a cada uno de ellos le sobran motivos para eliminar a Barnes. Ahora todos tienen ya probabilidades de ganar. Reina en el aeródromo la mayor excitación y la policía contiene al público. Los caminos están llenos de coches que se dirigen al campo de aviación. Hay gran entusiasmo por la carrera pero, especialmente, mucho interés por conocer la suerte de Barnes. Trataré de hablar con Sandy, pues tal vez sabe algo. Es un muchacho muy inteligente.

"Acaban de llegar de la costa dos aeroplanos. El dirigible semirígido, "Reina del Cielo” está posado a escasa altura sobre el campo. Desde aquí veo sus luces de situación.

“Es de propiedad particular y ha estado cruzando sobre el campo durante dos días. La United Broadcasting Company está radiando desde el aeródromo. No hay nada nuevo.

"¡Un momento! Acabo de enterarme de una noticia. La policía no ha podido encontrar a los raptores. Barnes ha desaparecido por completo. Volveré a comunicar...

Sandy Sanders paseaba por delante d hangar cuarenta y tres, con los ojos enrojecidos por la falta de sueño y el rostro desencajado y preocupado.

Llevaba una chaqueta de piloto de color pardo y, en la cintura, una tira de fieltro entrelazado. En la cadera derecha asomaba la culata de un revólver del 32.

Poco a poco renacía la calma en el campo de aviación. Acababan de dar las doce. A espaldas de Sandy las puertas del hangar estaban muy bien cerradas.

Dentro había luz. El muchacho, por centésima vez, se asomaba a la ventanilla. Estaba cansado a más no poder. Alumbrado por el resplandor de las blancas luces vió al "Tempestad Escarlata", todo él laqueado y brillante.

Parecía dispuesto a emprender el vuelo, aunque sus dos hélices permanecían inmóviles.

Cuatro mecánicos, que vestían unos monos blancos, manchados, miraron, vigilantes, al abrirse la puerta y llevando al unísono las manos a las culatas de sus revólveres.

—¿No hay novedad? —preguntó Sandy.

Inmediato a él vió a Martyn, el jefe de los mecánicos. Tenía la cabeza vendada y se negó a escuchar el consejo del médico de entregarse al descanso; por el contrario, insistió en ponerse de guardia al lado del aparato que, a la mañana siguiente Bill se proponía utilizar.

—¿Sabe usted algo de nuevo?

Sandy meneó la cabeza, cerró la puerta y se volvió, para pasear por la faja de cemento en dirección al edificio de la gerencia, entonces dedicado a cuartelillo de policía. Pasó por delante de una fila de hangares. Algunos pilotos se acercaron a él para dirigirle palabras de simpatía, pero Sandy aperas los oyó y, con voz triste, les dio las gracias.

Durante varias horas tuvo la esperanza de recibir alguna noticia, mas no parecía sino que Bill y sus raptores hubieran desaparecido del mundo.

La policía encontró la ambulancia volcada, así como también los cadáveres del chófer y los enfermeros; pero, en cambio, no consiguió averiguar la dirección en que se llevaron a Bill.

A las cinco y media de la mañana siguiente, todos los aeroplanos inscritos emprenderían la marcha. Al parecer, la cosa no tenía remedio.

—He lamentado mucho su desgracia, señor Sandy-exclamó una voz suave y sibilante.

El muchacho levantó rápidamente la cabeza y pudo ver a Otto Yahr, el ex piloto de la guerra, que salía del hangar a su encuentro. Era alto y andaba con paso casi militar. Sus ojos oblicuos eran azules y el cabello rubio.

—Si, es muy triste-contestó el muchacho, sintiendo una oleada de cólera.

Después continuó la marcha. El eurasiano echó a andar a su lado y, en voz baja, preguntó:

—¿Y no tiene usted sospechas, mi joven amigo?

—¿Qué quiere usted decir? —replicó Sandy que, precisamente sospechaba de él.

—Pues que usted creerá que alguien de aquí ha participado en el secuestro de su amo, para impedirle tomar parte en la carrera. Sin duda tiene usted alguna sospecha acerca de quién es el responsable.

Sandy inclinó secamente la cabeza.

—Es una lástima que haya ocurrido eso. Habría sido muy bonito que la carrera se llevase a cabo sin ningún accidente desagradable. Eso no tiene nada de deportivo.

—Cuando hay un premio de cien mil dólares-gruñó Sandy, —hay muchos que no se acuerdan de los sentimientos deportivos.

—¿Lo cree usted así? —preguntó el eurasiano—. Pero tal vez Bill consiga llegar a tiempo. Según tengo entendido, es hombre muy capaz de salir de cualquier atolladero.

Sandy no contestó. Siguió andando, deseoso de que aquel hombre le dejase en paz. De pronto el alemán se detuvo, golpeó sus tacones e hizo una reverencia.

—Muy buenas noches-dijo —. Me voy a dormir. Mañana me he de levantar temprano para emprender el vuelo.

Sandy creyó percibir en su tono cierta ironía. Replicó con un seco "Buenas noches" y siguió andando.

En la gerencia, el comisario de policía no tenía ninguna noticia nueva. Se hacia todo lo posible por descubrir el paradero del famoso aviador, pero, de momento, no se había averiguado nada más.

Sandy oyó la misma historia, que ya conocía, y, muy desalentado, abandonó aquel lugar.

Bill habla empleado todos sus medios a fin, de que el "Tempestad Escarlata" estuviese construido a tiempo para tomar parte en la carrera.

Estaba persuadido de que poseía uno de los mejores aparatos que se habían construido y confiaba plenamente en ganar la carrera. Todo su porvenir y el de sus leales compañeros dependía, en absoluto, de ganar los cien mil dólares.

Aquella suma tenía para ellos, la mayor importancia. Además, si fracasaba en la prueba, ya Bill no podría rehacerse. Sandy lo comprendía amargamente.

Pero el muchacho no podía hacer otra cosa sino cerciorarse de que el avión estaba bien guardado y desear que Bill volviera a tiempo para emprender la marcha. Los pilotos salían de los hangares y atravesaban el campo en dirección a sus habitaciones. Aquella sería la última noche que, hasta que hubiesen transcurrido otras subsiguientes, pasarían entregados al sueño.

Sandy miró a través del campo. Las luces habían sido ya apagadas y sólo se conservaban encendidos los faros que iluminaban el campo de aterrizaje.

Oyó el rugido de unos motores y, al levantar la mirada, pudo ver el "Reina del Cielo", el dirigible semirígido, que cruzaba por encima del campo. Sus luces de situación parecían estrellas. Aquel dirigible era de propiedad particular, y durante los últimos días, había estado circulando sobre el aeródromo.

Sus ocupantes se aseguraban de este modo el mejor observatorio para el despegue.

Sandy continuaba mirando el dirigible cuando el faro giratorio de la torre hizo pasar su rayo de luz a lo largo del globo, cuya superficie resplandeció cual si fuese de mercurio. Y andaba con la cabeza levantada cuando alguien tropezó con fuerza contra él, El choque fue tan violento, que hizo temblar al muchacho y, al volverse, oyó una voz que le decía:

—¡A ver si mira donde pone los pies!

El muchacho lo reconoció inmediatamente. Era Cash Gardhouse, el piloto del "Trueno", de Sam Weir. Inconscientemente el muchacho cerró los puños.

El aviador lo miraba fijamente, con expresión burlona. Tenía la nariz grande y picuda, y los ojos verdes y pequeños. Del borde de su boca colgaba un cigarrillo encendido.

—Quizá valdrá la pena saber a dónde va usted.

—¡Fuera de aquí, mocoso! No hay necesidad de que rondes más por el campo, porque tu ángel guardián, Barnes, no volverá. Apuesto cualquier cosa a que no toma parte en la carrera.

—¿Qué quiere usted decir? —gritó Sandy.



—¡Como si no lo supieras! —contestó el otro—. ¿Por qué razón Barnes se tomaría la molestia de emprender un vuelo alrededor del mundo? Lo único que quería era representar una comedia, para disimular su fracaso. Por eso se ha hecho raptar. Permanecerá ausente hasta que ya sea demasiado tarde y luego vendrá a recogerte.

Sandy aplicó un tremendo puñetazo en la mandíbula de Gardhouse. Luego le dio otro y el piloto del "Trueno" quedó derribado.

El muchacho se situó sobre él y vio que su enemigo movía la cabeza casi groggy y miraba, airado, a su pequeño adversario.

—¡Es preciso que te metas en la cabeza lo que voy a decirte! —gritó Sandy, con los ojos centelleantes—. Cuando hay una granujada de por medio, el autor es siempre Weir, tu patrón. Bill volverá a tiempo para emprender el vuelo y para vencerte. Y, si quieres, dile todo eso a Weir, de mi parte.

—No hay necesidad, porque acabo de enterarme-dijo una voz a espaldas del muchacho.

Sandy se volvió y vió a un individuo pequeño y de débil complexión, que vestía un traje negro inmaculado y un abrigo oscuro. Cubríase la cabeza con un sombrero del mismo matiz.

—Ya ves que la corpulencia importa poco, Cash-dijo Sam Weir a su piloto —. A las órdenes de Bill Barnes hay unos tíos estupendos.

Gardhouse se puso lentamente en pie y luego se arrojó contra Sandy, pero el muchacho se ladeó rápidamente y esquivó, en tanto que un puñetazo tremendo pasaba rozando su cabeza.

—¡Deja eso, idiota! No molestes más a ese muchacho, porque, a lo mejor, se encoleriza. Ya tiene bastante con la desaparición de Bill-Volvióse a Sandy y dijo: —No te apures, muchacho, porque aun es posible que el señor Barnes vuelva pronto. Nunca puede darse por perdido a este hombre. Parece que tiene la vida protegida por un encantamiento.

Sandy no quiso contestar, dándose cuenta de que las palabras de Weir tenían un deje burlón.

Por esta razón se encaminó hacia el hangar donde estaba el avión de su jefe.

Prometióse que, en adelante, se contendría mejor. No era posible seguir obrando de aquel modo, pero también se dio cuenta de que Cash Gardhouse lo provocó con toda Intención.

Estaba furioso. Sin duda alguna, alguien relacionado con la carrera había preparado hábilmente el rapto de Bill Barnes. Y no podía sospechar de nadie más que de Sam Weir y de Otto Yahr. Uno de los dos era el responsable de la desaparición de su jefe. Entró en el hangar y se sentó, muy preocupado.

Cada vez que veía a Gardhouse tenía la impresión de que lo reconocía, de que lo había visto en otra ocasión. Cerró los ojos y trató de recordar. Aquella nariz picuda, los ojillos verdes, el cabello de color de miel... La cicatriz de la barbilla... De pronto dio un salto. ¡Ya lo recordaba!

Volvió a ver aquella población del Oeste medio, donde pasó su infancia y recordó á un individuo perseguido, llamado Galt, que había cometido varios asesinatos.

Y revivió en su memoria el día en que él y dos amigos encontraron, de repente, el fugitivo, oculto a la orilla del arroyo. Entonces Galt los persiguió, deseoso de matar, pues se había dado cuenta de que acababan de descubrirlo.

Pero Sandy extendió el pie e hizo caer al asesino.

En la caída se golpeó la cabeza con una roca y se quedó sin sentido. Luego los muchachos llamaron a los campesinos que buscaban al criminal y éste fue preso. Sandy y sus dos amigos se convirtieron en héroes y el asesino tenía el mismo aspecto que Cash Gardhouse.

A partir de entonces fue recordando todos los detalles, como, por ejemplo, que Galt juró que si ponía las manos en Sandy, le mataría.

Pero luego se dijo que Cash Gardhouse no podía ser el mismo hombre. Bien es verdad que Galt se fugó poco después y, al parecer, se refugió en Méjico.

Más tarde corrió el rumor de que Galt había sido muerto cerca de Río Grande. ¡No, Gardhouse no podía ser Galt, pero se le parecía mucho!

Sandy recordó también que Galt tenía un hermano gemelo... un aviador, pero este último nunca visitó el pueblo en que viviera el muchacho.

Así resultaba, pues, que Cash Gardhouse era hermano gemelo del asesino Galt. Sin duda cambió de nombre. Además, Sandy estaba seguro de que Galt lo habría reconocido y, en cambio, Cash no dio a entender que lo hubiese visto antes.

Por otra parte corrió insistentemente el rumor de que Galt murió asesinado en Méjico. No había, pues, ninguna duda. Gardhouse era su hermano.

De pronto la voz de Martyn interrumpió las reflexiones, diciéndole:

—Llaman por radio, señor Sandy.

Este se puso en pie de un salto. En efecto, oyó un zumbido en la cabina del avión. Subió rápidamente, se ajustó los auriculares y conectó el micrófono.

"Llamada a Sanders... Llamada a Sanders... " —imploraba una débil voz—. "Llamada a Sanders..."

Sandy reconoció la voz de Beverly Bates, que estaba apostado en Lisboa y a cargo de la estación de aprovisionamiento del "Tempestad Escarlata". Este, así como Cy Hawkíns y Red Gleason, fueron llamados por Bill Barnes para que se reuniesen con Shorty, a fin de hacer los preparativos necesarios para la carrera mundial.

Bill asignó a todos ellos algún cometido, reservándose únicamente a Sandy.



Cada uno de los cuatro aviadores marchó en avión a los cuatro puntos de control, en la ruta alrededor del mundo, en donde, de acuerdo con el reglamento, todos los competidores habrían de aterrizar y comprobar su marcha ante los oficiales de la carrera.

Beverly marchó a Portugal, que era el primer punto de control; Cy Hawkins, a Bombay India; Shorty, a Bangkok, Siam. Y Red Gleason, en el cuarto y último control, establecido en Tokio, Japón.

—Sandy al habla-contestó el muchacho —. ¿Qué hay?

Después de la desaparición de Bill y, de muy mala gana, radió la noticia a sus cuatro compañeros.

—¿No se sabe nada todavía? —preguntó Beverly.

—Nada. La policía ha registrado toda la isla, pero hemos de seguir teniendo esperanza.

Hubo un silencio y luego Beverly exclamó: —Pero, ¿no podríais hacer algo? Faltan pocas horas para emprender la carrera.

—No podemos hacer nada-dijo Sandy, angustiado —. La policía hace todo lo posible. Pero no te preocupes, que Bill volverá de un modo u otro. Aun no ha terminado la carrera.

—No sé si todavía hay esperanza-replicó Beverly —. Oye-añadió—. Creí que ibas a darme por radio, la lista de todo lo que puedas necesitar.

—Bill se encargó de eso-contestó Sandy, —pero tal vez se olvidó. Yo le di mi librito de notas, de modo, que debe de llevarlo consigo.

—Bueno, aunque el avión tome parte en la carrera, no creo que necesite nada más y comunícame inmediatamente las noticias que tengas de Bill, tanto si está vivo como muerto.

—Perfectamente —contestó Sandy, muy triste.

Desconectó, quitó el enchufe y luego volvió a ocupar su silla.

A la una y treinta, Sandy se dirigió de nuevo a la gerencia y volvió más desalentado aún. La policía no sabía nada más. En el aeródromo reinaba la mayor tranquilidad y los espectadores que esperaban el día siguiente, comían en sus automóviles.

Los pilotos que habían de partir ocupaban sus alojamientos. Y, a cierta altura el "Reina del Cielo" zumbaba perezoso y vigilando el campo.

El muchacho volvió al hangar y se sentó de nuevo. Observaba el lento camino de las manecillas de su reloj, esperando. No podía hacer más, pues, en caso de intentar alguna loca exploración por los alrededores, quizá no se hallara en el campo en el caso de que reapareciera Bill.

No; lo único que podía hacer era continuar inactivo y nervioso, al lado del aparato.

Las horas transcurrieron con increíble rapidez.

Pero no recibió ninguna noticia. Sandy no pensaba siquiera en dormir. Tenía los ojos enrojecidos y el rostro demacrado. Los mecánicos continuaban su incesante vigilancia. A las cuatro y media uno de ellos apareció con unos sandwiches y café. Y Sandy aceptó, agradecido, ambas cosas.

De pronto se oyó en el exterior el rugido de un motor. El muchacho se asomó inmediatamente a la puerta y vió que por el Este, el cielo empezaba a iluminarse.

Otro motor más lejano tronó a su vez y, sobresaltado, el muchacho se dio cuenta de que los pilotos se disponían a comprobar, por última vez, el buen funcionamiento de sus máquinas. Sólo faltaba una hora para el momento de la partida.

CAPÍTULO IV



LA SALIDA



SANDY pasó aquella hora ante el hangar, yendo de un lado a otro. No tardó en amanecer y todo el aeropuerto despertó rápidamente. Aquel día había sido esperado con mucha ansiedad, pues era el señalado para emprender la carrera alrededor del mundo.

Todos los aviones eran conducidos junto a la faja de cemento. El monoplano mejicano, que ocupaba el primer puesto, fue conducido a su sitio. Los pilotos salieron de sus alojamientos, llevando sus trajes de vuelo. Todos los motores rugían y la multitud de espectadores estaba ya despierta y vigilante.

Los automóviles acudían numerosos. La temprana hora no parecía afectar a los curiosos. La policía formó un cordón para dejar despejado el campo. Los oficiales que se distinguían por unas chapas brillantes que llevaban en la solapa, salieron de la Dirección para reunirse en la tribuna especialmente preparada para el caso.

Dos ambulancias hicieron su aparición en el campo. Estaban ya dispuestos los aparatos contra incendio, por si se hacían necesarios sus servicios y el operador de una empresa cinematográfica hizo una prueba con el equipo sonoro.

La salida del sol prometía una mañana muy clara. En el campo reinaba la mayor agitación. Pocos minutos después empezaría aquella grandiosa prueba.

El "Reina del Cielo" descendió un poco y su envoltura resplandecía al recibir los primeros rayos del sol.

Sandy se apoyó en la puerta del hangar y, dolorido, contemplaba el espectáculo. A las cinco y veinte se oyó la voz del locutor que, gracias a los amplificadores llegaba a todas partes.

—¡Señoras y caballeros! Va a empezar la prueba más importante de la historia de la aviación: la "Carrera Aérea Internacional Alrededor del Mundo". Los cuarenta y dos contendientes despegarán sucesivamente y con la mayor rapidez posible. Ninguno de ellos encontrará aquí la menor desventaja, porque ya se ha cuidado de este detalle.

"El rumbo que han de seguir, les obligará a dar la vuelta al mundo para regresar a Nueva York: Lisboa, Bombay, Bangkok y Tokio. A partir de este último punto, habrán de regresar a Nueva York y cada uno de ellos seguirá el camino que mejor le plazca. El primer aparato que llegue a la meta recibirá el primer premio de cien mil dólares. ¡Ojalá lo consiga el mejor de todos!

Estas palabras entristecieron mucho a Sandy, diciéndose que Bill, el mejor de todos, no tenía la oportunidad de luchar en aquella carrera.

—Lamentamos mucho tener que anunciar a ustedes-añadió el locutor —, que el famosísimo aviador Bill Barnes, desaparecido anoche, aun no ha sido encontrado. El señor Barnes había sido clasificado en trigésimo noveno lugar y se abriga la esperanza de que reaparecerá antes de que llegue el momento de partir.

"El primero de los aparatos es el monoplano mejicano, señalado con el número uno. El piloto González y su mecánico suben ahora a la cabina.

Un esbelto monoplano de ala baja estaba ya situado en un extremo del lugar destinado a la carrera inicial de los aparatos. Dos figuras vestidas de blanco subieron a la cabeza.

El motor funcionaba suavemente. Sandy se acordó, de repente, de su aparato de cine y de su proyecto de impresionar un film con todos los detalles de la carrera. Se metió en el hangar y salió con el aparato en la mano. Eso le proporcionaría la ocasión de hacer algo y de entretener su angustiosa espera.

Se llevó la cámara al rostro, guiñó un ojo y oprimió el disparador.

Un oficial se acercó al aparato mejicano y elevó un gallardete, en el que se veían cuadros blancos y negros. Consultó su reloj y, de pronto, inclinó el gallardete al suelo. Eran, exactamente, las cinco y media.

El motor del monoplano profirió un rugido, ahogando las aclamaciones de la multitud. El aparato, al que ya se habían soltado los frenos, adquirió velocidad, se elevó su cola y cada vez corría más deprisa. Sandy seguía su camino con la cámara cinematográfica. El locutor estaba haciendo entonces una descripción del aparato. Este dio dos saltos, despegó e inició el vuelo.

El primer aparato había partido ya, dando comienzo a la carrera mundial.

Sandy registró aquella escena en el film. Interrumpió la marcha del aparato y miró, hacia el biplano señalado con el número 2, que ya ocupaba la posición de salida. Giraba su hélice y la tripulación estaba preparada...



Apenas el locutor tuvo tiempo de decir: —"El biplano "Jaktfalk", sueco, se dispone a emprender el vuelo", cuando el oficial encargado de dar la señal de partida inclinó el gallardete. El biplano echó a correr y muy pronto, siguió el mismo camino del mejicano.

Mientras tanto se preparaba otro avión. Rápidamente y entre rugidos, desapareció a su vez. Y, uno a uno, salían en el orden señalado, en tanto que Sandy, casi hipnotizado, contemplaba el espectáculo.

Tenía colgado el aparato cinematográfico, sin acordarse de él. Estaba casi sordo por el ruido de los motores. Bill no había regresado aún y el "Tempestad Escarlata" se quedaría en tierra.

Con el número nueve partió el "Trueno” de Sam Weir. Era un biplano rápido, provisto de un tren de aterrizaje retractable. Llevaba pintado un gran número 9 sobre el color azul brillante del aparato.

En su cabina, bien aislada contra el ruido del motor, hallábase el piloto Cash Gardhouse, acompañado de un mecánico. Entre la multitud se hablaba de las enormes posibilidades de velocidad que poseía aquel avión. Cash Gardhouse habíase jactado de que podía desarrollar una velocidad nunca soñada y mucha gente creyó en tales afirmaciones.

Después del "Trueno", partió un avión francés, de ala alta. Luego dos más, así como, el monoplano bimotor de ala baja de Otto Yahr. Lo siguieron un inglés, un americano, un holandés, un canadiense, un ruso, un español, otro americano... y sin la menor pérdida de tiempo.

En el cielo oriental veíanse unos puntos negros, que ya volaban sobre el Atlántico, en dirección a la lejana Lisboa, o sea, el primer punto de control.

Los meteorólogos habían anunciado tiempo excelente, así como la posibilidad de que si se demoraba la partida, quizá los aviones encontrasen luego un área tempestuosa.

Por dos veces Sandy visitó el cuartelillo de policía, instalado en la gerencia.

Los agentes estaban confusos y no sabían qué hacer. Bill Barnes había desaparecido por completo en Long Island, como pudiera hacerlo un poco de humo o un chorro de vapor.

Entonces ocurrió el primer accidente que vino a deslucir aquellos despegues, hasta entonces perfectos. Un monoplano rápido italiano, muy cargado, echó a correr en trigésimo segundo lugar.

Sin duda llevaba abierta por completo la llave del gas y su velocidad iba en aumento. El piloto trató de elevar el aparato, pero no lo consiguió. Llegaba ya al límite de la carrera y entonces, con indomable valor, hizo un esfuerzo supremo para que el avión despegase. No lo consiguió tampoco. El poderoso motor llegó al fin del campo, se tambaleó y luego se inclinó más todavía hacia tierra. Hubo un choque terrible y se alzó una columna de llamas hasta diez metros de altura.

El piloto y el mecánico fueron despedidos y se quedaron inmóviles en el suelo. Sonó la sirena de alarma y los policías motociclistas acudieron allá. La ambulancia los imitó y los bomberos se dispusieron a desempeñar su misión.

Los heridos fueron tendidos en las literas de la ambulancia y sacados del campo.

Los aparatos contra incendios se concentraron en los restos del avión y, a pesar de sus esfuerzos, no pudieron impedir que éste quedara completamente destruido.

Tan rápido fue aquel suceso y tan oportuna la intervención de todos, que apenas se originó un leve retraso en la partida de los restantes aparatos.

Sandy continuaba ante la puerta del hangar y oyó cómo el locutor anunciaba que Bill Barnes, que figuraba en trigésimo noveno lugar, aun no se había presentado.

Un avión australiano, el "Kangaroo", señalado con el número 40, echó a correr y despegó fácilmente. El muchacho profirió un sollozo al pensar que el "Tempestad Escarlata" debía haber partido entonces.

¿Dónde estaría Bill? Si, por lo menos, regresase en seguida, aun habría la posibilidad de partir.

Los pocos aparatos restantes emprendieron, a su vez, el vuelo y la multitud empezó a dispersarse.

El "Reina del Cielo" había abandonado la escena y se dirigía al Norte. Había terminado el espectáculo y el "Tempestad Escarlata" continuaba en tierra.

Desesperado, Sandy fue a hablar con los oficiales de la carrera. Estaba pálido y desencajado. Hizo una petición y le fue concedida.

—¡Sin duda alguna! —contestó uno de los jueces—. En el caso de que vuelva el señor Barnes, podrá partir en el momento en que le parezca oportuno. Pero, de todos modos, seria inútil, porque parecía imposible que aun pudiera ganar.

Sandy les dio las gracias y se dirigió al hangar. Aquella concesión le daba, por lo menos, una esperanza, por débil que fuese.

A las diez de la mañana, Sandy subió a la cabina del "Tempestad Escarlata".

Y por radio comunicó la carencia de noticias a Beverly, en Lisboa. Hizo esta comunicación en muy pocas palabras y luego se quedó sentado en el puesto del piloto.

Sin verlos, tenía los ojos fijos en los instrumentos. Estaba triste por demás y, sintiéndose solo, casi tuvo deseos de llorar.

—Señor Sanders-exclamó Martyn desde la puerta del hangar —. Ahí tiene una visita.

Sandy se enderezó y pudo ver a un soldado que se dirigía hacia él.

Saltó al suelo y fue a su encuentro.

—¿Es usted Sandy Sanders? —preguntó el soldado.

—Si, señor. ¿Hay alguna noticia?

—¿Acerca de qué?

—De Bill Barnes. ¿Lo han encontrado ustedes?...

—No sé nada de eso-replicó el soldado: —Simplemente he encontrado una cosa que, indudablemente, pertenece a usted.— Al mismo tiempo el soldado sacó un librito de notas —. Lo he encontrado-explicó—, y, al ver su nombre impreso en él, he querido traérselo. ¿Es de usted?

Sandy se quedó muy asombrado. Era su librito de notas, el mismo que diera a Bill y que, en efecto, tenía en la tapa, impreso su propio nombre.

—Si, es mío. Gracias-contestó —. ¿Dónde lo ha encontrado usted?

—En el otro lado del campo-replicó el soldado.

Dicho esto, saludó y se marchó.

A Sandy le temblaban los dedos. Aquel libro estuvo en poder de Bill.

Quizás...

Volvió rápidamente sus páginas y, al fin, encontró un mensaje, escrito a lápiz y que decía así:



"Estoy prisionero en el "Reina del Cielo". Nos dirigimos a la costa de Terranova. Síguelo con el avión de caza y ataca. Así podré saltar con un paracaídas. Luego aterriza para recogerme. Arrojo el librito en el momento de emprender la marcha. Ha sido la primera oportunidad de hacerlo. No hables con nadie de eso. ¡Buena suerte, muchacho!

Bill"





CAPÍTULO V



EL "REINA DEL CIELO"



AQUEL mensaje le hizo a Sandy el efecto de un cubo de agua fría recibido en pleno rostro. Se enderezó y volvió a mirar la firma: ¡Bill!

Luego el muchacho se dispuso a actuar. Bill le recomendaba obrar con precaución, de modo que disimuló su emoción ante los mecánicos.

Con voz brusca, ordenó que le preparasen el avión de caza, que se hallaba en la parte posterior del hangar, detrás del "Tempestad Escarlata". Por lo demás, estaba ya aprovisionado y dispuesto para el vuelo.

Hecho esto, fue a ponerse el traje de vuelo. Apenas podía creer la noticia recibida, porque el dirigible estuvo plácidamente posado sobre el campo durante toda la noche y nadie podría haber sospechado tal cosa.



Los mecánicos sacaron el aparato anfibio y en cuanto el muchacho se hubo colgado el paracaídas, oyó el rugido del Diessel de mil doscientos caballos.

Aun había una probabilidad de participar en la carrera. Tenía precisión de rescatar a Bill, atacando al dirigible. Púsose el casco y se dirigió a la portezuela.

Martyn aguardaba al lado del aparato. La hélice, de tres aspas, describía un círculo plateado. Uno de los mecánicos se hallaba en el asiento delantero, abriendo y cerrando, alternativamente, la llave del gas, con lo que el motor profería furiosos rugidos.

—¡Todo listo! —exclamó el jefe de los mecánicos—. El aparato está provisto de toda su carga de municiones, así como de esencia.

—¡Magnífico! —exclamó Sandy. Y acercándose al mecánico, le dijo al oído:— Prepare usted el "Tempestad Escarlata" para el vuelo inmediato, porque aun, quizá, podremos tomar parte en la carrera. No hable con nadie de eso.

Hizo al mismo tiempo, un ademán, señalando al hombre que estaba en la cabina. Este bajó a tierra por el lado opuesto al que ocupaba Sandy, el cual sintió que había desaparecido toda su fatiga. Aun había una posibilidad.

Fijó los ojos en el cuadro de instrumentos y, con la mano izquierda, agarró el árbol de control. Apoyó los pies en la barra del timón, una posibilidad... la temperatura subía rápidamente. El poderoso motor rugía.

El muchacho esperó y luego, haciendo un ademán, soltó los frenos, y el aparato emprendió rápida carrera.

Sandy estaba lleno de ansiedad y se decía que aun sería posible tomar parte en la carrera y también rescatar a Bill. Despegó y luego se apoyó sobre un ala para tomar el rumbo Norte. El campo de aviación retrocedía rápidamente.

Sandy estaba contentísimo, porque siquiera ya tenía que hacer, y algo interesante. Sus dedos se apoyaban en los gatillos de las ametralladoras, sincronizadas y, para probarlas, disparó unos tiros. Y el muchacho pensó que iba a atacar al dirigible.

El indicador de velocidad señalaba doscientas millas por hora y pronto llegó a las doscientas treinta. Sandy tenía inclinado el poste de mando hacia atrás y el altímetro iba subiendo también. A sus pies veía Long Island.

El avión hallábase entonces a tres mil quinientos metros de altura y precisamente encima del aeródromo de Bill Barnes, el cual no tardó en quedar atrás, de modo que Sandy voló ya sobre el Océano.

No podía estar muy lejos el "Reina del Cielo". El avión quizá tenía una velocidad triple que el dirigible, de modo que en pocos minutos lo alcanzaría y si el dirigible se encaminaba a Terranova, no tardaría en divisarlo. Además, la altura a que volaba Sandy le facilitaría su descubrimiento.

Bill estaba, sin duda, en la cabina del dirigible. Sandy ignoraba cómo podría arrojarse con un paracaídas, pero estaba dispuesto a seguir exactamente las instrucciones de su jefe.

En cuanto divisara el dirigible ante él, descendería para llenarlo de plomo.

Pero ¿y si Bill no conseguía apoderarse de un paracaídas?

El Atlántico parecía una inmensa alfombra azul. El sol naciente lo hacia resplandecer de tal modo que el muchacho sentíase deslumbrado.

Los raptores habían sido muy hábiles. El "Reina del Cielo" había permanecido durante varios días sobre el aeropuerto, de modo que todo el mundo se acostumbró a verlo allí.

En el caso de rescatar a Bill, aun había la posibilidad de tomar parte en la carrera. Bien es verdad que se habrían perdido varias horas, pero el "Tempestad Escarlata" era muy rápido.

¿Conseguiría, no obstante, vencer el obstáculo de aquel retraso?

Sandy continuaba registrando el cielo y, al fin, creyó ver a lo lejos un puntito negro. Elevó aun más su aparato y dejó abierta por completo la llave del gas. El avión volaba a una velocidad espantosa. Aquel puntito aumentó de tamaño y pronto el joven aviador tuvo la certeza de que era el dirigible.

Pensó entonces en el plan de ataque. Tenía ciertos recelos, pero no podía titubar. Recordó la orden de Bill de atacar al dirigible y de posarse luego sobre el mar para recogerlo. El ataque del avión seria inesperado y a bordo del "Reina del Cielo" causaría verdadero pavor.

Entonces, y aprovechándose de ello, Bill actuaría. El dirigible se divisaba ya muy bien y Sandy se elevó aun más. La falta de presión a aquella altura dificultaba sus movimientos respiratorios, mas no por eso descendió.

La permanencia en aquella zona no seria larga, y, por otra parte, la sorpresa del enemigo tendría la mayor importancia. Hallábase a mucha mayor altura que el dirigible, el cual se encontraba entonces, más o menos, a unos mil ochocientos metros, en tanto que Sandy se había elevado a más de seis mil.

Esperó tenso y ansioso. Unas nubes se interpusieron entre él y el dirigible.

El muchacho se hallaba a tres millas de distancia de él cuando contuvo el aliento e inclinó hacia delante el poste de mando. El avión picó inmediatamente y Sandy redujo en el acto la afluencia de gas al motor.

El anfibio descendía rápidamente, pero el muchacho tenía siempre en las miras de sus ametralladoras la figura del dirigible, el cual aumentaba de tamaño por momentos.

Sandy pudo ver que el sol resplandecía en la tela de su envoltura, pintada de aluminio y aun distinguió la cámara de proa del aparato, así como los motores que lo impulsaban. Llevó de nuevo los dedos a los gatillos de las ametralladoras y, de pronto, se sintió invadido de odio contra los raptores.

El "Reina del Cielo" estaba cada vez más cerca y Sandy aguardaba la ocasión. Vió que por una de las portas de la cabina del dirigible se asomaba la cabeza de un hombre. Había sido descubierto y, por lo tanto, había que empezar a actuar. Oprimió los gatillos de las ametralladoras.

Chorros de fuego y de humo salieron de éstas y las balas trazantes fueron a enterrarse en la envoltura del dirigible. Sandy siguió oprimiendo los gatillos, hasta que no pudo ya ver nada a causa del humo.

Luego inclinó hacia atrás el poste de mando y encabritó el aparato a tiempo para evitar un choque con el "Reina del Cielo". Describió un círculo, inclinándose peligrosamente sobre un ala y volvió al ataque.

CAPÍTULO VI



UN BUEN SALTO



EL famoso Bill Barnes estaba sentado en un camarote situado en la popa de la cámara del "Reina del Cielo". El aposento era pequeño y estaba alumbrado por dos portas. Oía desde allí el zumbido de los motores. Y los dos guardianes del avisador lo vigilaban atentamente.

—¿Para qué a Terranova? —preguntaba Bill.

El individuo más alto, que se apoyaba en la puerta metálica entornada y que iba armado con un revólver, sonrió al contestar:

—Pronto lo sabrá.

Era hombre de rostro flaco y que llevaba un par de días sin afeitar. Y sobre el traje caqui llevaba el paracaídas doblado.

—¿Ha oído usted hablar de la Muerte Verde?

—¡Claro que sí! —contestó el aviador, muy interesado—. Pero no veo la relación.

El otro individuo estaba sentado en un taburete. También llevaba un paracaídas y se cubría la cabeza con un sombrero blanco. De su cintura colgaba una pistola automática y miró a Bill.

—El doctor quiere experimentar con usted-dijo —. No está satisfecho del color. Espere la visita del médico, que le resultará agradable.

Y ambos se echaron a reír.

Bill no se inmutó. Desde que recobró el conocimiento a bordo del dirigible, empezó a buscar una oportunidad de huir. Pero no se había presentado ninguna.

Sólo pudo gozar de un momento de soledad, que aprovechó para dirigir a Sandy la nota que ya conocemos. La arrojó por la borda y apenas lo había hecho cuando regresaron los dos guardianes, quienes no volvieron a abandonarle.

Aquella noche, después de recobrar el sentido, sus raptores le relataron, jactanciosos, los detalles de su habilísimo golpe. Contáronle cómo había sido raptado gracias a la ambulancia y que luego lo subieron al dirigible mediante una escala de cuerda.

Mostráronle, hacia abajo, los reflectores del campo de Parker y luego le obligaron a escuchar las noticias radiadas referentes a su desaparición.

Bill no había dormido y, al amanecer, oyó cómo emprendían el vuelo los aparatos inscritos. Desde entonces habían transcurrido algunas horas.

Y cuando se hicieron los preparativos para la partida del "Reina del Cielo", llegó la oportunidad que esperaba. Arrojó por la borda el librito de notas de Sandy. En el caso de que éste atacara, Bill tenía una oportunidad magnífica.

Y todo lo que deseaba entonces no era más que un momento de distracción de sus guardianes.

—Si, está usted perdido, Barnes-dijo el más alto de los dos —. Eso le enseñará a meterse en los asuntos del jefe.

Barnes le prestaba la mayor atención porque, naturalmente, tenía grande interés en saber con quién se las había. Así, pues, no dudó de que el autor de su secuestro era Sam Weir.

—En efecto-dijo, —reconozco que Sam Weir es un mal enemigo. ¡Ojalá lo hubiese comprendido antes!

Después de tender este anzuelo, esperó. Los dos hombres se dirigieron una rápida mirada. Hubo un corto silencio y luego, el que estaba sentado dijo, encogiéndose de hombros:

—Weir ha tomado sus precauciones con usted, porque le ha ocasionado muchos disgustos. Una vez que usted no pueda tomar parte en la carrera, su "Trueno" será el vencedor. Cien mil dólares y luego el doctor se encargará de usted. Cuando esté de color verde, tendrá un aspecto magnifico.

La mente de Bill trabajaba intensamente. Con toda evidencia la Muerte Verde debíase a aquella cuadrilla de bandidos y el doctor era el más criminal de todos.

—¿Y por qué murieron de la Muerte Verde esos tres hombres? —preguntó—. Todos ellos habían trabajado en la patrulla de la frontera.

—¡Habla usted demasiado! —exclamó el más alto.

Se oyó entonces, desde fuera, un grito ronco y Bill sintió que el corazón le daba un salto. Percibió claramente el ruido de un motor, que dominaba el zumbido continuado de los del dirigible. EL más alto de los guardianes abrió la puerta y alguien, desde fuera, gritó:

—¡Salid los dos! ¡Nos atacan!

Y se oyó entonces el lejano estampido de una ametralladora.

Salió entonces el más alto de los guardianes y el otro le miró alarmado.

Bill se puso en pie de un salto y asestó un tremendo puñetazo a aquel individuo, quien, sorprendido, se cayó al suelo antes de que hubiera podido llevarse la mano al bolsillo. Pero el aviador le dio otro puñetazo en la mejilla.

Luego se inclinó y, rápidamente, le quitó el paracaídas, que se apresuró a ponerse.

¡Había llegado Sandy! Por lo tanto, no tenía un momento que perder.

Apoderóse de la pistola automática del guardián y se dirigió a la puerta.

Titubeó un momento y, por fin, la abrió empuñando el arma.

Tuvo la rápida visión de los tripulantes agrupados en un lado de la cámara.

Disparaban una ametralladora y también sus pistolas. La atmósfera estaba llena de humo. Todas las ventanas aparecían abiertas. Bill atravesó la cámara y se arrojó por una ventana.

Oyó un tiro, cuya bala pasó rozándole y luego se cayó de cabeza al Atlántico.

Le pareció que el dirigible daba vueltas y que se alejaba rápidamente.

Distinguió también su avión que, a grande altura, volaba sobre el dirigible.

Buscó con la mano la anilla del paracaídas y tiró de ella. Le pareció que transcurría una eternidad antes de que se abriese el aparato, cosa que hizo al fin, con ruido semejante a un cañonazo.

Se enderezó su cuerpo y al mirar hacia arriba, notó que la tela le ocultaba todo lo que ocurría en el firmamento. Centellearon sus ojos al pensar que aun tenía la oportunidad de tomar parte en la carrera.

Habían transcurrido más de cinco horas desde la partida del último avión, pero el "Tempestad Escarlata" aun podría recobrar el tiempo perdido.

Siguió oyendo el rugido de los motores y el disparo de las ametralladoras y luego Bill miró al agua. La superficie estaba tranquila, de modo que Sandy no tendría ninguna dificultad en amarar.

Mas, de pronto, se quedó aterrado, pues vio un biplano que pasaba por debajo de él y el piloto, al divisar a Bill, encabritó el aparato para subir a su encuentro, en tanto que disparaba sus dos ametralladoras.

Bill estaba indefenso en absoluto y constituía un blanco magnifico. El biplano se acercaba por momentos, sin dejar de disparar. Un segundo después hallariase a tiro.

Con ambas manos agarró las cuerdas de un lado del paracaídas y tiró de ella.

La mitad de la tela se plegó y vióse inclinado lateralmente, de modo que las balas pasaron, inofensivas, a su lado.

Aquella rápida maniobra frustró las intenciones del piloto y su aparato siguió la misma dirección durante unos instantes.

Bill estaba convencido de que acababa de correr un peligro mortal, porque aun cuando las balas no lo hubiesen herido, quizá perforaran la tela del paracaídas. Esta entonces quizá se hubiese rasgado por la fuerza del aire. Y dijose también que si, por el momento, había escapado, el biplano enemigo no tardaría en renovar el ataque. Y aun le faltaban casi ciento ochenta metros para llegar al agua.

Había soltado las cuerdas del paracaídas y así su caída fue menos rápida.

Pero, ¿qué ocurría por encima? ¿Acaso Sandy descubriría el biplano y le atacaría? Bill tiró de nuevo de las cuerdas y, gracias a eso, pudo darse cuenta de lo que ocurría a mayor altura.

El biplano describió un circulo con el motor parado. Sobre él hallábase el dirigible, de cuya envoltura salía humo. No tardó en ver asomar unas llamas.

Sandy había incendiado el dirigible. Y en cuanto el biplano volvió a poner en marcha el motor y quiso elevarse, el piloto descubrió el avión de Sandy que se dirigía rápidamente hacia él.

Bill soltó de nuevo las cuerdas del paracaídas, pero las recogió después para observar lo que ocurría. Vió que Sandy había iniciado el ataque contra el biplano, al que tomó inadvertido.

El biplano se encabritó de pronto, pero el piloto, alocado de terror, no se dio cuenta de que iba a chocar contra el dirigible. Así ocurrió, en efecto, porque, de repente, se oyó una explosión y se vio una llamarada.

Nuevamente Bill soltó las cuerdas del paracaídas. Latíale con gran prisa el corazón, después del peligro pasado. El dirigible y el biplano habían quedado destruidos. Bill se hallaba a menos de quince metros del agua.

Llevó la mano a la hebilla, para soltar el paracaídas y arrojarse al agua, pues, de otro modo, quizás quedase enredado en las cuerdas de éste. A cien metros de distancia cayeron los restos del biplano, levantando una enorme columna de agua.

Nada podía ver hacia arriba y no se atrevía a tirar nuevamente de las cuerdas del paracaídas, porque ya estaba cerca del mar. No obstante, dióse cuenta de que, a través de la tela, divisaba un resplandor rojizo. Sin duda el dirigible estaba envuelto en llamas. A un lado y a otro empezaron a caer maderos incendiados.

De pronto vio que un tizón encendido acababa de caer sobre la tela del paracaídas.

Con la mayor rapidez se quitó las correas que lo sujetaban al paracaídas, en tanto que se incendiaba la tela. Hecho esto hizo un esfuerzo para caer a un lado, mientras todo el paracaídas quedaba envuelto en llamas. De este modo cayó de cabeza al agua e, instintivamente, cerró los ojos.

La frialdad del mar lo dejó, momentáneamente paralizado. Luego luchó por salir a la superficie y, en cuanto lo hubo logrado, miró hacia arriba.



Todo el dirigible estaba envuelto en llamas, y aquella masa caía directamente hacia él. Desesperado, empezó a nadar, a fin de salvar la vida.

AL mirar de nuevo hacia arriba, creyó notar que aquella montaña de fuego parecía perseguirle. Se vió perdido.

En aquel momento dióse cuenta de que el avión de Sandy pasaba rápido por debajo de la masa llameante. El aparato chocó contra el agua y dio un salto.

Luego, con extremada rapidez, se deslizó sobre la superficie hacia él.

¿Llegaría a tiempo?

Bill levantó una mano y pudo ver la cabeza de Sandy detrás del parabrisas.

Su salvación era cosa de segundos. EL dirigible incendiado hallábase apenas a la altura de quince metros. El motor del aeroplano tronó junto a él, en tanto que la masa de fuego descendía rápidamente.

Sandy maniobró con la mayor habilidad y, gracias a eso, pudieron salvarse.

El ala derecha del avión pasó por encima de Bill y el flotador correspondiente le rozó el hombro. EL aviador se agarró, subióse al flotador y luego, con voz ronca, avisó a Sandy.

Este abrió por entero la llave del gas y el anfibio emprendió una carrera sobre el agua, en tanto que Bill se agarraba desesperado al flotador. El agua golpeaba su rostro, inundaba su cuerpo y, al parecer, se esforzaba en arrancarle de allí.

El incendiado dirigible estaba sobre ellos, a pocos pies sobre sus cabezas.

EL avión corría como un loco mientras recibía una cascada de fuego. Mas, por último, el motor pareció recobrar nuevas fuerzas y se alejó de la amenaza del dirigible.

Este cayó rozando casi la estructura de cola. El ponerse en contacto con el agua produjo un terrible silbido y una enorme columna de vapor. El aire quemaba. Bill seguía agarrado, y todos sus músculos estaban doloridos.

Habíanse escapado de la muerte por verdadero milagro, y mientras tanto el "Reina del Cielo", medio sumergido, seguía ardiendo.

Sandy no cerró la llave del gas hasta que se vió a un cuarto de milla de distancia.

Bill estaba tendido sobre el flotador. El muchacho asomó la cabeza y, con voz llena de ansiedad, preguntó:

—¿Está usted bien, Bill?

Este escupió el agua que le había entrado en la boca, sacudió la cabeza para desembarazar sus oídos y luego se agarró al montante y se puso en pie.

—Estoy bien, muchacho-dicho esto se subió al ala y luego agarró la mano de Sandy —. Gracias. Me has salvado la vida.

Los dos aviadores se miraron fijamente con las manos tomadas, sin pronunciar palabra.

—¡Cuánto me alegro de verle a Usted-exclamó Sandy —. Nunca me figuré...

Bill miró hacia el incendiado dirigible y comprendió que toda su tripulación había desaparecido.

—Vete al asiento posterior, muchacho-ordenó —. Hemos de regresar cuanto antes al aeródromo de Parker.

Sandy obedeció y Bill fue a ocupar su puesto. Abrió un cajón, sacó un casco y se lo puso sobre el cabello mojado. Luego conectó la radio y agarró el poste de mando. AL mismo tiempo dio el gas y el poderoso Diesel profirió un trueno. El avión echó a correr y luego despegó.

Bill tomó rumbo Sur, e inclinó hacia atrás el poste de mando. Cuanto antes regresara al aeródromo más probabilidades tenía de alcanzar a sus competidores.

—Oye, Sandy, ¿está el "Tempestad Escarlata" dispuesto a emprender la marcha?

—Sí, di instrucciones a Martyn. Y también tengo el permiso de los jueces de campo para participar en la carrera.

—Pues aun tenemos probabilidades de ganar-replicó Bill —. El "Tempestad Escarlata" es muy veloz. Quizá haya pasado ya esta racha de mala suerte.

Pero lo cierto es que apenas había empezado.

Dos horas después, cuando volaban por encima de Long Island, es decir, que se hallaban cerca del aeródromo de Parker, Bill miró a través del parabrisas y se le heló la sangre en las venas. Le precedían dos biplanos, y, en el acto, vió que eran de igual modelo que aquel que le había atacado cuando pendía del paracaídas.

Observó, además, que se dirigían al aeródromo y comprendió que su objeto era atacar al "Tempestad Escarlata", porque debajo de las alas iban cargados de bombas.

CAPÍTULO VII



LA PARTIDA



LOS hangares que rodeaban el aeródromo Parker por tres de sus lados, tenían grandes números pintados en sus tejados. El 43 señalaba el cobertizo del "Tempestad Escarlata", de modo que el enemigo no tendría ninguna dificultad en hallar el blanco. Por fortuna, Bill volaba muy por encima de ellos.

Inclinó hacia adelante el poste de mando, convencido de que tardarían muy poco en soltar las bombas. La tripulación del "Reina del Cielo" debió de radiar la alarma antes de ser víctima del desastre y Sam Weir ordenó el bombardeo del "Tempestad Escarlata". De este modo de poco le serviría a Bill haberse salvado.

El anfibio rugía al descender al aeródromo que se hallaba a una milla de distancia. Los dos biplanos volaban cada vez más cerca de él. Bill oyó que Sandy le decía algo por teléfono, pero no le hizo caso.

No había un segundo que perder. Comprendió también que se vería en la necesidad de destruir a los dos biplanos para salvar al "Tempestad Escarlata".

El enemigo acudía a medios desesperados para impedirle que tomara parte en la carrera. De pronto profirió una expresión de desaliento al ver que el "Tempestad Escarlata" había sido sacado del hangar y que constituía un blanco admirable. Inclinó aun más el poste de mando y el avión picó hasta situarse casi en posición vertical.

Los dos biplanos que le precedían efectuaban el descenso en un ángulo menor. La velocidad de Bill era terrible. Vió caer una bomba y notó cómo del centro del campo surgía una nube de polvo. Acercóse a los dos biplanos con la mano apoyada en los gatillos de sus ametralladoras y en el momento en que el fuselaje de uno de los aparatos enemigos pasaba por delante de las miras, disparó.

La velocidad que llevaba era excesiva para hacerlo con acierto. Pero no tenía otro remedio. Las balas penetraron en el aparato enemigo y, por suerte, convirtieron al piloto en una masa de carne inerte.

El biplano siguió su descenso, pero su compañero, en cambio, enderezó el vuelo y encabritó el aparato. Entonces Bill inclinó hacia atrás y su aparato gimió ante el tremendo esfuerzo que exigía de él.

Volaba horizontalmente y Bill vió en el campo unas figuras que corrían frenéticas. Notó, que el biplano derribado se caía envuelto en llamas y sus bombas estallaron casi al mismo tiempo.

—¡Cuidado, Bill! —exclamó Sandy.

Este se deslizó de lado en el momento en que el segundo biplano se arrojaba contra él, en un ataque temerario y disparando sin cesar. Un torrente de balas fue a dar en el anfibio y el cuadro de instrumentos desapareció, convertido en una masa de astillas.

Bill se quedó aterrado al observar que el enemigo le había sorprendido distraído. Enderezó el vuelo del aparato y se horrorizó al ver que, del motor, empezaban a salir llamas. Se dirigió al teléfono y exclamó:

—¡Sandy, salta! ¡Tenemos fuego!

Comprendió que estaba perdido. No llevaba paracaídas, de modo que, para no morir, tenía absoluta necesidad de aterrizar con el aparato incendiado.

EL biplano lo perseguía encarnizadamente y Bill picó hacia tierra, comprendiendo que aquélla era una lucha a muerte.

No podía dejar al enemigo en el aire, pues entonces éste podría reducir al "Tempestad Escarlata" a menudos pedazos.

Las llamas del motor eran cada vez mayores y Bill gritó a Sandy:

—¡Salta, idiota!

—¡Me quedo! —contestó el muchacho.

Bill oyó cómo las dos ametralladoras giratorias de popa empezaban a disparar. El avión caía a tierra, pero, de pronto, Bill dio un empujón al timón y el aparato describió una curva. El enemigo pasó por encima y se alejó.

Sandy le disparó una andanada y el biplano se inclinó sobre un ala y regresó para acabar con su víctima. De nuevo Bill maniobró el timón y el enorme anfibio volvió a girar. La cabina estaba ya negra de humo.

En aquel instante el biplano pasó por delante de las miras de las ametralladoras de Bill y éste disparó, de modo que las balas recorrieron el aparato enemigo de un extremo a otro.

El piloto levantó las manos y Bill pudo observar la horrible expresión de su rostro. Tenía la boca abierta y, de ella, salía un torrente de sangre. El biplano entró en barrena y cayó.

El anfibio de Bill estaba envuelto en llamas. Este gritó a Sandy la orden de saltar, pues no había otro remedio. Él, en cambio, veíase obligado a aterrizar con su aparato.

El suelo de la cabina ardía. Bill trató de descender deslizándose de lado, para alejar las llamas. De pronto tuvo la impresión borrosa de que la tierra se levantaba violentamente hacia el ala derecha.

Era preciso, de un modo u otro, seguir de aquella manera. La cabina parecía ser el centro del incendio. La tierra subía cada vez más aprisa, de modo que aun quizás pudiese aterrizar sin grave daño.

—¡Caemos, muchacho! —gritó—. ¡Salta en seguida!

Estaba impresionado por la lealtad y valor de Sandy, que no quiso abandonarlo en el momento de peligro.

La tierra estaba muy próxima a la punta del ala derecha y Bill, con el instinto que lo había convertido en el primer piloto del mundo, enderezó el incendiado aparato. El tren de aterrizaje chocó con el suelo y el aparato se inclinó violentamente hacia adelante, permaneció un momento con la cola en alto y luego capotó.

Bill vióse arrojado contra el destrozado cuadro de instrumentos, pero se protegió el rostro con un brazo y, por suerte, le retuvo el cinturón de seguridad. Luego las llamas empezaron a lamer su cuerpo. Soltó el cinturón y se inclinó a un lado, mientras las llamas rugían en el opuesto. Notó que la hélice estaba torcida y el tren de aterrizaje estropeado.

Bill, sin embargo, pude caer de rodillas al suelo. Inmediatamente se puso en pie y, volviéndose, gritó: —¡Sandy!

Este no había salido aún de su puesto.

Las llamas se elevaban a lo largo del fuselaje. Entonces Bill, amparándose el rostro con un brazo, se dirigió hacia el asiento posterior.

Vió a Sandy atontado por un golpe y entonces le agarró por el cuello de la ropa y, haciendo un esfuerzo sobrehumano, lo sacó para llevarlo al suelo.

Una vez allí se cayó encima de él.

Después de descansar unos instantes, Bill agarró a Sandy, se lo cargó a hombros, y cuando apenas había recorrido veinte metros, hubo una explosión.

Por causa de ella Bill y Sandy cayeron y el primero se quedó casi atontado.

Oyó unas voces que gritaban. Luego, alguien lo puso en pie. AL abrir los ojos, vió el conocido rostro de Martyn, el jefe de los mecánicos. Otros se encargaron de Sandy.

Empezó a caer una lluvia de partículas incendiadas y el avión se convirtió en una masa de metal enrojecido.

—¡Señor Barnes! —empezó a decir Martyn.

—¡No hay cuidado! —contestó Bill—. Estoy bien. Volvamos al lado del "Tempestad Escarlata". ¡Preparadlo, porque si a Sandy no le ha ocurrido nada grave, emprenderemos inmediatamente la marcha!

Pero el doctor del aeródromo tardó diez minutos en examinar a los dos aviadores, antes de diagnosticar que el muchacho no tenía ninguna herida ni contusión grave.

Bill dio un suspiro de satisfacción. La suerte les había protegido. Les curaron unas quemaduras superficiales. Sandy tenía un enorme chichón en la frente a causa del golpe recibido.

—Bueno, vamos-dijo Bill a su joven compañero —. Es preciso partir, porque ya hemos perdido demasiado tiempo.

Pero aun había de perder más, porque antes tuvo que atender a los agentes de policía y a los oficiales de la carrera, que lo interrogaron profusamente.

—Tú, mientras tanto, vete al hangar —ordenó Bill—. Prepáralo todo y, especialmente, mi traje de vuelo.

El muchacho salió corriendo y Bill se situó ante los que le interrogaban. En pocas palabras contó lo ocurrido desde su rapto. Y sólo se calló el detalle de que había reconocido a Sam Weir, pues, desaparecida la tripulación del "Reina del Cielo", ya no tenía ninguna prueba de la culpabilidad de aquél.

Además, una acusación cualquiera le habría enredado entre las mallas de la justicia, obligándole a perder más tiempo.

—Si aun me queda una probabilidad de ganar la carrera-dijo, —he de partir inmediatamente. Hagan el favor de excusarme.

—Pero, ¿piensa usted, en serio, en emprender la marcha? —preguntó un oficial de la carrera.

—¡Sin ninguna duda!

—Tenga en cuenta que al emprender ahora la marcha, se meterá en una terrible tormenta que hay en el centro del Atlántico. Todos los partes meteorológicos lo indican así. Los demás han podido evitar sus efectos, pero, por su parte, seria un suicidio. Tenga en cuenta, también, que sus competidores le llevan ocho horas de ventaja.

—¡Si continúa aquí me aventajarán todavía más! —le contestó Bill.

Dicho esto echó a andar, sin que nadie intentara detenerlo. Una vez al aire libre emprendió la carrera en dirección al hangar del "Tempestad Escarlata".

Entonces pudo darse cuenta de los daños que allí se habían causado. Una de las bombas destrozó el faro. Y en cuanto al biplano ni siquiera vió restos de él.

En aquel momento los empleados del aeródromo trataban de apagar un incendio que había prendido en tres hangares. Casi en el centro del aeródromo vió los restos de su propio anfibio y, más allá, pudo descubrir un hueco muy grande, causado por la explosión de una bomba.

Bill siguió corriendo, mientras se decía que sus competidores le llevaban ocho horas de ventaja. Pero una vez que emprendiera el vuelo con su aparato, todo sería posible. Tenía absoluta precisión de emprender aquella carrera que, durante muchos meses fue el blanco de todos sus actos y pensamientos.

El "Tempestad Escarlata" estaba ya fuera del hangar y, al mirarlo, Bill se enorgulleció de su obra. A la luz del sol, sus superficies laqueadas centelleaban como si estuvieran cubiertas de sangre.

Palpitaban ya los dos motores Diesel. Las dos hélices de tres aspas giraban en opuestas direcciones. Martyn trabajaba activamente con todos sus hombres, porque si bien el aparato estaba ya dispuesto, el jefe de los mecánicos aun no parecía satisfecho.

A poca distancia un cameraman trabajaba activamente para tomar unas vistas del aparato. Bill observó que Sandy estaba a su lado, ocupado asimismo en hacer funcionar su pequeña cámara cinematográfica.

—¡La ropa está dentro, Bill! —dijo el muchacho—. Todo está preparado.

Bill atravesó la puerta y vió toda su ropa dispuesta sobre un banco. Se desnudó y, febrilmente, se puso la ropa limpia y seca. Cubrióse con un mono forrado de piel de conejo, se puso el casco y luego se sujetó el paracaídas.

Temblaba de excitación. Hecho esto, salió como un loco. Sandy ocupaba ya el asiento posterior de la pequeña cabina.

—¿Todo listo, Martyn? —preguntó Bill.

—¡Listo! —contestó el jefe mecánico.

Habíase formado un grupo y eran numerosas las personas que habían acudido corriendo, pues se había difundido la noticia del regreso de Bill Barnes.

Un policía alejó de un empujón a un periodista que deseaba lograr una interviú con el as. Bill se sujetó el casco, se cubrió los ojos con las gafas y estrechó la mano de Martyn.

—¡Mucha suerte! —exclamó éste, dándole un fuerte apretón de manos.

—¡Gracias, Martyn! Espérenos en Battery, porque seremos los primeros.

Se volvió en el momento en que un oficial del aeródromo se acercaba jadeando y mostrándole un sobre abultado.

—¡Sus papeles de salida, Barnes! —gritó.

Bill tomó el sobre y lo guardó en el bolsillo y dio las gracias.

—Acabo de enterarme-gritó el oficial —, de que el "Trueno" y el "Dragón" van delante. Los han visto a seiscientas millas de las Azores. No podrá alcanzarlos, Barnes. Expone la vida...

Pero Bill le volvió la espalda, se acomodó en el asiento y se puso los auriculares. Luego miró rápidamente hacia atrás.

Vió a Sandy sentado en su sitio y con la cámara cinematográfica sobre las piernas. Llevaba un mono de vuelo, de color blanco, y casco del mismo color.

—¡Vamos! —dijo a través del micrófono.

El rugido de los motores hacia imposible la conversación. Bill soltó los frenos y abrió la llave del gas.

—¡Vamos! —contestó.

El hermoso aparato echó a correr, mientras rugían los dos motores de 2.400 caballos. Tenía el camino libre. Bill hizo girar una pequeña manivela para bajar los alerones. El aparato corría por el campo y Bill inclinó el poste de mando. Entonces el "Tempestad Escarlata" despegó.

Ya en pleno vuelo, el tren de aterrizaje fue a encajar en los huecos que había en la parte inferior del fuselaje y las alas metálicas se extendieron del todo.

El "Tempestad Escarlata" habíase convertido en una brillante bala roja que se dirigía hacia el Este... a tomar parte en la carrera.

CAPÍTULO VIII



VUELO DIFÍCIL



BILL Barnes consultaba alternativamente el cuadro de instrucciones y los mapas. Mantenía el avión en su camino ascensional. El altímetro señaló por fin cinco mil metros, y entonces voló horizontalmente en dirección al Este.



Volaban ya sobre el Atlántico y Long Island retrocedía rápidamente. El indicador de velocidad señalaba doscientas cincuenta millas por hora, pero Bill todavía abrió más la llave del gas, de modo que la saeta señaló más de trescientas millas.

El avión iba muy cargado. Los tanques de esencia estaban llenos a rebosar.

El primer puesto de control era Lisboa, de la que se hallaba a más de cuatro mil millas de distancia. Y la ventaja de nueve horas que le llevaban los demás resultaría difícil de vencer. Era, en realidad, un empeño gigantesco.

El piloto proseguía atento a su vuelo. Llevaban un retraso considerable, casi imposible de compensar, pero, siquiera, habían emprendido el vuelo y, por lo menos, tendría una posibilidad de alcanzar a sus competidores.

El "Tempestad Escarlata" iba provisto de dos motores muy poderosos y cuando hubiese consumido una parte de la esencia que llevaba, la velocidad del vuelo aumentaría extraordinariamente.

Eran las tres de la tarde, y a juzgar por lo que dijeran los oficiales del aeropuerto, el "Trueno", que tripulaba Cash Gardhouse, y el "Dragón", tripulado por Otto Yahr, volarían sobre las Azores a las cinco, hora de Nueva York.

Y Bill decidió que, a todo trance, debía esforzarse en aventajar al "Trueno", de Sam Weir. De pronto Bill sintió una corriente de aire en la nuca y al volverse vió que Sandy había abierto la ventanilla posterior para tomar una vista cinematográfica. Le ordenó que cerrase y el muchacho se apresuró a obedecer, algo avergonzado.

—En vez de eso-le dijo Bill, —ocúpate en corregir las indicaciones de este cronómetro.— Y le señaló el que estaba dedicado al tiempo local. —Deja en paz el otro cronómetro, que señala la hora de Nueva York. Cada quince grados de longitud que crucemos, equivaldrá a una hora de adelanto en este reloj. Eso, hasta que lleguemos a la línea internacional. Es preciso saber exactamente qué hora es. Los demás nos llevan una ventaja de nueve horas y debemos estar siempre enterados de sí adelantamos o no. ¿Comprendes?

—Muy bien-contestó Sandy por medio del tubo acústico —. Por cada quince grados de longitud adelantaré el reloj una hora.

Bill afirmó, inclinando la cabeza y, conectando la radio, llamó a Beverly Bates, que estaba en Lisboa. Y en cuanto repitió la llamada, vió que el horizonte que tenía ante él, estaba negro como la tinta.

Era la tempestad que ya le habían anunciado e inclinó hacia atrás el poste de mando, para, en lo posible, pasar por encima de la tormenta. El altímetro señaló seis mil quinientos metros. El Atlántico parecía un enorme espejo extendido a sus pies. Muy lejos, y al otro lado de aquella barrera de nubes tempestuosas, estaban los aeroplanos competidores.

Algunos ruidos parásitos resonaron en sus oídos a través de los auriculares.

Y Bill, con voz monótona, prosiguió diciendo:

—Llamada a B. de Lisboa... Llamada a B. de Lisboa...

De pronto oyó una voz muy débil, que exclamaba:

—B. de Lisboa al habla... B. de Lisboa al habla...

Mas no pudo oír el resto, a causa de los numerosos parásitos. No por eso se quitó Bill los auriculares. Un momento después volvió a oír la voz de Beverly Bates, que decía:

—B. de Lisboa... al habla... ¡Adelante!

—¡Beverly, soy Barnes!...

—¿Usted, Bill?... —preguntó Beverly—. ¿Qué ha ocurrido?

Entonces recordó Bill que no había informado a los pilotos de control acerca de su regreso.

—A bordo del "Tempestad Escarlata" y cruzando el Atlántico. Llegaré ahí a las tres treinta, hora de Nueva York, o a las ocho, hora local. Tenlo todo preparado. Esencia, comida y tanques de oxigeno. ¿Comprendido?

—Comprendido.

—¿Hay noticias de los demás?

—Acabo de recibir un despacho. Cinco aparatos han pasado sobre las Azores. Por momentos llegan los demás. Al frente iban el "Trueno" y el "Dragón".

—Muy bien, Beverly-dijo Bill —. Continúa informándome. De un modo u otro hemos de situarnos en la delantera. El "Trueno" y los que lo siguen inmediatamente, deben llegar a la una y treinta de mañana, hora de Lisboa. Si tenemos suerte, llegaremos seis y media o siete horas más tarde. En este caso habremos ganado dos horas y media.

—Bien. ¿Está usted enterado de la tempestad que reina en su área, Bill?

—Sí. La tengo delante. Procuraré pasar por encima.

Un rugido de parásitos le dejó casi sordo y ya no pudo oír la voz de Beverly.

Bill cerró el conmutador y se inclinó. Tenía necesidad de alcanzar mayor altura. Maniobró el aparato que controlaba el ángulo de inclinación de las aspas de la hélice, inclinó los alerones y luego atrajo hacia sí el poste de mando.

La pequeña cámara estaba herméticamente cerrada y entonces, por el tubo acústico, habló a Sandy.

—Cuando te avise, abre los tubos de oxígeno. Procuraremos pasar por encima de la tormenta.

La proa del aparato apuntaba al cielo; sus poderosos motores rugían para aumentar, por momentos, la elevación del aparato, y cuando la saeta del altímetro señaló más de siete mil metros, la tempestad estalló sobre ellos.

El anfibio rugía, envuelto en una negra nube.

Aquel cambio repentino sobresaltó a Bill. Se apresuró a encender la luz que iluminaba el cuadro de instrumentos y, en aquel instante, vió pasar un rayo por el lado del aparato. Una racha de viento de gran violencia se arrojó contra la cabina y el aeroplano se tambaleó como borracho, de modo que el ala derecha apuntó al cielo.

Bill maniobró los aparatos de control. Había desaparecido la luz diurna y se veía envuelto en una obscuridad intensa. Trató de elevarse aun más con su aparato, pues a toda costa necesitaba salir de aquella situación.

El viento ejercía enorme presión sobre el parabrisas, y en cambio, el aire en la cámara estaba ya muy enrarecido.

—¡El oxigeno! —gritó Bill a Sandy.

El muchacho hizo girar una llave.

El altímetro señalaba ocho mil metros. Bill tenía el rostro cubierto de sudor, mientras se esforzaba en mantener horizontalmente el vuelo del aparato.

Entonces recordó el aviso de uno de los oficiales del aeródromo. Razón habían tenido los meteorólogos.

Las negras nubes dejaban caer una espesa lluvia y el rayo fulguraba repetidamente a su alrededor. Las regiones superiores de la atmósfera habíanse convertido en un infierno. Era inútil seguir luchando por conseguir mayor altura con aquel avión tan cargado.

No podían avanzar. Consumiase gran cantidad de combustible y aunque la provisión era abundante, podía ocurrir cualquier accidente. Decidióse, al fin, empezó a volar horizontalmente e inclinó hacia adelante el poste de mando, después de haber ajustado de nuevo los alerones y la inclinación de las aspas de las hélices.

El "Tempestad Escarlata" picó hacia tierra a través de un verdadero infierno.

La tormenta aumentaba en violencia y el granizo golpeaba fuertemente todo el aparato. La aguja del altímetro descendía rápidamente a medida que lo hacía el avión.

—¿Pasa algo? —preguntó Sandy.

—Nada en absoluto. Cierra el oxígeno.

El vuelo era muy difícil. Por un instante, Bill pensó en retroceder, pero, en el acto, rechazó la idea; de un modo u otro era preciso pasar.

Sus ojos consultaron la hora de Nueva York. Salieron a las tres y, por lo tanto, habían transcurrido cinco horas con increíble rapidez. Eran las ocho y en el caso de que se cumplieran sus deseos, habla de llegar a Lisboa a las tres y media de la mañana siguiente, hora de Lisboa.

El altímetro siguió indicando el descenso del avión, en tanto que Bill buscaba un agujero por entre las nubes. A mil doscientos metros volvió a volar horizontalmente, decidido a atravesar la tempestad, mas no pudo encontrar ningún claro.

De mala gana, Bill volvió a picar hacia el mar. El altímetro señaló por fin, ciento veinte metros. A aquella altura el huracán había cambiado de rumbo, pues entonces soplaba por la cola del aparato de modo que lo empujaba y aun la lluvia parecía ser allí, menos intensa. A Bill le dolían los músculos, porque había pasado un verdadero martirio.

Consultó de nuevo el cuadro de instrumentos, fijó su rumbo y, en una palabra, hizo todo lo necesario para seguir volando a ciegas. No por eso dejaba de fijarse en todo lo que le rodeaba, pues sabía muy bien que el menor descuido podría arrojarlo al agua.

Y como en su mente revolvía constantemente las mismas ideas, volvió a pensar en Sam Weir, que después de su fracaso al querer eliminarlo, no vacilaría en intentar, de nuevo, algo contra él; le seria preciso estar siempre en guardia, sin confiar en nadie más que en sus propios hombres.

El avión seguía volando empujado por el huracán, el cual no sólo aumentaba su velocidad, sino que también dispersaba las tempestuosas nubes. La tormenta cedía, poco a poco.

Bill dirigió una mirada hacia atrás y vió que Sandy estaba ocupado en consultar un mapa y examinar, de vez en cuando, el cuadro de instrumentos.

Por dos veces hizo girar las saetas del reloj.

De pronto se iluminó el cuadradito rojo que había sobre el aparato de radio y Bill se apresuró a ponerlo en comunicación.

“¡Llamada a B. B...!" "¡Llamada a B B...!"

“B. B. al habla... B. B. al habla" —contestó Bill.

“Hace una hora que intento comunicar con usted. Llegué a temer que hubiese naufragado. El "Trueno" llegó aquí a la una y media, hora local y el "Dragón" apareció diez minutos después. Ambos tomaron esencia, hicieron controlar sus documentos y a las dos continuaron el vuelo".

Bill hizo una mueca de disgusto. Si los pilotos de aquellos dos aparatos se hubiesen quedado allí para dormir un rato, él habría podido adelantar algunas horas.

—¿Se han enterado de que tomo parte en la carrera? —preguntó Bill.

—Eso, precisamente, les espolea. Gardhouse quiso hacerme hablar deseoso de conocer la situación de usted. Han llegado otros veinte aparatos y algunos pilotos se han entregado al sueño. EL tercero fue el canadiense Cyclone Taylor.

Bill se inclinó para dar más gas a su avión. Era preciso alcanzar a los demás.

No podía permitirse el lujo de perder un solo minuto.



—Tenlo todo dispuesto-exclamó ante el micrófono —. Nuestra estancia en Lisboa será muy corta, pues quiero reanudar inmediatamente el vuelo hacia Bombay.

—¡Pero, tendrá usted necesidad de dormir! —exclamó Beverly.

—Lo haré cuando esté de regreso en Nueva York.

A las once y media cesó de llover, al mirar hacia lo alto, Bill pudo ver el cielo estrellado y también notó que la luna se asomaba por el horizonte.

Continuó volando a escasa altura, para gozar del impulso del viento. EL indicador de velocidad señalaba trescientas cincuenta millas por hora. Hasta entonces los motores habían marchado perfectamente y todo el aparato respondía con la mayor exactitud a las esperanzas de Bill.

A las doce y diez, el piloto vió luces ante él. Pertenecían a Sao Miguel, en las Azores. Habíase preparado allí un campo de aterrizaje para los participantes en la carrera. El muelle estaba brillantemente iluminado. Bill voló a escasa altura sobre él. A la luz de los faros, vió que tres aviones habían buscado refugio en el campo, mas no pudo identificar sus matriculas.

Al norte del puerto vió el parpadeo de una luz y aunque la velocidad de su aparato le impidió darse mejor cuenta de aquello, no dudó un momento de que se trataba de señales Morse.

Era evidente que el camino que aun le faltaba por recorrer estaba lleno de amenazas. Aquella luz había señalado el siguiente mensaje:



"Barnes, no aterrices. Asesinato".





No consiguió comprender el resto del mensaje pero no era necesario.

Aquello era más que suficiente. La muerte le acechaba a cada momento.

CAPÍTULO IX



EL CUBIL



CHAN Lo, depuesto señor de la guerra en China, profirió una carcajada mientras paseaba por el suelo esterado de su lujoso escondrijo en la selva de Borneo. Los largos dedos de sus flacas manos estaban entrecruzados a su espalda.

Tenía la piel azafranada y, de su labio superior colgaban unos pelos largos y negros. La boca era dura, en una cara de expresión igualmente dura. Tenía los dientes rotos y teñidos.

En sus facciones se advertía la astucia propia de los hombres de su raza. El cabello era grueso y negro, y los ojos muy oblicuos y del mismo color.

Y se fijaron en el aparato receptor de radio de onda corta que había al lado de la pared.

Desde el exterior llegó el zumbido distante de un aeroplano. Chan Lo se detuvo en su paseo, y se encaminó a la puerta. Sus descalzos pies no hacían ningún ruido.

Cubriase las piernas con unos pantalones astrosos y llevaba un cinturón con dos fundas y en ellas otros tantos revólveres. Su torso estaba desnudo y brillaba de sudor. Bajo su piel de color amarillento se adivinaban poderosos músculos. Su vigoroso pecho estaba cubierto de negro vello y en la espalda tenía una larga cicatriz en sentido diagonal.

Apartó la cortina formada por cañitas de bambú. Fuera había un claro y, al amparo de unos árboles que lo limitaban, veíanse un monoplano y un biplano. Dos orientales, de piel amarilla, estaban en pie al lado de los aparatos y miraban al cielo, protegiéndose los ojos con las manos.

Aquel zumbido se convirtió en rugido. Chan Lo examinó el cielo azul hasta que sus brillantes ojos se fijaron en un biplano que se hallaba a grande altura.

De pronto cesó el ruido del motor, el aparato picó y luego describió una espiral.

Chan Lo acarició la empuñadura del revólver que llevaba en la funda derecha, sin dejar de mirar el biplano, el cual se aproximaba, por momentos, a tierra. El silbido del viento al pasar por entre los montantes, se percibía ya desde el suelo y el aparato pareció rozar las copas de los árboles del extremo sur del claro, en el momento en que se inclinaba sobre un ala y luego aterrizó suavemente.

Chan Lo no se movió. Centelleaban sus oblicuos ojos. El piloto del biplano abrió la llave del gas y dirigió su aparato hacia donde estaban los otros dos.

Los hombres amarillos salieron a su encuentro. Luego el piloto cortó el encendido y el biplano se guareció bajo las ramas de los árboles. El piloto pasó las piernas por encima del lado de la carlinga y luego se encaminó directamente hacia Chan Lo.

Era un hombre blanco y no llevaba casco. Habíase puesto las gafas sobre la frente. Llevaba una camisa blanca, bastante sucia, y unos calzones cortos caqui. No llevaba medias y calzaba sandalias.

Detúvose a tres metros de Chan Lo, e hizo una profunda reverencia. El chino lo miró y luego, volviéndose, se metió en la cabaña.

—Sígame, Sims-dijo.

Cuando China era desgarrada por la guerra civil y el bandolerismo, Chan Lo prosperaba. Era un poderoso señor de la guerra. Llenos estaban sus cofres de botín. Su prosperidad fue muy rápida... y también lo fue su caída.

Y sólo gracias a la oportuna intervención del aviador Otto Yahr, pudo salvarse de sus enemigos. Ambos escaparon en el aeroplano, llevándose una fortuna en oro y en joyas.

El gobierno chino puso un precio enorme sobre la cabeza de Chan Lo. La amenaza de ser capturado, le obligó a buscar un refugio en las soledades de Borneo y Otto Yahr le acompañó.

Chan Lo estaba saturado de deseos de venganza. Juraba que regresaría a su país natal como conquistador y en Otto Yahr descubrió a un hombre capaz de que se convirtiese en realidad su sueño.

El señor de la guerra tenía el dinero, la ambición, el entusiasmo, la inteligencia y la astucia, de modo que aquella combinación resultaba ideal para todo lo que no fuese capaz.

Chan Lo y el antiguo as de la guerra, hablaban y bebían aguardiente de arroz hasta que empezaron a creer ellos mismos, en los planes que emanaban de la fértil inteligencia de Yahr. La conquista de la China seria, únicamente, el primer paso. Luego se dedicarían al Japón y, finalmente, al mundo entero.

Eso, según afirmaba Yahr, solamente podría conseguirse gracias a una flota aérea soberbia. Sus planes para reunir tal flota eran vagos, hasta el momento en que se anunció la carrera aérea alrededor del mundo. Yahr vió en ella una magnifica oportunidad. En aquel largo vuelo tomarían parte los aeroplanos más modernos y rápidos del mundo entero.

Volarían sobre Siam, es decir, a corta distancia de Borneo. Los dos compinches empezaron a concretar sus planes. Se apoderarían de algunos de los aviones en cuestión para formar el núcleo de la armada aérea de conquista.

Si los pilotos prisioneros aceptaban aquella idea, se les permitiría unirse a la causa, pero, en caso contrario, irían a reunirse con sus antepasados; y el principal atractivo y objeto de sus esfuerzos, se concentraba en el "Tempestad Escarlata", de Bill Barnes.

Propusiéronse que aquél constituyera el aparato tipo de su futura organización. En cuanto estuviera en su poder no seria difícil construir otros iguales.

Otto Yahr, gracias al dinero de Chan Lo, ordenó la construcción de un aeroplano muy rápido, para tomar parte en la carrera, de modo que al inscribirse en ella no le interesaba tanto como a sus perseguidores el premio de cien mil dólares.

Aquellos dos hombres, nada escrupulosos, tejieron una delicada telaraña.

Aun antes de empezar las carreras cayó un aparato en sus garras. El australiano Don Batten, que volaba a través del Asia, para tomar parte en la carrera, fue capturado. El fácil éxito, fue realmente, embriagador. Luego le llegaría la vez al "Tempestad Escarlata", cuya posesión les compensaría todos sus esfuerzos.



Y ellos y sus escasos subordinados, empezaron a preparar la trampa que había de ponerles en posesión del aparato de Bill Barnes.

El aviador Sims siguió a Chan Lo hasta la cabaña. El oriental cruzó la estancia y fue a sentarse sobre unos almohadones.

—¿Ha tenido éxito tu misión? —preguntó, suavemente.

Sims permanecía en el centro de la habitación. Estaba pálido y tenía los ojos enrojecidos. Despedía un vaho alcohólico. Otto Yahr lo encontró en una taberna de Singapore, hecho una piltrafa, pero su habilidad como aviador le granjeó un empleo en la cuadrilla de Chan Lo.

—Los informes recibidos por usted eran exactos-dijo con voz ronca —. El americano Sam Weir había preparado una trampa mortal para Bill Barnes, en San Miguel, en caso de que aterrizara allí. Siguiendo las indicaciones de usted, yo fui a Singapore y allí, por telégrafo, hice lo necesario para que avisasen a Bill Barnes. Este continuó su vuelo, sin aterrizar en las Azores.

Chan Lo inclinó la cabeza para dar su asentimiento. Púsose lánguidamente en pie con los brazos colgantes y el pecho henchido. Su rostro carecía de expresión.

—Bien. Ya hace rato pude enterarme de que Barnes vuela hacia Lisboa. No hablo de eso, sino que quiero saber si has alcanzado éxito en tu misión.

—¿Mi misión? —exclamó Sims con los ojos dilatados por el asombro—. Mi misión era ésa.

EL oriental se acercó despacio al piloto.

—Te esperaba mucho antes. Tu ausencia ha sido muy larga ¿por qué?

EL aviador se estremeció y en su rostro aparecieron gotas de sudor.

—Me emborraché... en Singapore.

—Las bebidas fuertes —replicó Chan Lo sonriendo—, suelen soltar lenguas y tú, a veces, hablas demasiado.

—¡No! Lo juro. No hablé con nadie. Pasé varias horas borracho por completo.

El chino hizo un movimiento como para volver a sus almohadones y Sims no disimuló el alivio que sentía. Pero, sin segundo aviso, Chan Lo se volvió de repente y, con la rapidez del rayo, sus poderosos brazos rodearon al aviador. Luego, con la mano derecha, le oprimió el cuello, en tanto que con la izquierda, reducía a la impotencia a su víctima.

Esta profirió un grito de terror. Chan Lo dobló una rodilla y tendió sobre ella al aviador, como si fuese un muñeco. Luego, poniéndole la mano derecha en la barbilla, le obligó a doblar la cabeza hacia atrás.

Ejercía una fuerza terrible y Sims empezó a proferir gemidos inarticulados.

Oyóse un crujido en las vértebras del cuello y el aviador quedó inerte.

—¡Mientes, perro maldito! —gritó Chan Lo—. Te proponías vender mi vida a cambio de la recompensa. Dinero lleno de sangre...

En la entrada se oyó un grito de terror y el chino abrió los ojos. Vió a una muchacha esclava que, con la mano izquierda, había levantado la cortina de bambúes. Sus negros ojos expresaban el mayor terror.

Cubría su juvenil figura con unos calzones anchos y una chaqueta muy amplia. Tenía entreabiertos sus rojos labios.

Chan Lo continuó sosteniendo al muerto entre sus manos y, en dialecto cantonés, dijo suavemente:

—Entra, flor mía. Entra y ve cual es la suerte que aguarda a los cerdos traidores.

La muchacha dio dos tímidos pasos en la estancia. Chan Lo se puso en pie ágilmente. Sin hacer el menor esfuerzo levantó el cadáver, lo elevó sobre su cabeza y lo arrojó al extremo de la estancia, en tanto que aparecían los enormes músculos de su torso.

El muerto fue a golpear contra la pared y cayó al suelo en montón informe y con la cabeza dispuesta en un ángulo que le daba un aspecto grotesco.

Chan Lo se volvió hacia la asustada esclava.

—Es conveniente que veas la recompensa de la traición —dijo mientras centelleaban sus ojos—. En nuestro país se ha ofrecido una enorme recompensa por la cabeza de Chan Lo. Ese perro se puso de acuerdo con mis enemigos al llegar a Singapore. Mis espías vigilan y nada se oculta a mis miradas. Soy todopoderoso.

EL ovaladado semblante de la joven carecía de expresión.

—Eres poderoso, ¡OH, amo mío! —exclamó con débil voz.

—Tú no me traicionarías ¿verdad, pequeña?

La muchacha meneó negativamente la cabeza. Llevaba su negro cabello cortado a la altura del cuello.

—Yo no hago traición-se limitó a replicar.

—Eres prudente. Me oculto aquí hasta que llegue el momento de obrar. Entonces me abriré paso entre mis enemigos, arrojándolos a distancia, como he hecho con esta carroña. Nada puede detenerme. Conquistaré el mundo gracias a unos aeroplanos maravillosos. Otto Yahr no tardará en llegar en alas rapidísimas. Con él compiten los mejores aeroplanos del mundo. Haremos caer algunos en la red, linda flor. Y, especialmente, un aeroplano maravilloso que pilota un pájaro americano, llamado Bill Barnes. Lo he salvado de la muerte para que caiga en mis manos y tú, pequeña, vas a ayudarme.

—¿Yo? —exclamó la muchacha asombrada.

Los ojos de Chan Lo contemplaron su figura desde los piececitos calzados con finas sandalias hasta su hermoso rostro. Luego cruzó los brazos.

—Sí, me ayudarás a hacerlo caer en mi poder. Eres muy linda y seguirás mis instrucciones al pie de la letra. Serás mi cebo y si alcanzas el éxito recibirás una gran recompensa. Volveré a China en calidad de emperador y tú irás a mi lado, envuelta en sedas y como emperatriz. Todo el mundo te aclamará.

Dio un lento paseo por la estancia y volvió a situarse ante la joven.

—En Bangkok, espera Hassfurther, uno de los hombres de confianza de Bill Barnes. Está allí para ayudar a su amo cuando aterrice. Tú irás allá y...

Oyóse un zumbido agudo. Chan Lo dio media vuelta y se dirigió al aparato de radio. Púsose unos auriculares y conectó un pequeño micrófono. Luego hizo dar vuelta a una saeta.

Hablaba en cantonés cuando una voz aguda llegó a sus oídos.

“Chan Lo te oye, Otto Yahr..."

“Bueno. Barnes está muy rezagado. Cruzó sin dificultad el Atlántico. Sigue con gran rapidez" —el eurasiano hablaba muy deprisa—. “Sí todo va bien, el domingo llegaré a Bangkok. Debemos estar preparados a actuar antes de que llegue allí. Será preciso que ande usted con mucho cuidado con respecto a Shorty Hassfurther, porque es un buen luchador. Si es posible apodérese de él y de su aparato. Es de caza y muy rápido, y resultará muy útil para nuestros planes. ¿Comprende bien todo lo que he dicho?

"Sí. ¿Y el americano Sam Weir?"

Otto Yahr profirió una maldición.

“Ese hombre es una dificultad. Tiene unos planes que desconozco para matar a Bill Barnes. Hasta ahora no lo ha conseguido. Su aparato, el "Trueno", me lleva una ventaja de unas cuantas millas. Volveré a hablar con usted, porque ahora no tengo tiempo para más, ya que pronto he de aterrizar. Nuestro porvenir depende, únicamente, de que no se equivoque usted. Necesitamos el aparato de Barnes y, si no hay remedio, habremos de dar muerte a este último.

—No me equivocaré-contestó Chan Lo.

Desenchufó el aparato y se quitó los auriculares.

CAPÍTULO X



EL SEGUNDO ASALTO



EL reloj de a bordo correspondiente a la hora local señalaba las ocho del sábado por la mañana, cuando el "Tempestad Escarlata" llegó a Lisboa, primer punto de control. Bill describió un círculo sobre el aeródromo y cerró la llave del gas.

A sus auriculares llegó un zumbido de aviso. En el cuadro de instrumentos apareció un circulito rojo. Inmediatamente surgió el tren de aterrizaje de los huecos del fuselaje y se abrieron los alerones.

Bill tenía los ojos congestionados y todos sus músculos le dolían.

Observó el campo, que parecía elevarse para ir a su encuentro. El aviador comprendía que había dado el primer salto después de cruzar el Atlántico.

Y no podía descansar, porque aun iba muy rezagado. Para ganar tenía precisión de continuar rápidamente el vuelo. Ya llegaría luego la ocasión de dormir.

—¿Ya hemos llegado? —preguntó Sandy.

—Si-le contestó Bill.

Este sintió que se le obscurecía la visión, pero hizo un esfuerzo, ya que un aterrizaje violento o una rotura en madera seria causa de una catástrofe.

—Sin duda me he dormido-observó el muchacho.

Bill consiguió aterrizar suavemente. Hallábase en uno de los extremos del campo y, al otro lado, pudo ver varios edificios, los hangares y varios aviones. Abrió la llave del gas y llevó su aparato en aquella dirección.

Decíase, mientras tanto, que Sandy había dormido durante las cuatro horas anteriores. De este modo podría reemplazarle en el mando. Ambos habían emprendido el vuelo fatigadísimos, y, por lo tanto, el descanso era algo esencial para lograr el éxito, aunque sería preciso dormir durante el camino.

Así el aparato sería el único que no reposaría ni un instante.

Bill cerró la llave del gas e, inmediatamente, pudo ver a Beverly Bates. Este acudía corriendo y Sandy, exclamó:

—¿No sabe usted una cosa, Bill?

—¿Qué? —preguntó el interpelado.

—Pues que hemos hecho este viaje en poco más de doce horas y media. ¡Buena marcha! Ahora, en Nueva York, son las tres y media de la madrugada.

Bill levantó la capota de la cámara y se dispuso a apearse. En aquel momento Beverly llegó a su lado y le agarró la mano.

—¡Cuánto me alegro de verle! —exclamó el aviador—. Me figuré... Han hecho ustedes un vuelo magnífico.

Bill empezó a mover las piernas. Le dolía la cabeza y sentía un zumbido continuo.

—Hemos de marchar inmediatamente, Beverly-dijo —. ¿Qué retraso llevamos?

—Gardhouse y Yahr salieron de aquí hacia la una y media. Después de haber llenado los tanques no han esperado más. Acaban de avisar su paso por Creta. Parece que llevan una buena marcha.

Bill puso sus gafas sobre la frente. El "Dragón" y el "Trueno" le llevaban seis horas y media de ventaja, lo que equivalía a decir que el "Tempestad Escarlata" había ganado dos horas y media del retraso que llevaba.



El progreso era lento y cualquier pérdida de tiempo inesperada les quitaría aquella ventaja.

Sandy se apeó a su vez y empezó a tomar vistas cinematográficas, mientras un camión tanque iba a llenar los depósitos del avión. Un muchacho del país pudo eludir la vigilancia de los guardias y, corriendo se acercó a Sandy, a quien dio algo.

Bates dio un grito y, al mismo tiempo, asestó un golpe a la mano de Sandy, haciendo caer un sándwich. El portugués desapareció corriendo. Luego Bates tomó a Sandy por el brazo y lo llevó junto a Bill.

—Pero ¿qué pasa? —preguntó Sandy irritado.

—Pues que, probablemente, este sándwich está envenenado-replicó Bates —. Yo les había preparado algo que comer, pero un mecánico probó una parte. Murió hace una hora y tenía la cara de color verde.

—¡La Muerte Verde! —murmuró Bill Barnes, recordando aquella peste que hizo algunas víctimas en el aeródromo de Parker.

Pero ni siquiera tal idea sirvió para vigorizar su mente. De un modo maquinal, cumplió con las formalidades de rigor. Recibió sus documentos, debidamente firmados y algunos periodistas tomaron fotografías.

En el campo se oía el ruido de varios motores, porque dos aviones, llegados una hora antes, se disponían a marchar.

Bates procedió al aprovisionamiento de los tanques de aceite y esencia, y el cambio de los tubos de oxígeno.

Bill y Sandy fueron conducidos a un gran edificio destinado únicamente al uso de los pilotos de la carrera.

Después de tomar una ducha fría, que los reanimó, Bill y Sandy comieron algo caliente. EL aviador se disponía a sorber su segunda taza de café cuando llegó Bates.

—Todo está preparado, Bill-dijo —. ¿No le parece mejor dormir un rato?

—No-contestó Bill —. Sandy me substituirá en el mando mientras volamos hada Bombay.

—¿Se figura usted que podrá hacer el vuelo sin ninguna parada? Tenga en cuenta que la distancia es muy grande... algo más de seis mil millas.

Bill se puso en pie y contestó:

—Si lo resiste el avión, será preciso volar sin interrupción. Vámonos, muchacho.

Sandy se colgó al hombro el aparato cinematográfico y siguió a los dos aviadores. Llevaba los bolsillos llenos de comida que había cogido de la mesa.

—Debe usted vigilar al "Trueno" —aconsejó Bates—. Cash Gardhouse al llegar aquí se jactaba de la maravillosa velocidad de su aparato. Aseguraba que si alguien le perseguía, daría toda la marcha a su avión y dejaría burlado al otro.

—Sí, lleva un aparato rápido —replicó Bill—, pero el "Tempestad Escarlata" es mucho mejor. Y en cuanto a esa rapidez misteriosa, no es más que una fanfarronada.

AL llegar junto al avión, algunos oficiales del campo se congregaron en torno de los aviadores. Los coleccionistas de autógrafos le pedían el suyo a Bill Barnes, pero él no les hacia caso.

Los otros dos aeroplanos habían emprendido el vuelo pocos minutos antes, Bill esperó a que Sandy se hubiese acomodado en la cabina.

—Debería usted aventajar a la mayor parte de los competidores antes de llegar a la próxima parada, Bill-dijo Bates —. Muchos de ellos aterrizarán en Atenas y Bagdad, dos paradas que como sabe, son voluntarias. Hay un grupo de cinco o seis que sigue a los dos delanteros. Ese aviador canadiense, Cyclone Taylor, vuela muy de cerca al "Dragón" y al "Trueno".

Bill afirmó, inclinando la cabeza y estrechó las manos de Bates.

—¡Hasta la vista, compañero! —le dijo—. No te alejes de la radio, porque, si ocurre algo, tal vez te necesite.

—Buena suerte, Bill-dijo Bates —. Durante todo el camino dele usted todo el gas. A ver si alcanza la victoria.

Bill subió a la cabina y cerró la capota. Los dos motores Diesel funcionaban suavemente y las hélices hacían lo mismo. Todo estaba dispuesto. Bill aspiró profundamente el aire.

El segundo salto. Hacia Bombay. Seis horas y media de vuelo. Soltó los frenos, abrió la llave del gas y agitó la mano en señal de despedida.

El avión atravesó ruidosamente el campo y luego se elevó en un ángulo muy pronunciado. El tren de aterrizaje volvió a ocultarse. Sandy, a espaldas de Bill, se ocupaba en tomar vistas cinematográficas y, al mismo tiempo, se comía un panecillo. El campo de aviación retrocedía y se hundía al mismo tiempo.

Bill hacia elevar su aparato. Se esforzaba en mantenerse despierto. Luego ya entregaría el mando a Sandy, para procurarse el descanso que tanto necesitaba.

Como si fuese un mapa inmenso, extendiéronse a sus pies Portugal y España. El avión subió a siete mil metros. Los motores seguían zumbando y aquel ruido resultaba monótono y soporífero. Bill hizo un esfuerzo para mantener los ojos abiertos y, casi maquinalmente, comprobó su rumbo.

Dos horas después habían dejado atrás el Mediterráneo, que se presentó a ellos como extenso camino azul.

Seguían rumbo a Bombay, segundo punto de control, después de aquel vuelo. Era preciso llegar allí sin hacer ninguna parada. El "Trueno" y el "Dragón" habían de ser alcanzados, disminuyendo así el retraso que ya era, solamente, de seis horas y media.

De nuevo Bill tuvo que luchar contra el sueño que le entorpecía los sentidos.

Miró hacia abajo y pudo comprobar que su avión pasaba a grande altura y por encima de otros dos aparatos que salieron de Lisboa antes que él. Ya en las Azores había aventajado a algunos de los aviones inscritos y ahora lograba lo mismo con otros dos.

Gradualmente habría de volar con ventaja sobre todos ellos, hasta alcanzar a los dos que llevaban la delantera. Y, desde luego, si fallaba algo, se debería al elemento humano, porque el "Tempestad Escarlata" funcionaba perfectamente y había sido objeto de multitud de pruebas de resistencia y velocidad.

Bill recordó que Sam Weir había realizado otra tentativa para impedir su vuelo. La Muerte Verde se presentó también en Lisboa, y de no haber sido robada una parte del alimento que se les había preparado, a él y Sandy quizá estarían ya muertos. Tal idea le dio un escalofrío.

Se preguntó, luego, si tendría algún significado el que las víctimas de la Muerte Verde en el aeródromo de Parker, hubieran sido, anteriormente, miembros del cuerpo de vigilancia de la frontera.

Pero no trataba de contestar a las preguntas que él mismo se hacia, porque inclinaba la cabeza sobre el pecho y se le cerraban los ojos.

Inconscientemente empujó hacia adelante el poste de mando y entonces el aparato picó.

Aquel movimiento repentino le despertó, cubriéndole el cuerpo de sudor frío. Oyó la voz de Sandy que le gritaba y entonces corrigió aquella falsa maniobra, para que el avión continuase su vuelo horizontal.

—Yo me encargaré del mando, Bill.

—Pues ven acá, muchacho.

Sandy fue a ocupar el asiento delantero y tomó los mandos, en tanto que Bill iba a ocupar el otro asiento.

—Sigue rígidamente este rumbo, muchacho. Si no ocurre nada nuevo déjame dormir tres horas, pero, en caso contrario, despiértame. ¿Entiendes?

—Muy bien-replicó Sandy con los ojos fijos en el mapa, en el cual estaba trazado el rumbo.

Bill inclinó el respaldo de su asiento y se puso lo más cómodo posible. Casi instantáneamente lo venció el sueño y soñó que su aparato había sido atacado por la peste y que todo él había adquirido un tono verde.

CAPÍTULO XI



ARENA



ALGO fue a golpear a Bill en un lado de la cabeza. Despertó inmediatamente y se vio en el fondo de la cabina. Allí reinaba una obscuridad intensa, cosa que le llenó de terror, extendió la mano y pudo notar que el suelo de la cabina estaba muy inclinado. Púsose en pie y gritó ante el micrófono: —¡Sandy!

Pudo divisar vagamente al muchacho, gracias al débil resplandor del cuadro de instrumentos. Fuera, la atmósfera negra como la pez. No pudo divisar siquiera las luces de situación de las alas.

Los cristales eran objeto de un repiqueteo semejante al disparo de muchas ametralladoras. Y chillaban los motores.

Sandy no contestó. Bill sentiase confuso como en una pesadilla. Sintió que en torno dc su rostro colgaban los flexibles y comprendió que a causa de su caída, había desconectado los auriculares.

¿Dónde estaban? ¿Cuánto tiempo había transcurrido? ¿Qué sucedía entonces? Bill estaba atontado por el sueño. El aparato se inclinó aun más y Bill se cayó hacia atrás, contra el lado del fuselaje. No podía ver la tierra ni el cielo.

Avanzó por el inclinado suelo, conectó el micrófono, se ajustó los auriculares y llamó a gritos al muchacho.

Inmediatamente oyó la voz angustiada de éste: —¡Bill! He tratado de despertarle...

—¿Qué ha sucedido?

—¡Una tempestad de arena! ¡Doscientos metros de altura! No puedo mantener el rumbo.

Bill se dirigió hacia él y, agarrando al muchacho por el brazo, gritó:

—¡Sal, déjame el mando!

Sandy obedeció y Bill ocupó inmediatamente el puesto del piloto poniendo los pies en las barras del timón.

Consultó el cuadro de instrumentos y vio que, por instantes, disminuía la altura, hasta llegar a cien metros. Se sujetó con el cinturón de seguridad. El avión se agitaba de un lado a otro, como borracho. Un verdadero ciclón lo empujaba por un lado y ante él vio un muro de polvo de color pardo.

De un modo confuso, vago y rápido, vio unas luces ante él y luego el perfil de otro avión. Bill maniobró el timón y el poste de mando. EL aparato casi le arrojó de su asiento. Ansioso esperó el choque, pero no ocurrió. El anfibio se tumbó al revés. Bill estaba asombrado al notar la desobediencia del aparato.



Con toda su alma luchó por dominarlo y nunca supo cuántos minutos transcurrieron antes de haberlo logrado. Obligó al aparato a ponerse de cara al viento y luego inclinó hacia atrás el poste de mando.

Los motores funcionaban perfectamente y observó que el altímetro le indicaba que subía con rapidez. AL mismo tiempo notó que aquella nube de tierra se aclaraba.

—¿Dónde estamos? —preguntó ante el micrófono y con el rostro inundado de sudor.

—En el desierto sirio y con rumbo a Bagdad.

¡Bagdad! Bill consultó los dos cronómetros y se quedó asombrado. El correspondiente a Nueva York señalaba las dos de la tarde. Calculó rápidamente, pareciéndole imposible haber dormido ocho horas.

Ya era dueño de su aparato y había abierto del todo la llave del gas. Sentíase trastornado. Aquel súbito despertar; la oscuridad, el temor del desastre, el choque casi inevitable con otro aeroplano, la tormenta de arena...

Meneó la cabeza, porque todo aquello no le parecía real. Y había dormido durante...

—¡Sandy! —gritó—. ¿He dormido, efectivamente, ocho horas?

—Sí, Bill-contestó el muchacho con voz débil.

El altímetro señalaba ya cinco mil metros y seguía subiendo.

Aquella nube pardusca había sido substituida por el crepúsculo vespertino.

—¿Por qué no me despertaste antes? —preguntó Bill, irritado.

—¿Por qué no me despertaste antes? He dejado atrás a muchos aviones. Por otra parte, yo deseaba que usted durmiese lo más posible. No me di cuenta del tiempo transcurrido. Quizá, a mi vez, también cerré los ojos. De pronto noté que el aparato no tenía gobierno y me vi en la tempestad de arena. Entonces grité para despertarle, pero no me oyó.

El buen deseo de Sandy estuvo a punto de ser la pérdida de ambos, porque el muchacho, a su vez, se había dormido y, precisamente, se salvaron gracias a las acometidas del viento, que retardó la caída.

Bill contuvo las palabras airadas que deseaba dirigir a su compañero, pues comprendió que también éste se hallaba en extremo fatigado. Pero ya él, por su parte, sentíase lleno de nuevo vigor.

—Otra vez no hagas eso, muchacho-le dijo —. Hemos tenido mucha suerte. Ahora duerme, si quieres, porque bien lo necesitas.

—Bueno, Bill, no sabe cuánto lo siento.

El aparato subía rápidamente y Bill consultó los instrumentos apropiados para el vuelo a ciegas. Estudió el mapa de la región y pudo darse cuenta de que se había desviado cincuenta millas de su rumbo; por consiguiente dirigió su aparato al Sureste, cuarto Sur.

Era ya de noche y la arena volandera había quedado muy atrás. Las estrellas parpadeaban en el firmamento.

Por medio de la radio llamó a Cy Hawkins, en Bombay, y después de esperar unos instantes oyó la voz del tejano:

"C. H. al habla..." "C. H. al habla" ¿Es usted Bill?

“Sí. Sí. ¿Qué pasa?"

"¿Dónde está usted, Bill?"

Este se lo dijo y luego preguntó:

"¿Qué noticias hay de los demás?"

Hubo una serie de parásitos y se debilitó la voz de Cy, Bill se esforzó en oír y, de un modo vago, creyó comprender que el "Dragón" y el "Trueno" habían pasado por el golfo de Oman, situado a cosa de ochocientas millas del segundo punto de control.

Bill sonrió satisfecho. Si todo marchaba bien, el "Tempestad Escarlata", ganaría algo sobre su retraso de seis horas y media. Observó el reloj que indicaba la hora y vió que eran las diez y media de la noche.

Calculó rápidamente y, tomando en consideración el adelanto de una hora a cada quince grados de longitud, los que iban a la cabeza del pelotón, aterrizarían, probablemente, el domingo por la mañana entre las dos y media y las tres, hora de Bombay.

Quedábale aún por hacer un tremendo esfuerzo y la menor demora podía resultar fatal.

—¿Qué se sabe de los demás, Cy?" —preguntó.

“No tengo otras noticias, Bill. Un grupo de ellos iba detrás de los citados, hacia el Golfo Pérsico. Cinco concurrentes han aterrizado en varios sitios, de modo que ya no se ha de contar con ellos. Ahora dígame si se propone aterrizar en el aeródromo o en el puerto".

“En el puerto" —replicó Bill—. "Prepáralo todo, porque nos detendremos lo menos posible".

Después de desconectar la radio, Bill volvió la cabeza y vió que Sandy estaba dormido. Él, en cambio, sentíase descansado. Se inclinó sobre los mandos y consultó los instrumentos y los mapas.

El tiempo tenía una importancia extraordinaria. Además, aun había de realizar los vuelos más difíciles. A partir del momento del despegue en Nueva York, a hora avanzada del viernes, había recorrido una distancia tremenda. Y, sin embargo, apenas había visto algo del terreno sobre el cual volaban. Durante su sueño atravesaron el Mediterráneo, Sicilia, Creta y Siria.

Despertó en medio de la tormenta de arena y luego anocheció.

Bates lo llamó por radio desde Lisboa. Bill volvió a hablar con Cy, en Bombay.

El "Trueno" y el "Dragón" volaban ya por encima de la costa de Beluchistán. AL parecer, el espacio era cruzado por multitud de excitados mensajes telegráficos. Los dos aparatos que llevaban la delantera conservaban su situación, de manera que el "Tempestad Escarlata" habría de esforzarse extraordinariamente para alcanzarlos.

Bill estaba siempre alerta. El tiempo era caluroso y apacible, de modo que abrió la capota de la cabina. EL poderoso anfibio continuó volando a través de la obscuridad. Delante, y aunque invisible, había varios aparatos, cuyos pilotos se afanaban en obtener de ellos el máximo rendimiento.

Transcurrieron varias horas y Bill, de vez en cuando, corregía las indicaciones del reloj destinado a señalar el tiempo local. Estimó que se hallaba entonces sobre el Golfo Pérsico.

La velocidad del aparato manteníase de un modo constante, a trescientas treinta millas por hora. La comprobó varias veces y examinó luego sus instrumentos, pues cualquier error de cálculo podría ser fatal. Y le era preciso mantenerse rígidamente en su ruta, volando a ciegas.

La atmósfera estaba clara a siete mil metros de altura. Graduó las aspas de las hélices para que diesen el máximo de velocidad, pues todo dependía de llegar cuanto antes a Bombay. Después ya no quedaría más que dos puntos de control. ¡Adelante!

Crecía su entusiasmo. Luego recibió otras noticias por radio.

De pronto llegó a sus oídos una nueva desagradable.

"Bill... el "Trueno" acaba de aterrizar" —le dijo la voz de Cy—. "Son las cuatro y media de la mañana, hora de Bombay. Gardhouse se apea en este momento. El campo está brillantemente iluminado. El piloto parece sentir una fatiga enorme. Los mecánicos rodeaban el aparato... Espere un momento..."

Hubo un corto silencio y Bill llevó la mano a la llave del gas para cerciorarse de que estaba abierta del todo. Acababa de llegar el aeroplano de Sam Weir. Y era preciso alcanzar aquel aparato y vencerlo, pues no podía consentir en que arrebatara la victoria al "Tempestad Escarlata".

Volvió a oír la voz de Cy.

“Van a cargar de esencia y aceite el aparato para reanudar inmediatamente el vuelo. No comprendo cómo podrá ese hombre soportar la fatiga. Tal vez su mecánico se encargará, del mando. Llegue usted acá lo antes posible, Bill... El "Trueno" parece estar en buenas condiciones. Ahora lo aprovisionan. Gardhouse ha ido a descansar unos momentos. Ahora suenan los altavoces... Espere un momento. —Guardó unos instantes de silencio y añadió: “El "Dragón" llegará dentro de un minuto. Acabo de enterarme... Ya está aquí. Desde el campo se oye el ruido del motor. Lo tengo todo dispuesto para usted. No se desaliente, porque va ganando tiempo y, por Dios, procure que no le ocurra nada desagradable. Vencerá a esos individuos, sí... Ya llega. Ha aterrizado muy bien. Voy a ver si puedo enterarme de los demás aparatos. Usted vuele a toda velocidad".

A Bill le produjo la impresión de que su aparato era lento y pesado y que el aire se había convertido en una masa sólida e impenetrable. El "Trueno" y el "Dragón" habían llegado ya. Aún le llevaban ventaja. Se acercó al micrófono y dijo:

“Volamos al máximum de rapidez. A mi llegada no podré perder un solo instante. Tenlo todo preparado".

Dicho esto desconectó la radio. Vió unas luces al frente, en el cielo, y comprendió que iba a alcanzar a alguno de sus competidores. El "Tempestad Escarlata" siguió adelante, disminuyendo la distancia que lo separaba del otro avión. Lo alcanzó al fin y pasó por encima de él.

EL otro aeroplano encendió y apagó las luces de sus alas y Bill devolvió la señal. Continuó la carrera. Volaba entonces por encima del mar Arábigo, cerca de la costa de Beluchistán.

Sandy seguía dormido, sin sospechar siquiera las angustias de su compañero, el cual se decía que aún era posible ganar. Y en aquel momento, bendecía el largo sueño en que se sumiera.

Pero cuanto más se acercaba al "Trueno", mayores serían los peligros que les amenazasen. Sam Weir estaba decidido a ganar la carrera y obtener el premio de cien mil dólares. Y ya en tiempos anteriores se había mostrado capaz de cometer cualquier crimen para conseguir sus propósitos.

Y cuando se diese cuenta de que el "Tempestad Escarlata", al que creyó incapaz de tomar parte en la carrera, a pesar de todo participaba en ella e iba ganando terreno, dejaríase dominar por la desesperación.

Desde Nueva York debía de estar al corriente, continuamente de la situación de los aparatos y haría lo necesario para impedir la continuación del vuelo del "Tempestad Escarlata".

Bill contempló las ametralladoras de carga automática, pues estaba decidido a contestar debidamente a la violencia que se quisiera hacer contra él.

La destrucción del "Reina del Cielo" y de los tres biplanos debió de frustrar en gran parte los proyectos de aquella cuadrilla enemiga, pero Bill estaba persuadido de que ninguno de sus componentes desistiría mientras él viviese.

Y, para ello, no vacilarían en sacrificar a sus asesinos a sueldo, con el propósito de realizar sus diabólicos planes.

El "Tempestad Escarlata" aventajó a otros dos aviones y luego a tres más.

Aquel proyectil rojizo, a pesar de su retraso al salir, aventajaba, poco a poco, a todos los demás, pero, hasta entonces, eso no importaba gran cosa a Bill, pues únicamente le interesaban los dos aparatos que iban a la delantera.

Cy volvió a comunicar.

“Hace media hora, es decir, a las cinco de la madrugada del domingo, hora local, salió Gardhouse. Con la mayor cortesía, me preguntó cuando llegaría usted. Yo no le contesté y él entonces se rió, diciéndome que no le preocupaba la posibilidad de que usted le alcanzase. Jactóse de que su aparato podría desarrollar una velocidad espantosa en caso necesario".

"Parece estar muy seguro de sí mismo, de modo que debe usted vigilar bien, Bill, porque ese individuo y su jefe son capaces de cualquier cosa. Estoy receloso. Al mismo tiempo no se puede negar que ese piloto es hombre valeroso y enérgico. Cuando despegó de aquí estaba derrengado".

Bill frunció el ceño, al recordar que ya muchas veces le habían comunicado la fanfarronada de Gardhouse de que, en caso necesario, podría desarrollar una velocidad fantástica con el "Trueno". Empezó a preocuparse, preguntándose si sería cierto o solamente una fanfarronada para asustar a los demás.

—"Otto Yahr acaba de despegar, después de dormir un rato. Esperó a que amaneciese. Gardhouse no podrá continuar mucho tiempo este esfuerzo, porque aún le faltan muchas horas de vuelo. ¿Tardará usted mucho?"

—“Según creo, una hora" —contestó Bill.

Cuando aún faltaban cinco minutos para este plazo, Bill se inclinó sobre un ala del aparato para describir un círculo por encima de Bombay. Inspeccionó el terreno. La mañana era espléndida y el sol brillante y cálido. Hacia Oriente vió el gran aeropuerto, los hangares y un grupo de aviones.

Al lado opuesto de la populosa ciudad habíase dispuesto una parte del puerto, alejando de ella el tráfico acuático para que pudiesen amarar los aviones que lo prefirieran. Unas banderas de señales indicaban el espacio reservado.

Bill cerró la llave del gas y picó hacia el agua.

Sandy había despertado de su sueño y, tomando el aparato cinematográfico, miró por la ventanilla de la cabina.

—Me parece que aquí podría tomar vistas estupendas-le oyó decir Bill.

—Poco tiempo tendrás, muchacho, porque en cuanto hayamos hecho provisión de esencia y aceite, reanudaremos el vuelo.

—Sea como fuere, tomaré unas vistas-dijo Sandy —. Mire usted qué barcos tan raros.

El "Tempestad Escarlata" enderezó el vuelo cuando ya estaba casi al nivel del agua.

A un lado y a otro había numerosas embarcaciones, de diferentes tonelajes; desde las barracas árabes, cargadas de arroz, las de pesca indígenas, o los enormes transatlánticos.

En el lugar reservado a los aviones, había dos que se dirigían a tierra para cargar esencia. Bill se fijó en sus números y los reconoció como competidores.

El anfibio se posó suavemente en el agua, cuya superficie estaba cubierta por una capa de grasa. Luego llevó el aparato hacia el lugar en que había de aprovisionarse de esencia y aceite.

Vió llegar a un individuo alto, en quien reconoció inmediatamente a Cy Hawkins. Bill se alegró muchísimo al verlo y cerró del todo la llave del gas.

Pero, en aquel momento, la voz de Sandy le gritó:

—¡Bill! ¡Fuego!

Volvióse rápidamente y se quedó con la boca abierta. A su espalda vió que el mar estaba cubierto por una masa de llamas. El aeroplano por delante del cual pasaron, se elevaba entonces y el piloto estaba asomado a la carlinga y disparaba una pistola Very hacia el agua.

El fogonazo incendió la capa de esencia que cubría el agua. Las llamas aumentaban de altura con gran rapidez, mientras se dirigían a tierra devorando la capa de esencia y aceite que cubría las aguas del puerto.

El "Tempestad Escarlata" estaba casi junto al muelle y el incendio corría rápidamente hacia él.

CAPÍTULO XII



AGUA MORTAL



BILL se quedó horrorizado al pensar en que todo el puerto estaría incendiado pocos minutos después y también notó que soplaba el viento hacia tierra.

Como un loco dio toda la llave del gas, inclinó los timones en ángulo recto y el aparato se dirigió al muro de llamas. La única esperanza que le quedaba a Bill era despegar rápidamente, evitando el ataque del fuego.

Rugían los motores y el anfibio ganaba velocidad. El fuego avanzaba cada vez más deprisa, en tanto que Bill, con la frente sudorosa, esperaba el momento oportuno. Y cuando las llamas estaban ya casi en contacto con el aparato, inclinó hacia atrás el poste de mando.

El "Tempestad Escarlata", valerosamente despegó en un ángulo de cuarenta y cinco grados. El corazón de Bill latía presuroso. Apenas había tenido tiempo de adquirir la velocidad necesaria para despegar, pero un segundo de vacilación hubiese comprometido la seguridad de su aparato. Este se elevó a través de las llamas, que parecían seguirlo y aún deseosas de prender en sus largos flotadores.

El aviador pasó unos momentos de angustia terrible. Si le fallaban los motores, todo había terminado. De pronto se le heló la sangre en las venas al notar unas explosiones falsas, pero luego los dos motores Diesel empezaron a rugir acompasadamente.

El anfibio, pues, salió de aquel infierno sin haber sufrido ningún daño. Se elevó de un salto hasta cerca de ciento cincuenta metros.

Bill miró hacia Sandy y pudo observar que el muchacho se esforzaba en enfocar su cámara hacia el puerto incendiado.

Luego puso el aparato en vuelo horizontal, cerró un tanto la llave del gas, miró en todas direcciones y se quedó horrorizado. Desde el Este se acercaba a él un hidroplano disparando al mismo tiempo sus ametralladoras.

Bill inclinó el poste de mando y dio un puntapié a la palanca izquierda del timón. El avión levantó un ala y se deslizó de lado con la mayor oportunidad, porque las balas fueron a clavarse en ellas.

El impulso que llevaba el hidroplano le hizo pasar de largo y Bill pudo reconocer que era el mismo, cuyo piloto había originado el incendio.

Todo aquello ocurrió con extraordinaria rapidez. Bill no tuvo tiempo para reflexionar y sólo se pudo salvar gracias al instinto.

Dio toda la llave del gas y luego encabritó su aparato. Él, mientras tanto, miró hacia atrás. El biplano enemigo volvía a subir, después de hacer un rizo y, en aquel momento, se apoyaba sobre un ala y a menor altura. Mientras tanto el incendio invadía todo el puerto, prendiendo en las embarcaciones.

Bill había ocultado ya el tren de aterrizaje y luego su aparato, al describir un rizo, voló invertido. Al mismo tiempo se dispuso a contestar al ataque enemigo. Estaba dispuesto a no dar cuartel. El piloto del hidroplano había originado intencionadamente el incendio y, además atacó al "Tempestad Escarlata".

El rizo descrito por Bill fue muy rápido y el aparato descendió antes de que el biplano hubiese completado su maniobra.

Bill se dio cuenta de que la velocidad de su avión dificultaba la puntería, pero no podía perder un solo segundo. Rabioso, oprimió los gatillos y las dos ametralladoras despidieron un torrente de balas, en el momento en que el fuselaje del aeroplano enemigo pasaba por delante de las miras.

Bill no desvió su aparato hasta el momento en que habría sido inevitable el choque. Sus balas recorrieron el fuselaje del biplano de punta a punta. Luego Bill elevó su aparato, con tanta oportunidad que casi pasó rozando el avión enemigo. El "Tempestad Escarlata" se elevó, pues, y luego, pisando hacia tierra, se dispuso a continuar el ataque.

La enorme velocidad que le animaba resultaba peligrosísima. Volvió a disparar y el hidroplano pareció detenerse en pleno vuelo. Su proa se dirigió hacia tierra, en tanto que el rostro del piloto palidecía intensamente.

Y aunque quiso eludir el torrente de balas que Bill le mandaba, no lo consiguió.

Bill Barnes no abandonaba la persecución del enemigo, al que quería destruir por completo. Luego vio que el hidroplano penetraba en la espesa columna de humo que surgía del puerto. Una enorme lengua de llamas se tragó al hidroplano y Bill no pudo ya ver nada más.

Era evidente que el aparato enemigo y su piloto acababan de perecer en el fuego que el segundo había encendido.

La atmósfera saturada de humo llegó a penetrar en la cabina del "Tempestad Escarlata". Bill encabritó su aparato mientras sentía dificultades para respirar aire puro. Y, al mismo tiempo, oyó a Sandy que exclamaba:

—¡Caramba, Bill, de buena nos hemos escapado!

El aviador llevó su avión a setecientos metros de altura y allí describió un círculo horizontal. Miró hacia el puerto y vio que estaba cubierto de llamas; las cuales hablan llegado ya al muelle.

Los dos aeroplanos que, en el momento de ocurrir la catástrofe, rehacían sus provisiones de esencia y aceite, habían sido invadidos por el fuego. Y éste atacaba ya a las embarcaciones.

Los marineros, desesperados, trataban de zarpar, presurosos, para alejarse de aquel cataclismo, pero las velas eran ya devoradas por el incendio y muchos de los tripulantes de los buques se arrojaban al agua para salvar la vida.

Aquel desastre era incontenible y nada podría impedir la completa destrucción del puerto y sus alrededores.

Bill se quedó pasmado ante aquella enormidad. No solamente el puerto, sino que también toda la ciudad se veían amenazados. Trató de ver a través del humo. Cy Hawkins estuvo allí esperándolos. ¿Habría escapado con vida?

Tuvo tiempo bastante para retroceder. Todos los hangares y almacenes eran presa del fuego. Por todas las calles llegaban al puerto aparatos extintores y grandes grupos de gente corrían en busca de algún refugio seguro.

Bill no tenía más remedio que aterrizar en el aeródromo. Antes consultó el reloj que indicaba la hora local. Había llegado a Bombay a las ocho y, desde entonces, transcurrió un cuarto de hora. No había perdido mucho tiempo, pero los minutos tenían una importancia extremada. El "Trueno" y el "Dragón" volaban ya hacia el tercer punto de control.

Cy había hecho los preparativos necesarios para aprovisionar el avión en el puerto. ¿Sufriría alguna demora en el aeródromo? Después de la catástrofe ¿encontraría allí las facilidades que esperaba?

Bill se dispuso a aterrizar en tanto que la atmósfera se llenaba de humo, pues ardían también algunas casas inmediatas al puerto. Bill vió que en el aeródromo y ante los hangares había un grupo de hombres. Cerca divisó algunos camiones que transportaban gasolina y aceite.

En aquel momento uno de sus competidores emprendía, presuroso, el vuelo.

Desde abajo hicieron a Bill la señal para que dejara paso libre. En el campo vió otro aparato que corría también para despegar. Bill describió un círculo con su avión, desesperado por aquella demora.

Sam Weir había realizado otra tentativa para destruirlo. Era hombre que no se detenía ante nada, y la cual no le importaba sacrificar millares de vidas para conseguir su objeto, pero Bill estaba decidido a vengar a las víctimas.

El segundo aparato despegó en aquel instante y luego el "Tempestad Escarlata" descendió para aterrizar. Su piloto no quería perder un solo momento, pues había de emprender cuanto antes la persecución del "Trueno".

Una vez hubo aplicado los frenos a su avión, Bill se volvió y observó que Sandy estaba ocupado en tomar algunas vistas con su aparato.

—He tomado unas escenas interesantísimas-dijo el muchacho —, como, por ejemplo, el del hidroplano que se hundió entre las llamas.

—No te acuerdes más de eso-dijo Bill —. Hemos de partir en seguida. Lo más probable es que Cy no haya tenido tiempo de atravesar la ciudad, de modo que tú y yo tendremos que echar una mano. Toma esta pistola y disponte a usarla en caso necesario, pues nos las habemos con asesinos.

Bill se puso en pie, en tanto que acudían corriendo varios mecánicos, seguidos por un oficial de la carrera, que llevaba un casco de corcho. Se acercó a Bill con la mano tendida. Era inglés y, muy excitado, exclamó:

—¡Caramba, Barnes, acabamos de enterarnos que derribó usted al asesino que incendió el puerto! ¡Buena faena! ¿Ha visto usted que crimen?

—¿Está aquí Hawkins? —preguntó Bill, poniéndose las gafas sobre la frente—. Me esperaba en el muelle.

—Acaba de telefonear. Está en camino, mas, al parecer, las calles se encuentran llenas de gente. Los indígenas están aterrados. —El oficial entregó a Bill el registro y una pluma estilográfica—. Firme aquí. No le entretendremos. Todo el mundo se esfuerza en que pueda usted marchar lo antes posible.

Bill firmó.

El "Tempestad Escarlata" debía ser aprovisionado y luego objeto de una revisión general. Sandy se apeó y los mecánicos llevaron el anfibio hasta un extremo del campo y empezaron a examinarlo.

En aquel momento llegó un automóvil viejo y, de él, se apeó rápidamente Cy. Echó a correr y, acercándose a su jefe, exclamó: —¡Bill!

—¡Cy!

Y se estrecharon fuertemente las manos.

—¡Cuanto me alegro de verle! No creí que pudiera usted salir vivo del puerto. Aquello está convertido en una hoguera. Y les costará mucho salvar la ciudad.

Hawkins se volvió a los mecánicos y les dio algunas órdenes.

—¿Podremos marchar en seguida? —preguntó Bill—. Cada minuto tiene una importancia extraordinaria.

—Yo lo tenía todo dispuesto en el puerto-dijo a Bill —. Aquí no hay esencia ni aceite especiales. Pronto vendrá el camión tanque, pero yo me adelanté. De todos modos tardará un poco, porque las calles están llenas de gente.

Bill dio un gemido y Sandy se acercó parar saludar a Cy. Luego le dijo:

—He tomado una serie de vistas de ese incendio.

—Mira, vamos a comer y a descansar un poco-le replicó Bill —. ¡Ojalá no tarde el camión!

—No tardará-le contestó Cy —. Mientras tanto pueden dar un repaso al avión, cosa que les será muy conveniente. Ahí-añadió, señalando la dirección—, hay un restaurant y habitaciones para descansar. Vayan ustedes dos allá y yo me quedaré, procurando activar el trabajo.

—Ven Sandy-le dijo Bill que, en efecto, estaba cansado —. Vamos a comer. Tú, Cy, date prisa, pues nos costará bastante alcanzar esos aviones.

Se dirigieron al lugar especialmente reservado a los pilotos de la carrera. El interior estaba muy fresco, en comparación con el sol que caía fuera. Bill y Sandy comieron en silencio.

El primero estaba preocupado. El reloj que había en la estancia señalaba las ocho y media. El "Trueno" despegó a las cinco de aquella mañana y el "Dragón" una hora después. Y se dijo que si su aparato podía emprender pronto la marcha, aun lograría ganar alguna ventaja y quizá alcanzar a los dos aviones que llevaban la delantera.

Pero el camión no llegaba.

Bill trató de dormir, mas a causa de su nerviosidad no lo consiguió, de modo que empezó a pasear por la estancia, en tanto que Sandy dormía profundamente.

La saeta del reloj seguía avanzando y señaló las nueve menos cuarto. Cada minuto era una agonía para Bill. Por tres veces se asomó a la puerta y vió a Cy muy preocupado. Había telefoneado tres o cuatro veces para averiguar el paradero del camión, mas no lo consiguió.

En la ciudad reinaba una confusión extraordinaria, pues los indígenas estaban aterrados a causa del incendio y por todas las calles huían de su amenaza. Bill impaciente a más no poder, tendióse de nuevo, mas no consiguió conciliar el sueño.

A las nueve apareció el camión. El conductor se tambaleaba encima del volante. Bill, al oír el grito de Cy, acudió corriendo. Se dirigieron al camión y pudieron ver que el chófer tenía la cara llena de sangre.

—¡Le han pegado un tiro! —exclamó Bill.

El chófer jadeaba y empezó a hablar en su idioma nativo. El oficial inglés del aeródromo se acercó a él, pudo oír algunas palabras. Luego el herido se estremeció y se quedó inmóvil.

El oficial le puso la mano sobre el corazón y luego dijo:

—Está muerto-y, volviéndose a Cy y a Bill, añadió: —Vengan por aquí.

En cuanto se hubo alejado de los demás, exclamó:

—He comprendido las palabras de ese hombre. Ha dicho: "Traté de llegar deprisa. Las calles atestadas. Tres blancos asaltaron el camión. Me mandaron saltar a tierra y yo aceleré la marcha de mi camión. Mataron de un tiro a mi ayudante. Pero también me han matado a mí".

Bill se estremeció ante aquella prueba de la persecución de que era objeto.

—Han intentado demorar mi marcha lo más posible-observó Bill. Miró al indígena muerto y su rostro expresó la cólera. ¡Otra vida perdida a causa de aquel archí criminal Sam Weir!

—Le ruego que sea usted prudente, Barnes-aconsejó el oficial del aeródromo —. Quienquiera que sea el que le persigue, parece dispuesto a todo.

—En efecto-contestó Barnes; —no titubea ante el asesinato.

—Ese pobre diablo era muy valeroso —observó Cy—. Aun moribundo trajo el camión. —Y volviéndose añadió:— Pero, en fin, vamos a aprovisionar el aparato.

Bill se metió la mano en el bolsillo, sacó una cartera llena de billetes de banco, tomó uno que representaba una cantidad considerable y la entregó al inglés, diciendo:

—¿Tendrá usted la bondad de hacer llegar eso a manos de la familia del muerto? Desde luego que no es mucho, pero, por lo menos, servirá para demostrar mi agradecimiento.

—Lo haré con gusto, Barnes, y me complazco en decirle que es usted un perfecto caballero.

Bill miró a su aparato. El avión había sido llevado a su lado y Cy daba prisa a los mecánicos. Extendieron dos tuberías desde el tanque del camión hasta el aeroplano.

—¿Tardaremos mucho, Cy? —preguntó Bill, acercándose.

—Podrá usted salir a las nueve y media-replicó el tejano.

—¿Antes no, Cy?

—No lo creo, Bill. Todo lo demás está listo. Los motores funcionan perfectamente y el aparato se halla en excelentes condiciones. No hay duda de que este vuelo ha constituido una magnífica prueba del avión.

Bill había llegado a Bombay a las ocho, con la ilusión de aprovisionarse de esencia y aceite en media hora. Por consiguiente, si no podía salir hasta las nueve y media, perdería una hora.

Observó que entonces se llevaban el cadáver del chófer y, mentalmente, Bill lo bendijo por el valor de que había dado pruebas.

El aeródromo se llenaba de humo del incendio. Luego apareció un monoplano de ala baja, y que llevaba el número 24 pintado en la parte inferior de las alas. Era evidente que también tomaba parte en la carrera.

El piloto aterrizó y Bill se quedó observándolo, en tanto que el primero echaba pie a tierra.

El oficial inglés se acercó a él y lo condujo al lugar destinado a los aviadores. El recién llegado parecía estar fatigadísimo y se tambaleaba al andar. Tenía el rostro sucio de grasa y de sudor.

—¿Cuántos aparatos se me han adelantado, Cy? —preguntó Bill.

—Once-contestó el tejano, arrugando la frente —. Pero no, me equivoco: son doce.

—Pues, entonces, durante la noche pasada habré aventajado a muchos, aunque solamente pude ver a uno o dos.

—Es probable-contestó Cy, —pero, además, aventajará usted a otros muchos. Los únicos que pueden darle algún cuidado son Gardhouse y Yahr. Y aun, quizá, ese canadiense, Taylor. Es hombre que tiene un aparato excelente y que, sin fanfarronadas, hace lo suyo. Vigílelo. Salió de aquí a las seis y media. Y ahora, Bill, como es preciso aguardar, valdría más que se fuese a tomar algún descanso.

—Sí, tienes razón. Mira, ahí tienes al cameraman-dijo señalando a Sandy.

Este, en efecto, estaba muy entretenido tomando vistas.

—Pues no hay duda de que esta película valdrá algo-observó Cy.

—Bueno-replicó Bill —. ¿Salimos a las nueve y media?

—Así parece.

En efecto, a las nueve y media en punto despegó el "Tempestad Escarlata".

El tercer punto de control, Bangkok, Siam, hallábase a gran distancia, al Este. En el cielo de Bombay reflejábase aún el resplandor del incendio, como si las nubes estuviesen teñidas de sangre humana.

CAPÍTULO XIII



EL SECUESTRO



BILL estaba inmóvil en su asiento y mirando alternativamente el cuadro de instrumentos y la comarca sobre la cual volaba.

El aparato se hallaba entonces a siete mil metros de altura. EL indicador de velocidad se mantenía casi constantemente las trescientas cincuenta millas por hora.

A Bill le preocupaba la hora perdida en Bombay, a pesar de que la había recuperado ya. El "Trueno" le llevaba cuatro horas y media de ventaja y el "Dragón" tres y medio. Era preciso ganar ese tiempo.

Poco a poco se acortaba el trayecto que aun debía cubrir. Después de Bangkok, el último punto de control era Tokio y luego ya sólo quedaría el gran salto hasta Nueva York, donde estaba la meta.

Todo dependía, pues, del tiempo. El "Tempestad Escarlata" salió del campo de Parker con nueve horas de retraso. De Lisboa salió con seis horas y media, y ahora ya sólo tenía un retraso de cuatro y media.

Bill sentíase despierto y alerta. EL sueño que encabezó poco antes de emprender la marcha le había proporcionado gran descanso.

El tiempo era excelente y todo parecía favorecer la velocidad. Durante la larga espera en Bombay, el aparato había sido perfectamente revisado por los mecánicos, de modo que, tal vez, aquel retraso fue una circunstancia favorable.

El vuelo que realizaba entonces era bastante duro, pues la ruta que había de seguir cruzaba, en gran parte, el golfo de Bengala y en caso de ocurrir algún accidente cuando volase sobre él, pocas esperanzas tendría de continuar la carrera.

Desde luego el anfibio podría flotar indefinidamente en un mar tranquilo, pero en Oriente son frecuentes las violentas tempestades.

Bill se comunicó por radio con Shorty Hassfurther, que le aguardaba en Bangkok.

—Todo está preparado, Bill-le contestó Shorty —. Tengo dispuestos a tres buenos engrasadores. ¿Llegará usted siguiendo la costa?

Bill le dijo que se disponía a atravesar el golfo de Bengala.

—Lo mismo hacen Gardhouse, Yahr y el canadiense-replicó Shorty —. Los demás han preferido el camino más largo. Ustedes cuatro los aventajarán en mucho.

—Ya lo sé-contestó Bill —. Por eso he tomado este camino.

En Bangkok no se tenían noticias concretas de la situación del "Trueno", del "Dragón" o del canadiense.

—¡Tenlo todo dispuesto, muchacho! —dijo Bill antes de cerrar el conmutador—. No tardaremos mucho.

El anfibio siguió volando y así transcurrieron dos horas.

Bill pudo notar que la India desaparecía hacia atrás y se vió de pronto en el golfo de Bengala. A la luz del brillante sol, parecía un enorme espejo.

Bill pudo descubrir un transatlántico plateado, que parecía haber sido engomado sobre el cristal de las aguas.

La altura considerable a que se hallaba el avión contribuía a la mayor velocidad de su vuelo.

¡Cuatro horas y media de retraso! Bill llevaba completamente abierta la llave del gas. Y si le acompañaba la suerte, habría ganado algún tiempo al llegar a Bangkok.

Metódicamente, Sandy sacó unos sandwiches y unas botellas de café.

Comieron ambos, aunque Bill no tenía apetito. La leche y el café parecían haberse agriado.

¡Adelante! Media hora después brilló el indicador de la radio y Bill conmutó el aparato. A sus oídos llegó la voz de alguien que cantaba. Perplejo frunció el ceño y luego reconoció aquella voz, era de Shorty.

—Bill, óigame con atención, tengo poco tiempo-cantó —. Me han capturado. Me vigila un indígena. He podido conectar la radio sin que se diera cuenta. EL no sabe de que se trata y yo, mientras tanto, finjo gran alegría y ganas de cantar. El se ríe de mí, pues cree que me divierto. ¿Me oye bien, Bill?

—Sí, adelante-contestó el aviador.

—He caído en una trampa. Fui a rescatar a una joven china, pero ello era un engaño-continuó cantando Shorty —. Me acometieron varios y no pude escaparme. Ahora estoy dentro de nuestro avión. La cuadrilla se compone de cinco individuos. Han atontado a los dos mecánicos y los tienen atados en el hangar. ¡Buen trabajo! Un chino, llamado Chan Lo, parece ser el jefe. Me ha obligado a escribir una nota para usted. La han dejado aquí. Me han obligado a que vuele con ellos. ¿Me comprende?

—Sí, Shorty —le contestó Bill, mientras centelleaban sus ojos.

—Le preparan una trampa-añadió Shorty —. En la nota se dice que vaya usted a Domaring, en Borneo, para rescatarme. Me he visto precisado a firmarla. Quieren apoderarse del "Tempestad Escarlata". No vaya: continúe la carrera. Yo me burlaré de ellos. En este asunto se halla relacionado Otto Yahr.

"Ya me queda poco tiempo. Ese indígena se ha dejado engañar por mi canción, pero a los demás no les pasará por alto. Usted continúe la carrera y no se ocupe de mí. Es preciso alcanzar la victoria, por la dignidad de todos nosotros. Prosiga la carrera, porque puede ganarla. Alguien llega...

—Bien-contestó Bill rápidamente —. Mandaré a Beverly y a Red a Borneo. ¡Animo, muchacho!

—No hay cuidado...

Y la voz de Shorty se interrumpió en seco.

Bill prestó atento oído, pero ya no pudo percibir nada más.

Estaba lleno de cólera.

Su enemigo apelaba a todo para impedirle la continuación de la carrera. Y se valían de Shorty, para que sirviese de cebo. Sin embargo, en ello no parecía estar comprometido Sam Weir.

Estaba decidido a continuar la carrera. Además, el mismo Shorty se lo había recomendado. Era cruel obrar así, mas no podía hacer otra cosa, y ahora, más que nunca, quería alcanzar la victoria.

Inmediatamente enviaría a Borneo a Cy Hawkins y a Bates. Ambos poseían sus aparatos de caza y podrían emprender inmediatamente la marcha y después de llegar a Tokio, donde le aguardaba Red Gleason, se apresuraría a mandarlo en busca de su compañero.

Rabioso, Bill hizo girar las saetas del cuadrante de la radio, para llamar a Beverly y a Cy. Mientras tanto, deseaba estar ya en Bangkok, pero aun tardaría algunas horas. Shorty era raptado en aquellos mismos instantes, con el objeto de que Bill acudiese a salvarlo y así podrían apoderarse de él mismo y de su aparato.

Maldijo a Otto Yahr, que, al parecer, estaba comprometido en aquel asunto... así como también un chino llamado Chan Lo. Debían de constituir otra serie de enemigos. Al parecer, Sam Weir no era el único en desear que el "Tempestad Escarlata" no tomase parte en la carrera.

Púsose en comunicación con Cy y con Beverly, Les dijo lo que había ocurrido y les dio sus órdenes. Después habló del asunto con Sandy y el muchacho se quedó horrorizado.

—¿Quién es ese Chan Lo, Bill?

El se preguntaba lo mismo y creía haber oído pronunciar aquel nombre, mas no recordaba dónde. Y no acudió a su memoria el hecho de que aquel individuo fue un poderoso señor de la guerra en China y, por lo tanto, su nombre había aparecido en las páginas de los periódicos.

—Lo ignoro, muchacho. Lo cierto es que me persigue y que es cómplice de Otto Yahr.

—Nunca me ha gustado ese tuno-replicó Sandy —. Y así resulta que tanto el "Dragón" como el "Trueno", con sus respectivos tripulantes, desean quitarnos de en medio.

—Esta es una verdadera lucha y ya verás cómo nos espera, algo tan desagradable, que lo de Bombay nos parecerá un juego de niños. Es preciso vigilar incesantemente.

Mientras tanto, el `Tempestad Escarlata" continuaba el vuelo y las horas transcurrían rápidas. EL inmenso golfo de Bengala les pareció monótono.

Después de la desaparición de Shorty, la radio guardaba silencio. No recibían ninguna noticia y estaban envueltas en el misterio las respectivas posiciones de los demás aeroplanos.

Bill consultó el cronómetro que indicaba la hora de Nueva York y vió que eran las tres de la madrugada del domingo. Debajo del cuadrante figuraba la palabra "Domingo".

Desde que salieran del aeródromo de Parker, a las tres de la tarde del viernes, habían recorrido una distancia enorme y se hallaban, más o menos, a medio camino.

Pronto emprenderían la última etapa. La meta estaba en Nueva York. Bill examinaba atentamente el cielo. Estaba seguro de que, por momentos, disminuía el retraso que llevaba y, si no ocurría nada desagradable, esperaba alcanzar a sus contrincantes antes de la llegada a Tokio.

El cronómetro indicador de la hora local señalaba las tres de la tarde del domingo, cuando vió tierra.

Muy excitado, Bill llamó a Sandy y se la señaló. Bangkok estaba situada a corta distancia de la costa. Era ya el tercer punto de control. Bill consultó sus instrumentos para darse cuenta de su situación.

No podía perder tiempo buscando la ciudad, sino que había de dirigirse en línea recta a ella. Allí también había dos puntos en que posarse, a escoger: uno era el río, que atravesaba la pintoresca capital y el otro el aeropuerto.

Bill se había decidido a posarse en el río, porque allí se hallaban los mecánicos y las provisiones preparadas por Shorty. A las tres y veinte, el "Tempestad Escarlata" describió un circulo por encima de la exótica capital del lejano Oriente, llena de brillantes templos y calles estrechas y congestionadas. La escena que se desarrollaba ante sus ojos era pasmosa.

Bangkok se les ofrecía como una verdadera orgía de color y a la cálida luz del sol de la tarde, centelleaban las tejas rojas, amarillas y azules, cual al fuesen otras tantas piedra preciosas.

Bill se inclinó sobre un ala para rodear a la torre cónica de un templo y luego descendió hasta el río. En éste había un gran espacio despejado para el uso de los aviones. A un lado veíanse algunos hangares sostenidos por grandes flotadores.

El resto del río estaba atestado de embarcaciones comerciales, de juncos chinos, barcos de vela, sampangs y barcos de vapor. En aquella corriente reinaba la mayor actividad y, a lo largo de ella, descendían enormes balsas, formadas por troncos de teca.

En el lugar destinado a los aviones, no había ninguno. De los hangares flotantes, salieron unos hombres, vestidos de blanco, que agitaban los brazos para señalar el anfibio que descendía. Bill describió un circulo y se posó sobre el agua. AL mismo tiempo se volvió a Sandy y le dijo:

—No digas una palabra acerca de lo de Shorty. Finge sorpresa. Nos vigilarán. Es preciso que nos conduzcamos como si mordiéramos el anzuelo, ¿comprendes?

—Muy bien.

—Quédate en la cabina y no salgas. Pronto reanudaremos el vuelo.

El anfibio rugió al correr sobre el agua y, al detenerse, los mecánicos se adelantaron para dar media vuelta al aparato. Bill abandonó la cabina e, inmediatamente, fue rodeado por algunos oficiales. Reinaba allí la mayor excitación, porque no sólo Shorty había sido raptado, sino que además, el mecánico de Cash Gardhouse, que le acompañaba en el vuelo, había sido víctima de la Muerte Verde.

CAPÍTULO XIV



EL "DRAGON" ATACA



LA última noticia sorprendió sincera y dolorosamente a Bill. De nuevo aquella rara enfermedad, de que Sam Weir era culpable, había hecho otra víctima y, precisamente, entre los tripulantes del "Trueno".

Mientras firmaba en el libro oficial, tres personas le dieron cuenta de la desaparición de Shorty y también detalles de la muerte del mecánico. El "Trueno" había aterrizado a las doce del mediodía y ya el mecánico estaba muerto al lado del piloto. Todo su cuerpo había adquirido un color verde, de modo que ofrecía un espectáculo espantoso.

Gardhouse se mostró casi indiferente por lo ocurrido. AL parecer, el mecánico se sintió enfermo a medio camino desde Bombay y murió poco después. El piloto del "Trueno" hizo aprovisionar su aparato y reanudó el vuelo media hora después sólo por completo.

—Se propone dar a su aparato toda la velocidad posible-dijo uno de los oficiales —. Sostiene que asombrará al mundo entero, llegando a Tokio antes de lo que pudiera imaginarse. He oído rumores acerca de la velocidad secreta de este aparato. Gardhouse me dijo que había llegado ya la ocasión de demostrar lo que podía hacer.

Bill se quedó pensativo ante tales palabras. ¿Sería, realmente, capaz aquel avión de desarrollar la velocidad de que se jactaba su piloto? Pronto se vería.

El tiempo que tardase en llegar a Tokio daría la respuesta a tal pregunta.

Bill ordenó que se aprovisionase su aparato y no tuvo que esforzarse mucho en mostrar la mayor sorpresa y ansiedad por el rapto de Shorty, pues, realmente, estaba preocupado.

Le presentaron a un diminuto mecánico, al parecer muy asustado.

En frases incoherentes le refirió la historia. Los mecánicos habían sido atontados a golpes y, al recobrar el sentido, Hassfurther y su avión habían desaparecido. Luego aquel mecánico entregó a Bill una nota que había encontrado. EL aviador la leyó y pudo convencerse de que era la misma anunciada ya por Shorty.

Llevaron algo de comer a Sandy, que permanecía en la cabina. Se activaron las operaciones necesarias para aprovisionar el avión, en tanto que Bill paseaba de un lado a otro, impaciente.

No había tiempo que perder. Los oficiales le dieron cuenta de la situación de sus competidores. El "Tempestad Escarlata" ocupaba entonces el cuarto lugar. El "Trueno" llegó a mediodía y salió treinta minutos después.

En cuanto al aviador canadiense, Taylor, logró situarse en segundo lugar.

Aterrizó a la una y salió media hora más tarde. El "Dragón" llegó, precisamente, en el momento en que Taylor despegaba. Otto Yahr salió a las dos.

Los restantes aparatos no habían llegado todavía, de modo que el interés de la carrera se había concentrado en el vuelo de los cuatro aviones.

Bill se alegró al oír aquellas noticias, que le indicaban su propio progreso y en cuanto llegara a Tokio se aclararía por completo la situación. Aun tenía una importante posibilidad de alcanzar al "Trueno", en el caso de que no fuera cierta su historia acerca de aquella velocidad fantástica.

Pensó entonces en Otto Yahr. Shorty le dio a entender que existía una relación entre él y su raptor, Chang Lo.

¿Qué habría de verdad en eso? El ex piloto de la guerra había llegado a Bangkok, saliendo luego para continuar la carrera.

¿Cómo podría estar comprometido con los raptores? ¿Cómo podía intervenir en el plan para capturar al "Tempestad Escarlata"?

Bill consultó su reloj pulsera y los ofíciales de la carrera le preguntaron si se disponía a rescatar a Shorty. Él les dio algunas respuestas evasivas, porque no estaba seguro de que todos fuesen personas de confianza y, por lo tanto, se reservó sus intenciones.

El diminuto mecánico que le dio cuenta de la desaparición de Shorty se acercó a él y, bajando la voz, le dijo:

—Ese "Trueno", señor, aterrizó en el aeropuerto y salió media hora después. Oí perfectamente el ruido de su motor y como entiendo algo en eso, puedo asegurar que no marchaba muy bien.

—¿Qué le pasaba? —preguntó Bill.

—Me dio la impresión de que producía explosiones prematuras. Oí decir a Gardhouse que llegaría en breve tiempo a Tokio, pero yo creo que podrá darse por satisfecho si consigue llegar allí de un modo u otro.

—Bueno-contestó Bill, mirando fijamente al mecánico —. Si es así lo aventajaremos rápidamente.

—Así lo espero, señor-contestó el mecánico, —aunque es posible que me haya equivocado.

Dio media vuelta y volvió a su trabajo. Bill tuvo en cuenta aquel detalle. Si el pequeño mecánico tenía razón, Bill podía dar por ganada la carrera, siempre y cuando no le ocurriese nada a su propio avión.

De todos modos sentía la confianza de que podría alcanzar y aventajar al canadiense y a Otto Yahr antes de su llegada a Nueva York.

Terminó por fin el aprovisionamiento del aparato. Pusiéronse en marcha los motores y el avión echó a correr por el agua. Bill se despidió con un gesto, dio más gas al aparato y el "Tempestad Escarlata", ruidosamente, emprendió el ascenso.

Desde allí hasta Tokio había unas tres mil quinientas millas. Era preciso dirigirse algo más al Norte. Aquel era el último punto de control. A partir de él podría tomarse cualquier rumbo para llegar a Nueva York. El cronómetro correspondiente a la hora local señalaba las cuatro. Bill calculó rápidamente.

El "Trueno" le llevaba una ventaja de tres horas y media. El canadiense de dos y media, y el "Dragón" de dos horas. Y Bill disminuía rápidamente esa distancia. Hizo subir su aparato con toda la llave del gas abierta.

Sandy había terminado de tomar algunas vistas cinematográficas de la magnífica ciudad que acababan de dejar y se acomodó en su asiento.

Bill se esforzó en comunicar por radio con Red Gleason, pero sin conseguirlo, pues no pudo oír ninguna respuesta del piloto que le esperaba en Tokio.

Desesperado, hizo girar las saetas del cuadrante, pero sin que oyese nada. Y durante la hora siguiente, mientras se desarrollaba a sus pies la selvática región siamesa; intentó varias veces comunicar por radio.

Empezó a recelar. ¿Le habría ocurrido algo a Red? ¿Acaso las fuerzas enemigas le prepararon una trampa en el puerto japonés? ¿Habrían sacado de allí a su representante?

Mientras Bill se hacia estas preguntas, sintió un escalofrío.

El avión volaba a gran altura al cruzar la frontera siamesa con la Indochina francesa. Bill mantenía abierta por completo la llave del gas, pues quería llegar a Tokio lo antes posible. Con toda seguridad le había sucedido algo desagradable a Red.

A través del parabrisas pudo contemplar el mar de la China. Hasta la costa llegaba una densa selva y Bill examinó el paisaje que tenía a sus pies. De nuevo volaba sobre el mar. Once horas más tarde esperaba llegar a Tokio.

Y como no había conseguido comunicar con Red, ignoraba cuáles eran las posiciones de sus contrincantes.

De pronto entornó los ojos, se acercó a una ventanilla lateral y miró hacia abajo. Pudo ver a un avión que volaba a escasa altura. Y, al mismo tiempo, notó que despedía hacia atrás dos fogonazos. Era una señal pidiendo socorro.

Cerró un tanto la llave del gas e inclinó hacia adelante el poste de mando y empezó a picar.

—¡Sandy! —gritó Bill ante el micrófono—. Fíjate en ese aeroplano.

—Sí, ya lo veo-exclamó el muchacho —. ¡Caramba!

—Vamos a acercarnos a ver qué pasa. ¿Puedes ver algún número o matricula?

—No, pero parece un monoplano.

Bill hizo describir a su aparato un círculo descendente. Desde la altura en que se hallaba el otro aeroplano aparecía pequeñísimo.

—Le ocurre algo-observó Bill —. Quizá el piloto nos ha visto y ha hecho estas señales pidiendo socorro.

Por momentos se acercaban a aquel aparato, que volaba de un molo muy raro.

De pronto, Sandy gritó:

—¡Mire, Bill, en el ala izquierda lleva pintado el número 17! Es el "Dragón", de Otto Yahr.

La mano de Bill se contrajo en torno del poste de mando. ¡Otto Yahr!

Reconoció perfectamente el aparato y su número. Su ala derecha se había elevado. Bill se acercó. El "Dragón" era un aparato terrestre y entonces volaba por encima del Mar de la China, sin ninguna tierra a la vista.

Así pues, en el caso de que Yahr y su mecánico cayesen al agua, pocas probabilidades tenían de salvarse.

Pero ¿debía acudir en ayuda de Yahr? Aparte de lo que Shorty le dijera, no tenía pruebas de que Yahr fuese su enemigo. Y ni siquiera tenía ningún dato preciso acerca de la complicidad del eurasiano con Chan Lo.

Luego Bill se dijo que, enemigo o no, debía acudir en socorro de aquellos hombres. Y se decidió a ello.

Dentro de su cabina no había espacio para tomar a Yahr y al mecánico, pero siquiera podía permitirles que se agarrasen a las alas, o a los flotadores hasta que los condujese a tierra. La costa indochina no estaba muy lejos. Desde luego perdería un tiempo precioso, pero no había más remedio.

Y una vez eliminado el "Dragón" no tenía más competidores que el "Trueno" y el canadiense.

El "Tempestad Escarlata" descendió aun más y Bill no quitaba los ojos del "Dragón". Se le ocurrió pensar que no fuese aquello una treta y tomó sus precauciones. Llevó la mano a los gatillos de las ametralladoras, resuelto a no dejarse sorprender.

El "Dragón" parecía estar ebrio y Bill notó que la hélice de su motor izquierdo apenas giraba, de modo que el motor de la derecha había de sostener todo el aparato. Este empezaba a caer de proa, con la mayor rapidez.

El "Tempestad Escarlata" hallábase a unos quinientos metros más arriba y Bill maniobró el avión para acercarse por detrás. Mientras descendía, pudo divisar los rostros del piloto y del mecánico, porque la cámara tenía el techo transparente.

El "Dragón" volaba muy mal. De pronto se deslizó de lado y el piloto pudo nivelar de nuevo el vuelo cuando apenas estaba a ciento cincuenta metros sobre el nivel del mar. Bill pasó con su avión por encima del otro y vió que el piloto levantaba la cabeza. Agitó, frenéticamente, un brazo y luego señaló el mar. En aquel momento el avión dio otra caída.

Bill se inclinó rápidamente sobre un ala y siguió el camino del monoplano, porque su piloto le había hecho señales para que descendiera.

El "Dragón" parecía hallarse en una mala situación y Yahr luchaba por levantar su proa, cosa que no podía conseguir a causa del motor parado. Y en su caída, el "Dragón" se dirigía hacia la costa indochina. Bill registró el cielo con la mirada, porque estaba receloso.

Todo aquello podía ser una añagaza, a fin de permitir que otro aparato lo atacase desde arriba, pero en el cielo no vió ningún avión. Miró de nuevo el aparato de Yahr y creyó que, en efecto, no tendría más remedio que dejarse caer al agua.

Otto Yahr repitió a Bill la seña de que amarase. Bill continuó describiendo círculos, decidido a no posarse en el agua hasta que el "Dragón" se hubiese puesto en contacto con ella. En caso de que aquello fuese un engaño, Yahr desearía que Bill amarase en primer lugar.

Mientras estaba inclinado sobre un ala, para continuar un círculo, ocurrió lo temido, pero Bill no se sorprendió demasiado. Sin embargo, no se había preparado para un ataque tan salvaje.

La hélice izquierda del "Dragón" empezó a girar con la mayor fuerza y el monoplano, que caía dando bandazos, empezó a volar normalmente en dirección al "Tempestad Escarlata". Y sus dos ametralladoras, situadas en la proa, disparaban al mismo tiempo.

El "Tempestad Escarlata" se apoyaba entonces fuertemente sobre un ala, de modo que la maniobra del "Dragón" tomó a Bill indefenso. Inclinó a un lado el poste de mando y se deslizó para alejarse del lugar peligroso. Las balas no hicieron más que atravesar el borde de ataque de su ala izquierda. Bill estaba rabioso ante aquel engaño. El "Tempestad Escarlata" se hallaba ya fuera de la línea de fuego y el "Dragón" se alejó rugiendo. Bill enderezó el vuelo, dio media vuelta violentamente y abrió del todo la llave del gas. El avión enemigo se hallaba sobre él y volvía para reanudar el ataque, pero Bill inclinó hacia atrás el poste de mando y encabritó el aparato para salir a su encuentro.

Los dos rápidos aviones se arrojaron uno contra otro, como dos aves de presa gigantescas. Bill apoyaba el dedo en los gatillos de su ametralladora y, de pronto, disparó. Notó que las balas atravesaron el cristal inastillable del parabrisas del "Dragón". Yahr se apresuró a desviar su aparato de la línea de tiro, picó y volvió a subir.

Bill gobernaba su avión como si formase parte de él. Muy rápido era el "Dragón pero le aventajaba el "Tempestad Escarlata". Ambos pilotos eran muy hábiles en la maniobra y Otto Yahr, por su parte, poseía una gran experiencia en la guerra aérea.

Fue aquel un extraño y mortífero duelo, empeñado sobre las aguas silenciosas del Mar de la China. Los aviones corrían y hacían toda suerte de cabriolas en el desarrollo de aquella lucha a muerte, en la cual ninguno de los dos pilotos se descubría un instante. Cruzaban la atmósfera verdaderos torrentes de plomo y los motores rugían en aquellas soledades.

Bill esperó, contestando a las maniobras de Yahr con otras no menos hábiles. Desde luego habría podido abandonar el combate en la seguridad de no ser alcanzado, gracias a la velocidad de su aparato. Pero no quiso.

¡De ninguna manera! Uno u otro había de morir.

Sandy, emocionado y entusiasmado, era testigo y parte de aquella lucha.

Tomó su aparato cinematográfico y, en vano, quiso obtener algunas instantáneas del "Dragón", pues se lo impedían los movimientos combinados de ambos aparatos.

Transcurrieron más de cinco minutos y los aviadores habían hecho numerosos disparos, sin haberse causado daños de consideración. Bill estaba furioso. Dábase cuenta del tiempo que perdía, pero antes de reanudar la carrera, tenía la necesidad absoluta de derribar a Otto Yahr.

Estaba ya persuadido de que aquel individuo era, por lo menos, responsable indirecto del rapto de Shorty.

Durante un fugitivo segundo, el fuselaje del "Dragón" pasó ante las miras de sus ametralladoras. Disparó y profirió un grito de alegría al notar que las balas desaparecían a través de la tela del aparato enemigo. Mas, al parecer, no causaron grave daño y el "Dragón" se desvió.

Bill apenas se había dado cuenta de nada, a excepción del combate y de pronto notó que se hallaban sobre la costa indochina.

El "Dragón" describía entonces un rizo para arrojarse contra él.

Bill picó hacia la selva; los Diesel rugían y el indicador de velocidad señalaba cuatrocientas millas por hora. De pronto inclinó el poste de mando hacia atrás.

El "Tempestad Escarlata" se encabritó repentinamente. Elevóse y fue a situarse sobre la cola del "Dragón", antes de que Otto Yahr pudiese alejarse.

Bill disparó y las balas abrieron el fuselaje desde la cola a la proa.

Se dio cuenta de que había vencido, mas no por eso sintió lástima. El "Dragón" elevó la proa al cielo y luego se deslizó de lado.

Bill le persiguió, disparando sin cesar contra él y luego se apresuró a alejarse. El "Dragón" estaba ya perdido. Su proa iba a hundirse en la espesa selva y Bill pudo darse cuenta de que el piloto y el mecánico, al parecer indemnes, luchaban desesperados por salvar el aparato. El motor izquierdo no funcionaba ya y el avión produjo un ruido estridente.

El "Dragón" estaba perdido. Entró en barrena y el piloto consiguió sacarlo de ella, pero la caída continuó. Bill lo siguió, aunque entonces no disparaba ya. Sandy le gritaba algo al oído, pero él no lo oyó, porque aun estaba animado del ardor del combate.

Hallábase el "Dragón" a unos quince metros por encima de las copas de los árboles que ocultaban la tierra. El monoplano se enderezó de pronto, mas luego fue a caer de proa sobre el follaje y desapareció.

Bill empezó a volar sobre aquel sitio, aunque no pudo ver cosa alguna. Las ramas ocuparon de nuevo su sitio, después de dar paso al "Dragón". Bill se alejó y volvió allí tres veces, mas como no pudiese ver cosa alguna del aparato y sus tripulantes, se dispuso a continuar la carrera.

—Nunca me figuré que lo derribara usted —dijo Sandy—. Quise tomar algunas vistas, aunque sin conseguirlo. ¡Qué lástima! ¡Habrían sido preciosas!

Bill no contestó, porque estaba muy preocupado. El reloj le dio a entender que la lucha había durado veinte minutos. Volvió a tomar el rumbo para atravesar el Mar de la China, diciéndose que ya no tenía más contrincantes y si bien había perdido algún tiempo, veíase libre del traidor eurasiano.

Abrió la llave del gas y pudo notar que hacia Oriente, empezaban a amontonarse algunas nubes tempestuosas. El mar tomaba un tono gris y el viento no tardó en levantar grandes oleadas.

El "Tempestad Escarlata" volaba a toda marcha y a escasa altura. Sobre él hallábanse las nubes. Velase en un área tempestuosa y si empezaba a soplar el monzón, quizá ocurriese un desastre.

Pasó una hora y Bill intentó comunicar con Red Gleason, aunque no lo consiguió. De nuevo preguntóse si sería cierta aquella velocidad misteriosa del "Trueno". De haber podido comunicar con Red quizá lograra averiguar la situación de Gardhouse. Desde luego seria muy interesante conocer los resultados en Tokio. Después quedaría por hacer el vuelo final, largo y terrible, pero siquiera el último.

Bill observó el reloj, lleno de confianza. Rechazó la oferta que Sandy le hizo de tomar el mando. Quería continuar hasta Tokio. Luego, y en el caso de haber conseguido igualar la partida con los dos competidores, podría entregarse un rato al descanso.

Pero eso le importaba poco. Sandy podría encargarse del mando del aparato durante una parte del vuelo de regreso a Nueva York.

El "Tempestad Escarlata" volaba a escasa altura sobre el canal de Bashi, entre Formosa y las Islas Filipinas. Habían transcurrido dos horas después de la victoria lograda sobre el "Dragón" cuando, sin el menor aviso, surgió de entre las nubes que tenía al frente, un biplano cuyas ametralladoras disparaban contra él.

Bill apenas tuvo tiempo, al verlo, de desviar su aparato para evitar los tiros.

Pero, sin embargo, quedó paralizado por la sorpresa.

Aquel aparato era el "Trueno".

CAPÍTULO XV



EL ATAQUE



LA mente de Bill apenas era capaz de comprender lo sucedido. ¡El "Trueno"!

Después de desviarse, hizo elevar rápidamente el "Tempestad Escarlata", alejándolo al mismo tiempo del biplano que disparaba contra él. Pasó por su lado con la mayor rapidez y entonces pudo ver que el piloto era Cash Gardhouse.

Bill le siguió con la mirada y pudo convencerse de que no sufría ningún error. Además, en el fuselaje, vió pintado en grandes a letras el nombre del aparato: "Trueno".

También en el fuselaje y en la superficie de las alas se veía el número nueve, que correspondía a su orden de inscripción en la carrera. Además, se fijó en la forma de las alas, en el tren de aterrizaje, plegable... en una palabra, no era posible confundirlo con otro aparato cualquiera.

Sin embargo, seguía pareciéndole increíble. Aquel biplano precedía a todos los demás y emprendió el vuelo hacia Tokio tres horas y media antes que el "Tempestad Escarlata". Su piloto se jactó, asimismo, de que llegaría al Japón batiendo un record. Y, sin embargo, estaba allí, sobre el Mar de la China y atacándole.

Bill meneó la cabeza como atontado.

Aquello no tenía sentido común. Primero fue el "Dragón" y ahora era objeto del ataque' del "Trueno". La carrera hablase interrumpido en realidad, porque solamente la seguía el piloto canadiense.

El "Trueno" salió de su descenso y se elevaba rápidamente en un ángulo muy pronunciado.

Bill hizo dar la vuelta a su enorme aparato, decidido a combatir. En aquellos momentos su rostro carecía de expresión. Gardhouse había intentado derribarlo gracias a un ataque repentino y por sorpresa.

Era, pues, el agresor. Y la lucha entre los dos aviones seria, sin duda ninguna, a muerte. Uno de ellos solamente podría emprender el vuelo hacia Tokio, porque el derrotado se hundiría en el mar.

El biplano describió una curva Immelmann. Bill cerró un tanto la llave del gas e inclinó el poste de mando hacia atrás. Sus dedos se apoyaban en los gatillos de las ametralladoras y esperaba la ocasión, con un ojo puesto en la mira de su arma. Entonces oyó a Sandy que le gritaba:

—¡Derríbelo, Bill!

Gracias al espejo retrovisor, pudo ver un momento al muchacho. Observó que estaba acurrucado hacia adelante en el asiento, sosteniendo en sus manos la inevitable cámara cinematográfica.

El "Trueno" se arrojaba entonces furiosamente contra el anfibio y aun antes de tenerlo a tiro, Gardhouse empezó a disparar. Bill aguardó. El aparato que tripulaba voló con velocidad espantosa al encuentro de su enemigo.

EL biplano continuaba disparando contra Bill y, al mismo tiempo, se acercaba a él.

Pero Bill se contenía. En el último momento posible abrió por completo la llave del gas e inclinó hacia atrás el poste de mando.

Rugieron los Diesel y el anfibio dio un salto, arrastrado por la fuerza de las dos hélices, en tanto que el torrente de balas disparado por el "Trueno" pasaba por debajo de él.

Los dos aparatos se cruzaron en sus caminos respectivos. Bill no esperó siquiera un segundo al hallarse en la situación que había procurado. Dio un empujón a la palanca del timón, inclinó el poste de mando y el avión describió un semicírculo, de modo que, un momento después, se arrojaba furioso contra el "Trueno".

Gardhouse apenas tuvo tiempo de observar la maniobra de su enemigo.

Frenéticamente quiso desviarse, deslizándose de costado. La velocidad del aparato de Bill era asombrosa. Hubo un momento en que el capot del motor del "Trueno" pasó por delante de la mira de las ametralladoras.

Entonces los dedos de Bill oprimieron los gatillos, despidiendo al mismo tiempo un chorro de balas, que fueron a dar en el motor del biplano.

Logrado eso, Bill volvió a elevar su aparato.

Cuando daba la vuelta para renovar el ataque, se quedó asombradísimo. Del capot del motor del biplano empezaba a salir humo, de modo que aquella primera descarga no pudo ser más afortunada.

El "Trueno" describió un semicírculo. Volaba a mayor altura que el "Tempestad Escarlata" y Bill dióse cuenta de que se inclinaba para caer sobre él. E hizo la maniobra necesaria para salir a su encuentro.

Por medio del espejo tuvo la fugaz visión de Sandy que se ocupaba en tomar vistas de la lucha. El muchacho se hallaba casi en contacto con uno de los cristales laterales, sosteniendo rígidamente su aparato cinematográfico.

Bill apuntó con la proa de su aparato hacia el "Trueno". Observó que el viento empezaba a avivar el incendio en el avión enemigo. Del motor salía una espesa columna de humo negro. El "Trueno" estaba absolutamente perdido, pero Gardhouse no dejaba de disparar sus ametralladoras.

Bill desvió su aparato. Le centelleaban los ojos al pensar que después de haber destruido el "Dragón" y el "Trueno", ya no tendría que preocuparse más que de aventajar al avión del canadiense. Con asombrosa rapidez y de un modo inesperado, había llegado a la fase más critica de la carrera.

Tenía los ojos fijos en el biplano que se acercaba a él, pero, en realidad, no estaba preparado para la loca maniobra de su enemigo. Las ametralladoras de Gardhouse dejaron de disparar y el "Trueno" se revolvió para dirigirse en línea recta contra el anfibio.

Su motor marchaba a toda velocidad y Gardhouse se disponía a convertirlo en ariete contra el "Tempestad Escarlata".

A Bill se le heló la sangre en las venas. Vió que el piloto del "Trueno" saltaba, abandonando el aparato y provisto de un paracaídas. El biplano caía en línea recta contra el "Tempestad Escarlata".

El avión carecía de piloto y ya estaba envuelto en llamas. Bill, horrorizado, intentó la maniobra desesperada de deslizarse de costado. Apenas tenía tiempo. Aquella temeraria maniobra de Gardhouse le sorprendió sin la menor duda, pues no esperaba un esfuerzo tan desesperado.

El "Trueno" pasó casi rozando el ala derecha del anfibio. Luego Bill hizo emprender a su aparato el vuelo horizontal. A gran profundidad pudo notar que se había abierto el paracaídas y que Cash Gardhouse descendía suavemente y aquella mirada le permitió ver también que por el agua, avanzaba una rápida canoa automóvil hacia el lugar donde, probablemente, caería el piloto.

Bill abrió la llave del gas y siguió al "Trueno", el cual se convertía en una antorcha. El "Tempestad Escarlata" pasó de largo y, en aquel momento, Bill oyó que Sandy profería un fuerte grito de alegría. El muchacho estaba apoyado en una ventana de la cabina y mirando a través del visor de su cámara cinematográfica, sin abandonar ni un solo momento la visión del aparato envuelto en llamas.

Estas lamían ya el fuselaje y empezaban a desaparecer las letras de su nombre. Todo ello ocurrió en muy pocos segundos. Y Bill, mientras tanto, pensaba en que con aquel único disparo había tenido una suerte extraordinaria.

Sandy obtenía una larga cinta con la reproducción de aquel desastre.

Mantenía el visor fijo en el biplano, el cual estaba ya por completo envuelto en llamas y se caía de cabeza al mar.

Bill le seguía, casi fascinado. Todo aquello había ocurrido de un modo tan repentino... Y casi le parecía imposible que los dos aparatos que llevasen la delantera hubiesen caído víctimas de sus disparos.

Cash Gardhouse hallábase ya a muy corta distancia del mar. La lancha automóvil describía círculos por debajo de él y dejaba una blanca estela en la superficie de las aguas.

El "Trueno", convertido en una masa ígnea, caía con una velocidad que, por momentos, aumentaba. Por fin se puso en contacto con el agua y se hundió en ella, haciendo saltar un chorro enorme. También se elevó al cielo una llamarada de seis metros de altura, pero, inmediatamente, se apagó el incendio y surgió una masa de vapor.

Bill se alejó con su aparato. Notó que temblaba de pies a cabeza a causa de la excitación y el esfuerzo. ¡El "Trueno" había desaparecido! Oyó la voz agitada de Sandy:

—He tomado toda esta escena. ¡Todo el combate!

El "Tempestad Escarlata" se inclinó sobre un ala y pasó por encima de Gardhouse, aun suspendido del paracaídas. El bote continuaba describiendo círculos, de modo que el piloto del "Trueno" seria recogido sin la menor duda. Eso era cuanto Bill deseaba saber. Abrió del todo la llave del gas y, sin dirigir una mirada hacia atrás, reanudó su vuelo hacia el Este.

Rápidamente cayó la noche sobre la tierra y el mar. El crepúsculo fue tan corto que apenas puede decirse que existiese. Desapareció la luz como si algún electricista apagara, sucesivamente, las baterías de bombillas. El cielo adquirió un brillante color rojizo, que pronto fue amoratado; luego se hizo de noche.

El "Tempestad Escarlata" seguía volando. Y Bill, mientras, cuidaba que no se desviase de su camino, no interrumpía sus reflexiones. Aun entonces le parecía imposible que el "Trueno" hubiese desaparecido. Desde que salió de Nueva York, aquel aparato había constituido su obsesión, puesto que llevaba la delantera y, naturalmente, siempre sintió el deseo de adelantarse a él.

Recordó, además, que en todos los puntos de control siempre era el "Trueno" el primero en llegar y reanudar la marcha.

Bill tenía despejado el camino y ya solamente habría de adelantarse al aparato canadiense.

Pero, de todos modos, la situación no le parecía demasiado clara. El "Trueno" salió de Bangkok tres horas y media antes que él. ¿Qué hizo mientras tanto? ¿Por qué perdió la velocidad de su vuelo?

Bill estaba preocupado. Recordó lo que le dijera aquel diminuto mecánico en el último aterrizaje. Le dijo que, a su juicio, el motor del "Trueno" tenía un sonido raro, de modo que en vez de establecer un record, al aquel aparato lograba llegar a Tokio, podría darse por satisfecho. Eso dijo aquel mecánico.

¿Acaso el motor tuvo alguna avería? ¿No podría haber ocurrido que Gardhouse, al comprender que ya no le era posible ganar la carrera y que aun corría peligro de caer, pidiese por radio, un bote automóvil que lo recogiera?

Y, en este caso, ¿no podría ser que hubiese permanecido al acecho del "Tempestad Escarlata", con el deseo de eliminarlo de la carrera?

Pero Bill no tardó en comprender que tales suposiciones carecían de base.

Desde que despegó del aeródromo de Parker, estuvo preocupado por el deseo de alcanzar y aventajar al "Dragón" y al "Trueno". Y ahora los dos habían desaparecido. Pero eso, en vez de darle contento, le producía una sensación extraña e inexplicable.

Todo aquello era muy complicado. Aparentemente se trataba de hechos clarísimos. Ante él sólo volaba un aparato y, sin embargo...

De nuevo trató de comunicar por radio con Red Gleason, pero tampoco lo consiguió. Mientras tanto el "Tempestad Escarlata" seguía volando a través de la noche y en línea recta hacia su destino.

El anfibio arribó al aeródromo de Tokio a las seis de la mañana del lunes, hora local. Amaneció muy temprano y el sol inundó el cielo con su luz.

Sandy había retirado la capota de la cabina y estaba muy ocupado en tomar vistas cinematográficas del paisaje que se extendía a sus pies.

Mientras Bill cerraba la llave del gas y empezaba a descender para aterrizar, pasó por su lado un aeroplano militar japonés. Bill, después de tomar tierra, hizo correr su aparato hacia el lugar en que se hallaban los hangares.

Lo recibió un soñoliento oficial, que, entre bostezos, le presentó el libro para que lo firmase. De un hangar salió un grupo de mecánicos en dirección al anfibio y Bill preguntó por Red Gleason.

—Está aquí, señor Barnes-dijo el jefe de los mecánicos, que era americano —. Tiene la radio estropeada. Está durmiendo. No esperaba que llegase usted tan temprano.

Sandy se apeó, desperezándose.

Tomó algunas vistas cinematográficas del aeródromo y luego metió el aparato en la cabina. Bill ordenó que se aprovisionara el avión de esencia y aceite. El mecánico jefe había trabajado muchos años en su propio aeródromo de Long Island, de modo que podía confiar en él.

—Haga el favor de encargarse de dejar el aparato listo lo antes posible-le dijo Bill —. Yo voy al encuentro de Gleason.

Llamó a Sandy y ambos se dirigieron a los aposentos destinados a los aviadores. En el aeródromo había muy poca gente y aquel lugar parecía desierto. En torno de un comedor muy espacioso vió una serie de puertas.

Bill se situó en el centro de la estancia y gritó: —¡Red! ¡Red Gleason!

A la izquierda oyó una voz ahogada. Se abrió una puerta y apareció un hombre con los ojos dilatados por el asombro.

—¡Bill! ¿Cómo es eso?

Echó a correr, con la mano extendida y preguntó:

—¿Cómo ha llegado usted tan temprano?

Bill le miró extrañado y replicó:

—He venido a la velocidad normal del "Tempestad Escarlata". Salimos de Bangkok ayer tarde a las cuatro.

—¿A las cuatro? —repitió Red, que se quedó con la boca abierta—. ¡Demonio! —Luego guiñó un ojo y exclamó:— En todo eso hay algo raro. La radio de mi aparato de caza funciona mal. No sé lo que le sucede. Parece que alguien la haya descompuesto con toda intención. Y en vista de que no podía comunicar con usted, telefoneé a Bangkok. Un individuo me dijo que había salido usted de allí a las siete.

—¿A qué hora telefoneaste?

—Me figuré que podría arreglar la radio y, por eso, luché con ella largo rato, hasta que al fin desistí. Telefoneé antes de que llegase aquí el "Trueno"... Serían, más o menos...

—¿El "Trueno"? —gritó Bill.

—Sí, señor-contestó Red.

Bill lo agarró por el brazo con la mayor fuerza.

—¿Dices que el "Trueno" ha aterrizado aquí? ¿Que Cash Gardhouse ha traído acá su aparato?

—¿Qué pasa, Bill? —inquirió Red al ver la mirada de su jefe—. ¿Se ha vuelto usted loco? EL "Trueno" aterrizó aquí la noche pasada, hacia las doce y media. Y se marchó media hora después, o sea a la una.

CAPÍTULO XVI



TRAMPA



BILL estaba realmente trastornado. Miró a Red y se dijo que, sin duda, se había vuelto loco. A él le constaba que el "Trueno" se había hundido en el mar, envuelto en llamas. Estaba destruido y, sin embargo, Red aseguraba que había aterrizado allí y luego continuó el vuelo.

—Pero, ¿qué pasa, Bill? —preguntó Red, alarmado.

—Pues que anoche el "Trueno", envuelto en llamas, se hundió en el mar-contestó Bill —. Por eso creo que estás loco.

—Hubo lucha y Bill lo derribó poco antes de anochecer-aclaró Sandy —. Los dos lo vimos caer y aun tomé algunas vistas cinematográficas de la catástrofe.

Red, con los ojos muy abiertos, miraba sucesivamente a los dos.

—Pues yo aseguro que el "Trueno" aterrizó aquí. Yo, en persona, vi a Cash Gardhouse, y aun le hablé. Todos los que entonces se hallaban en el aeródromo se encontraban muy excitados, porque Cash estableció un nuevo record entre Bangkok y Tokio. Hizo el trayecto en once horas.

Bill se pasó la mano por el rostro. Estaba atontado. Y cada vez se sentía más seguro de que el "Trueno" se había hundido en el mar ante sus mismos ojos.

—Vamos a ver, Red-dijo Bill, hablando despacio —. ¿Quieres darme a entender que viste llegar al "Trueno" y despegar luego para continuar el vuelo?

—Precisamente eso, Bill. Como le he dicho, hablé con Gardhouse. Parecía muy fatigado por la travesía. Iba solo. Y le proporcionaron un mecánico para el vuelo desde Tokio a Nueva York.

—Todo eso me parece muy raro-observó Sandy.

Por la mente de Bill cruzó una idea que lo dejó horrorizado. Por lo demás, era la única conclusión lógica que se podía deducir de lo ocurrido. El "Trueno" había caído envuelto en llamas, después que él lo hubo atacado... y el "Trueno", sin ningún género de dudas, aterrizó en el aeródromo de Tokio y reanudó el vuelo a la una de la madrugada; por consiguiente, era preciso que hubiesen existido dos aparatos exactamente iguales.

Bill comunicó esta conclusión a Red y a Sandy.

—Esta es la única explicación posible. Sam Weir se ha valido de este truco y esto explica también la charla de Gardhouse acerca de la velocidad misteriosa y extraordinaria del "Trueno".

“Con toda seguridad habían preparado este engaño, de modo que uno de los aparatos pudiese tomar el lugar del otro y ganar así algunas horas. El segundo avión debía de estar oculto por ahí cerca y cuando el piloto supo que el otro aparato había salido de Bangkok, emprendió el vuelo a su vez y apareció aquí, estableciendo, realmente, un nuevo record.

—¡Espere un momento! —exclamó Red, que escuchaba con la mayor atención—. ¿Y cómo soluciona usted el detalle de los dos pilotos? Yo podría jurar sobre un montón de Biblias que hablé con el verdadero Cash Gardhouse.

Aquella objeción dejó muy apurado a Bill, pues era evidente que Cash Gardhouse no podía estar, a la vez, en dos sitios distintos.

Empezó a dudar ya de que el "Trueno" se hubiese hundido en el mar. Casi llegó a creer que se trataba sólo de una ilusión, de una pesadilla, pero Sandy lo había visto también. De eso no había duda.

—¡Demonio! —exclamó el muchacho, con los ojos muy abiertos—. ¡Ya lo sé, Bill! Ahora comprendo cómo ha podido hacerse eso. Cash Gardhouse tiene un hermano gemelo, a. quien conocí muchos años atrás.

—Mira, si vienes con bromas, muchacho, te retuerzo el pescuezo-dijo Bill —. Ahora explícate. ¿Qué sabes de ese hermano gemelo?

AL mismo tiempo pensaba que, de ser ello cierto, explicaría aquel misterio, aparentemente insoluble.

Sandy casi temblaba de emoción al contestar:

—Pues cuando yo era niño, vivía en el Medio Oeste y entonces conocí a ese hombre. Lo llamaban el asesino Galt, porque, en efecto, era un asesino. Yo contribuí a que lo agarraran-el muchacho hablaba con el mayor aplomo: —Lo metieron en la cárcel, pero se fugó, refugiándose en Méjico. Luego dijeron que había muerto allí. Y tenía un hermano gemelo, de eso estoy seguro. Y ese hermano gemelo era aviador.

—¿Estás seguro de eso? —preguntó Bill.

—¡Ya lo creo! La primera vez que vi a Cash en el aeródromo de Parker me pareció reconocerlo, aunque no recordaba dónde lo había visto. Registré la memoria y entonces pude recordar al asesino Galt. Eran iguales a más no poder. Todo eso me preocupó en gran manera. Y por todas estas razones tengo la seguridad de que Cash y Galt eran hermanos.

Bill ya no dudó. Comprendió perfectamente el plan de Sam Weir.

—¡No hay duda! —exclamó—. El hermano de Cash huyó a Méjico, pero no murió allí, y seguramente es el mismo que ahora tripula el segundo "Trueno". ¡Un asesino! ¿Quién lo hubiese adivinado? —Centelleaban sus ojos y añadió:— ¿No lo comprendéis aún? La Muerte Verde... atacaba únicamente a los que formaron parte de la policía aérea de la frontera. ¿Por qué? Pues porque, quizá, fuesen capaces de relacionar a Cash con su hermano asesino.

—El mecánico de Cash pereció en Bangkok a causa de la Muerte Verde... ¿Por qué? —observó Sandy.

—Pues porque-interrumpió Bill —, si el aparato duplicado llevaba un mecánico distinto, todo el mundo podría sospechar. Era, pues, preciso librarse de aquel hombre. Cash tuvo que partir solo y, de este modo, su hermano aterrizó también solo aquí.

El plan era diabólicamente magnífico. Sólo había un hombre capaz de imaginarlo... el archicriminal Sam Weir.

El "Trueno" duplicado había partido de Tokio hacia Nueva York. Ello ocurrió cinco horas antes. Llevaba el aparato muy bien preparado, el piloto estaba descansado y el tiempo no le apuraba mucho. Seria casi imposible vencerlo.

—Estamos fastidiados —observó Red—. ¡Malditos indecentes! Si alguna vez pongo la mano sobre Sam Weir, juro...

—¡Espera! —exclamó Bill volviéndose a Sandy—. Tú has tomado vistas del "Trueno", cuando se caía envuelto en llamas, ¿no es verdad?

—¡Ya lo creo! La película está todavía dentro del aparato.

—¡Perfectamente! —exclamó Bill—. Es muy posible que el segundo "Trueno" no tarde en cruzar la meta. Que lo haga si quiere. Nosotros mostraremos ese film a los jueces de la carrera y Sam Weir quedará descalificado. Esta cinta cinematográfica permitirá ver claramente el nombre y el número del avión. Nadie podrá dudar. De este modo frustraremos el magnifico plan de Sam Weir.

—¡Tiene usted razón! —exclamó Sandy—. Esta película constituirá una prueba admirable. Todo aparecerá en ella. Ya veo, Bill, que aun no estamos vencidos.

El aviador se limpió el sudor de la frente.

—Eso es lo único que podemos hacer. Ya hay muy pocas probabilidades de alcanzar a ese avión. ¿Qué camino ha tomado, Red?

—Pues se dirigió a las islas Aleutinas, para ir luego a Alaska, y bajar por el Canadá. Así lo entendí. Taylor, el canadiense, seguirá la misma ruta.

—¿A qué hora salió de aquí?

—Hace una hora. Más o menos, a las cinco.

Bill estaba pensativo. Desde Tokio a Nueva York podría tomarse el camino que se prefiriese. El más seguro, aunque también el más largo, era el del Norte, es decir, el que ya habían tomado los otros dos aparatos. En cambio, el más directo sería atravesar el Pacifico, deteniéndose en las islas Hawai.

Pero tal vuelo sería muy peligroso, pues para ello habría que atravesar todo el Pacífico, que mide varios millares de millas de anchura. Era un vuelo que nadie había realizado aún.

—Sal un momento, Red, y vigila el avión. Ordena que lo carguen de gasolina y aceite, y lo dispongan para salir dentro de dos horas. Mientras tanto iremos a dormir. Seguiremos también el camino del Norte, porque ya sería imposible ahora adelantarse al falso "Trueno". Bien es verdad que podría alcanzar y aun aventajar al canadiense, porque mi aparato es más veloz que el suyo.

Red inclinó la cabeza y salió diciendo:

—Ahí hay un par de coys y ahora voy a encargar algo de comer.

Bill y Sandy se dirigieron a la habitación indicada y Red salió.

—En cuanto mostremos esa película a los jueces, quedará probada la falsificación —dijo Sandy—. Sin embargo, me gustaría mucho que fuésemos los primeros en atravesar la meta.

—El único medio de lograrlo-contestó Bill dando un suspiro —, seria atravesando el Pacífico. Pero no hay ni que pensarlo. Tú y yo tenemos necesidad de dormir. No te acuerdes más del "Trueno", porque ya le ajustaremos las cuentas.

Apenas se había tendido cuando se abrió violentamente la puerta. Red Gleason entró, pálido y desorbitado.

—¡Bill! —exclamó—. ¡Han destruido la cámara y el film! ¡La han quemado!

CAPÍTULO XVII
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—¡CÓMO! —exclamó Bill, poniéndose en pie de un salto.

Red había cerrado los puños con rabia.

—Las autoridades japonesas observaron que Sandy tomaba vistas con la cámara cinematográfica cuando llegaron ustedes esta mañana, y dijeron que tomaba vistas de las fortificaciones, cosa que, naturalmente, no consiente la ley. Y quemaron el aparato antes de que yo llegara allí.

—¡Cochinos, bandidos! —exclamó Sandy, casi congestionado de rabia.

Y abandonó de un salto la cama en que estaba tendido y echó a correr hacia la puerta, pero Bill lo agarró con rudeza por un brazo y lo contuvo.

—¡Cuidado, muchacho! —exclamó. Y volviéndose a Red le preguntó:— ¿Sabes si han destruido la cámara por completo?

Red inclinó tristemente la cabeza para afirmar.

Parecía como si la vida hubiese abandonado el cuerpo de Bill. Dejóse caer sentado en la cama. Ya no tenían ninguna prueba de aquel engaño. Y comprendió perfectamente que de nada servirían cuantas afirmaciones pudiesen hacer él y Sandy.

Sin duda aquellos aeroplanos se construyeron con el mayor cuidado para que fuesen semejantes en todos sus detalles. E incluso aprovecharon la feliz circunstancia de que los dos hermanos gemelos tuviesen un parecido exacto.

Con toda probabilidad, el asesino Galt figuraría como muerto. AL regresar a Nueva York asumiría la identidad de su hermano Cash Gardhouse y Sam Weir procuraría que Cash no se dejara ver.

Bill permaneció reflexivo largo rato y luego se dijo que, dada la situación en que se hallaba, no le quedaba más que un recurso, y era vencer como fuese al "Trueno", adelantarse a él. Púsose en pie y, con voz áspera, preguntó:

—¿Cuánto tardarán en dejar listo el avión?

—¿Cómo? —exclamó Red, mirándole—. ¿Acaso se propone...?

—He preguntado cuándo estará listo el aparato.

—Hacia las siete se habrá terminado su aprovisamiento.

—Muy bien. Pues despegaremos a la siete —dijo Bill. Luego se volvió a Sandy:— Descansa todo lo que puedas, muchacho, porque partiremos a las siete. Nuestra primera parada será Honolulu.

—¡Demonio, Bill! —exclamó Red, retrocediendo un paso—. Eso equivale casi a un suicidio... Estoy seguro...

—Vete al lado del avión y no lo pierdas de vista, Red-ordenó Bill —. Telegrafía a Honolulu para que tengan dispuesto, en Pearl Harbour, la esencia y el aceite necesarios. Darás las mismas instrucciones en Los Ángeles. Bueno, vete.

Cuando aun faltaban algunos minutos para las siete. Red volvió a entrar en la estancia. Tanto Bill como Sandy se habían dormido y tan profundo era su sueño, que a Red le costó bastante despertarlos. Les habían preparado una colación y los dos aviadores sentáronse a la mesa y comieron.

Bill se manifestaba muy poco locuaz. Revolvía mil pensamientos en su mente. El vuelo que iba a emprender era realmente una temeridad. A él no le importaba exponerse, pero pensó en Sandy. Dejando, pues la taza de café en el plato, se volvió al joven, diciendo:

—Me marcho solo. Tú te quedarás aquí con Red.

Sandy no contestó, pero su rostro fue más expresivo que si hubiese hablado.

Llenáronse sus ojos de lágrimas, se mordió loe labios y parpadeó con fuerza.

Bill desvió la mirada. El muchacho, mientras tanto, lo miraba fijamente, como si su jefe acabase de condenarlo a muerte.

—No... no... no es posible... que diga usted eso-exclamó Sandy, mientras agarraba convulsivamente el mantel —. Eso no puede ser... después de todo lo que ha ocurrido, Bill.

Este revolvió el café con la cucharilla y, tras de una ligera pausa, contestó:

—Es demasiado expuesto, muchacho. Yo, en cambio, no tengo más remedio que aventurarme. Ya sabes cuánto me importa ganar la carrera. Todo lo que tengo lo he puesto al servicio de esta empresa. Si fracaso, ello equivaldrá a que todos nosotros tengamos que separarnos y dispersarnos. Si fracaso... —carraspeó para ocultar su emoción, y siguió diciendo:— En fin, como ya sabes muy bien, podría suceder que no llegásemos.

—¡Pues yo le acompaño! —contestó Sandy después de tragar saliva—. Usted me prometió que le acompañaría en esta carrera. Por consiguiente, no puede faltar a su promesa. Y si no llegamos... —se pasó una mano por los ojos—. Bueno, no importa, Bill. Soy lo bastante valiente para acompañarlo, Bill... desde luego, si me lo permite.

Bill se emocionó al oír estas palabras. Rechazó la silla con el pie y dijo con voz ronca:

—Bien, estamos de acuerdo. Ven.

Habíase formado un pequeño grupo en torno del "Tempestad Escarlata" cuando Bill y Sandy se aproximaron al aparato. Estaban terminadas ya todas las formalidades oficiales. El anfibio rojo recibió permiso para emprender el vuelo. Sandy fue a ocupar su asiento habitual. Los motores funcionaban suavemente. Red se había situado al lado de Bill.

—Desde Honolulu han dado la conformidad-gritó Red al oído de su jefe —. También en Los Ángeles tendrán todo preparado. En ese cajón he guardado buena cantidad de provisiones-y extendió la mano para señalarlo—. ¡Buena suerte, Bill!

Los dos hombres se estrecharon con fuerza las manos.

—¡Adiós, Red! Lo antes que puedas vete a Borneo. Y como te sea posible, rescata a Shorty del poder de esa gentuza. Y si no puedes conseguirlo, una vez terminada la carrera, volveré.

Bill subió al aparato para ocupar su asiento y, una vez dentro, se puso el paracaídas y enchufó los hilos que partían del casco.

—¿Preparado, muchacho? —preguntó, volviéndose a Sandy.

—Preparado, Bill-contestó el interpelado, sonriendo alegremente.

Bill levantó una mano en señal de despedida. Los que formaban el grupo, lo vitorearon. El "Tempestad Escarlata" echó a correr y luego despegó suavemente.

¡Hacia Honolulu!

El avión subió rápidamente. Bill vió que el Pacífico, iluminado por el sol, se extendía arte él, hasta más allá del alcance de su mirada. Fijó los ojos en el horizonte. Habría de cruzar cuatro mil millas por encima del mar para llegar a las islas Hawai.

¡Cuatro mil millas! Creyó sentir cierta opresión del cuello de la camisa, porque aquel vuelo era, realmente temerario. Habría de volar por espacio de cuatro mil millas por encima del mar inmenso... En caso de ocurrir algo desagradable, no habría salvación para ellos.

Pero no había otro medio ni existía otro camino. Era aquélla una terrible aventura, una apuesta contra el azar y con todas las probabilidades en contra.

En aquella desolación veríanse combatidos por las tempestades. Los huracanes ejercerían contra el aparato toda su fuerza terrible y los elementos se esforzarían en atraer al mar y a su destrucción el magnífico aparato que llevaba el nombre de "Tempestad Escarlata".

Mas era preciso realizar aquel imposible.

Bill, después de diez minutos de vuelo, habló a Sandy por medio del teléfono.

—Voy a elevarme todo lo posible. Graduaré los ángulos de las aspas de las hélices y también ajustaré el ángulo de incidencia de las alas, porque así nuestro vuelo será más rápido. Además, tendremos que hacer uso de los tubos de oxígeno.

El "Tempestad Escarlata" se elevaba rápidamente. Bill, a pesar de que el aparato iba muy cargado, lograba elevarlo cada vez más. El altímetro iba indicando la altura alcanzada.

La cabina era impermeable al aire, pero, sin embargo, viéronse precisados a abrir la llave del tubo de oxígeno. Bill, mediante los aparatos correspondientes, graduó los ángulos de las aspas de las hélices y de la inclinación de las alas.

Todos sus actos parecían automáticos. Experimentaba una fatiga mortal, y tenía, los nervios deshechos. Mas, a pesar de todo, debía llegar a Honolulu lo antes posible. El segundo "Trueno" le llevaba una ventaja considerable y Taylor, el canadiense, despegó también dos horas antes que él.

Los otros cuatro aviones que seguían la ruta del Norte, llegarían con mucho retraso, de modo que no había ninguna razón para preocuparse por ellos. Y la única posibilidad que le quedaba al "Tempestad Escarlata" de ganar la carrera, consistía en dar el salto a través del Pacífico.

El piloto se revolvió en su asiento para situarse en una posición más cómoda. Si todo marchaba bien llegarían a Honolulu al anochecer, hora de Hawai.

—¡Sandy! —dijo Bill, dirigiéndose al muchacho—. Pronto cruzaremos la línea de la fecha internacional. Ya te avisaré. Entonces habrás de poner en hora el cronómetro que señala el tiempo local. Aquí vamos a ganar un día completo. En el lugar en que nos hallamos es lunes, pero, en el lado opuesto, será domingo.

Bill enchufó la radio y llamó a Tony Lamport, que se hallaba en el aeródromo de Long Island. Después de algunas dificultades, logró comunicar. Y averiguó que, hasta entonces, no había llegado a Nueva York, ninguna noticia acerca de la situación de los competidores.

Reflexionó un momento y luego, acercándose al micrófono, dijo:

—"Cuando se sepa algo, comunícamelo en seguida, Tony”

Después que hubo recibido la respuesta de que así se haría, desenchufó la radio y se reclinó en el respaldo. Volaban entonces a ocho mil cien metros y seguían subiendo. Y aquel vuelo tenía la extensión de cuatro mil millas.



Toda su vida recordó Bill aquel vuelo, como si hubiera sido una espantosa pesadilla. AL cabo de un rato, Sandy le reemplazó en el mando. Comieron rápidamente y, mientras tanto, los motores funcionaban con toda regularidad, produciendo su zumbido especial, que acabó por atontarlos.

Encontraron al paso terribles tempestades eléctricas, más pudieron atravesarlas sin recibir ningún daño. A veces fueron acometidos por verdaderos ciclones, que los separaban de su rumbo por espacio de varias millas, pero los aviadores no se desanimaban por eso, sino que continuaban impertérritos su vuelo.

Cuando estaba comunicando con el aeropuerto de Long Island, la conferencia quedó interrumpida en seco. Sin duda se había estropeado el mecanismo, porque Bill intentó hacer nuevo uso de la radio, sin conseguirlo.

A partir de aquel momento, su contacto con el mundo exterior desapareció en absoluto.

De vez en cuando, Bill descabezaba un sueño, pero despertaba de él horrorizado y con el cuerpo empapado en sudor.

La altura a que volaban y el aire enrarecido que atravesaban, contribuía a aumentar la velocidad de su vuelo. Además, de este modo, pudieron librarse de las tempestades que rugían a menor altura. Durante muchas horas no les fue posible divisar un solo instante las aguas del Pacífico. Volaban a ciegas en un mundo donde no había más que nubes y cielo.

El esfuerzo mental que se veían obligados a hacer, empezó a ejercer su influencia en ellos, y el constante deseo de aumentar la velocidad, así como el horrible miedo de que ocurriese algún desastre, les causaba verdaderas torturas físicas.

Mas el avión, un minuto tras otro, que al fin, se convertían en horas, seguía volando con la mayor regularidad. Era imposible pensar en una parada, en un descanso.

¡Adelante, hacia Honolulu! Era absolutamente preciso vencer al "Trueno" y el "Tempestad Escarlata" había de ser el primero en cruzar la meta.

¡Adelante, pues!

Parecía como si, en vez de horas, transcurriesen días. De vez en cuando y más que para satisfacer el hambre, a fin de distraerse un tanto, comían una parte de las provisiones preparadas, pero los sandwiches les parecían insípidos. El café lo encontraban frío y flojo. Bill volaba automáticamente.

El "Tempestad Escarlata" había de llegar sin el menor tropiezo a Pearl Harbour. ¡Adelante!

Parecía como si aquel vuelo no hubiese de tener fin. Como si estuvieran condenados a volar de aquel modo para siempre. Bill sintió que la cabeza le daba vueltas, pero, haciendo un esfuerzo soberano, fijó toda su atención en el cuadro de Instrumentos. Mas la esfera bailaba ante sus ojos. Entonces llamó a Sandy para que lo reemplazara, y una vez en el asiento posterior, Bill dormía a intervalos. Al cabo de un rato, ya convencido de que no podría descansar, volvió a ocupar el puesto de mando.

El avión, a través de aquel aire enrarecido, volaba con una rapidez tremenda. Los Diesel trabajaban magníficamente y las dos hélices arrastraban raudas el aparato por aquella atmósfera cargada de nubes. Era preciso ganar el tiempo perdido. No había más remedio.

Sam Weir no lograría conquistar el premio, y a pesar de la astucia y la mala fe con que había obrado. No por eso saldría victorioso. El "Tempestad Escarlata" ganaría, de cualquier modo que fuese.

Bill trató de penetrarse de esa idea, mas, a pesar de todos sus esfuerzos, no llegó a convencerse. Aun le faltaba mucho camino que hacer y podría ocurrir cualquier cosa, algún pequeño accidente que acabase el vuelo. Además, Bill ignoraba en absoluto la situación de sus competidores.

Hundiase ya el sol en el horizonte occidental y el crepúsculo empezaba a cubrir el cielo. Bill pareció recobrar nueva vida. Aproximábanse ya al fin de aquel largo salto a través del agua. Por debajo de la altura a que volaba, pudo divisar unas nubes muy negras, de modo que no tenía más remedio que volar a ciegas.

El cronómetro de la hora local señalaba las ocho y media de la noche cuando Bill inclinó hacia adelante el poste de mando. El avión penetró en la masa de nubes y sólo consiguió atravesarla al llegar a los cinco mil metros de altura.

Había allí mucha obscuridad, pero Bill pudo ver las luces que brillaban en algunas islas. Era el archipiélago de Hawai. Honolulu se hallaba a pocas millas de distancia.

A pesar de su cansancio, Bill experimentó gran satisfacción. La primera parte de aquel vuelo por encima del mar había terminado casi. Sandy estaba entusiasmado y su rostro desencajado y fatigado, se iluminó.

No tardaron en ver, hacia adelante, las luces de Honolulu. Allí estaba la civilización... allí había gente...

El "Tempestad Escarlata" voló por encima de la ciudad. El puerto estaba muy bien iluminado, Bill se inclinó sobre un ala, describió un circulo y descendió aun más. Un proyector registraba el cielo y, por último, bañó el aparato con su chorro de luz. Aquello parecía una señal, porque, en el acto se encendieron varios faros en el puerto.

Bill descendió aun más y posó el aparato sobre el agua. ¡Habían llegado!

Desde tierra salió una lancha a motor que se dirigió hacia ellos.

Bill levantó la capota de la cabina y se puso en pie.

Observó que estaba temblando y la cabeza le daba vueltas. El enorme esfuerzo que había realizado agotó todo su vigor.

Desde la lancha un oficial de marina les saludó a gritos, muy entusiasmado.

Los aviadores habrían de saltar a tierra mientras se aprovisionaba el aparato.

Una barcaza tanque se dirigía hacia el avión y fondeó a su costado. La mandaban unos oficiales de marina.

Bill entró en la lancha, siguiendo a Sandy. Ambos llevaban aun sus paracaídas sujetos a la espalda.

—No me gusta mucho-dijo Bill volviéndose al teniente —, dejar aquí el aparato. Podría ocurrir cualquier cosa.

El oficial señaló hacia los marineros que tripulaban la barcaza.

—Ya hemos tomado las precauciones necesarias. Esos muchachos cuidarán de que no ocurra nada desagradable. Van bien armados. No tenga miedo. Además, necesitan comer y dormir. Vengan.

Bill estaba demasiado cansado para discutir. Si la marina de guerra se encargaba de la vigilancia, él no tenía nada que objetar. La lancha se dirigió a tierra, y atracó en el muelle. Luego todos desembarcaron y subieron por la colina.

Habíase preparado todo lo necesario para lograr la mayor comodidad de los aviadores. Ante todo les ofrecieron una buena comida. Además enchufaron un aparato de radio para procurarles distracción y, en caso de que fuese posible, las noticias que tanto les interesaban.

Hasta entonces nada se sabia del "Trueno" y del aparato canadiense, aunque de momento a otro se esperaba alguna información acerca del particular.

Un oficial que cuidaba de buscar las estaciones emisoras que, en aquellos momentos, pudiesen comunicar noticias de la carrera, descubrió de pronto que, desde Nueva York, dábanse detalles de aquel acontecimiento.

Bill oyó mencionar repetidamente su nombre. Tomaba entonces la segunda taza de café y el locutor de la lejana estación de Nueva York, dijo:

“Acabamos de recibir un radiograma de Honolulu. Bill Barnes y Sandy Sanders acaban de llegar allí después de un vuelo trasatlántico desde Tokio. En estos momentos se procede a llenar los tanques de esencia y aceite del famoso "Tempestad Escarlata" y los valientes aviadores se disponen a reanudar inmediatamente el vuelo. Harán su próxima escala en Los Ángeles. La carrera alrededor del mundo se aproxima ya a su final, altamente emocionante".

"Cash Gardhouse, que tripula el "Trueno" y Cyclone Taylor, que vuela en un avión canadiense, se aproximan rápidamente desde el Norte. Desde el Oeste llegará Bill Barnes y se espera que, en el último momento, habrá una lucha tremenda entre esos tres aparatos, para ver cual de ellos es el primero en llegar a la meta. Esperamos de un momento a otro, noticias del vuelo de los aviones que siguen la ruta del Norte. No pueden tardar."

"Siguiendo a los tres aviones que llevan la delantera, va un grupo de aparatos que siguen también la ruta del Norte, pero ya se da por descontado que no tienen la menor probabilidad de ganar. A pesar de todo conviene tener en cuenta la posibilidad de que, en los últimos momentos, ocurran hechos inesperados. Los últimos boletines serán transmitidos a los señores radioyentes en el mismo instante en que se reciban. Como ya es sabido, la meta está en Battery Park, Nueva York."

De pronto la voz del locutor se agudizó, excitado:

“¡Acaba de recibirse una noticia muy interesante! "El Trueno" ha aterrizado en Seward, Alaska. Gardhouse ha ordenado rehacer inmediatamente las provisiones de aceite y esencia de su aparato, para emprender el vuelo sin perder un segundo.

Bill se puso en pie de un salto y, agarrando a Sandy por un brazo, le dijo:

—¡Vamos, muchacho! El “Trueno" está ya en Seward. No podemos perder un momento.

El oficial de marina se sobresaltó al oír estas palabras.

—¿No va usted a tomar un descanso, Barnes?

—No. No tengo tiempo para ello. "El Trueno" aun nos lleva algunas horas de ventaja, de modo que no tenemos más remedio que emprender rápidamente el vuelo hacia Los Ángeles.

En aquel momento apareció un marinero en la puerta y saludó.

—Los tanques ya están llenos, mi teniente. Todo lo demás está listo también, señor Barnes.

—Perfectamente-dijo Bill yendo hacia la puerta.

—No es posible que resista usted ese último vuelo-exclamó el oficial —. No hay fuerzas humanas capaces de llegar a tanto.

Pero Bill no hizo caso. Además, estaba decidido a no desmayar hasta haber ganado la carrera. Y cuando salía, oyó la voz del locutor de la estación de Nueva York, que decía:



"Aun no tenemos ninguna noticia del aviador canadiense. AL parecer lleva un retraso de algunas horas con respecto al "Trueno".



Bill se alejó en dirección al muelle en que desembarcó. Soplaba del Oeste un fuerte viento. Y mientras el aviador corría, se le desprendió el paracaídas doblado, yendo a golpear sus piernas. En el muelle había mucha gente y, con la mayor rapidez, acudían numerosas personas que iban a aumentar el grupo de curiosos.

Habíase difundido por la ciudad la noticia de su llegada. Bill temió que aquella gente viniese a entorpecer su rápida llegada al avión, porque, en aquellos momentos, cada segundo tenía una importancia extraordinaria.

Se volvió para dar a Sandy la orden de que se apresurara y, en aquel instante, surgió un hombre de la sombra y tropezó violentamente con él.

El choque estuvo a punto de hacer caer a Bill. Aquel hombre también se tambaleó y agitó las manos. Cuando Bill se esforzaba en recobrar el equilibrio, sintió que los dedos de aquel individuo agarraban la anilla del paracaídas y tiraban de ella. El aviador quiso apoderarse de aquel sujeto, pero él, dando un salto, desapareció en la noche.

Cuando la seda del paracaídas se abrió y fue cogida por el viento, el piloto sintióse empujado violentamente. En el acto se infló la tela del paracaídas, pero Bill hizo un esfuerzo para recobrar el equilibrio y, rabioso, agarró las cuerdas para recoger la tela.

De este modo logró evitar que el viento siguiese haciendo presión sobre ella.

AL mismo tiempo Sandy y el oficial llegaron junto a él.

—¿Qué ha ocurrido? —preguntó el primero.

Bill, furioso, deshacía las correas.

—Un indígena ha tropezado conmigo y luego dio un tirón a la anilla del paracaídas-diciendo eso lo dejó caer al suelo y luego añadió: —¡Vamos!

Aquel acto había sido premeditado y no tuvo más objeto que demorar su partida. En el caso de que Bill deseara llevar un paracaídas en su viaje, no tendría más remedio que doblar nuevamente el que estaba en el suelo, lo cual exigiría algún tiempo. Por eso decidió prescindir de él.

—¿No se lleva usted el paracaídas? —preguntó el oficial señalándolo.

—No, antes tendría necesidad de plegarlo y eso exigiría demasiado tiempo.

—Pero ¿va usted a volar sin paracaídas? —preguntó Sandy.

—No hay más remedio.

AL mismo tiempo agarró al muchacho por el brazo y lo llevó hacia el muelle.

—¡Voy a procurarle uno! —exclamó el oficial—. Lo pediré prestado por ahí. ¡Ya lo encontraré!

—No se moleste, porque no tengo tiempo-dijo Bill.

Decíase, al mismo tiempo, que no necesitaría el paracaídas porque, o llegaría a Nueva York tripulando el "Tempestad Escarlata" o no llegaría de ningún modo.

EL incidente del paracaídas, fue en sí trivial, pero, sin embargo, sirvió para recordarle los peligros que aun le amenazaban y que, tal vez, aun pudiesen dificultar o frustrar su vuelo.



Sam Weir se sentiría desesperado en cuanto oyera las noticias que, por radio, daban del vuelo del "Tempestad Escarlata". Y si ya anteriormente había hecho esfuerzos por dificultar el vuelo de Bill Barnes, no había duda de que aun se esforzaría más en dificultar su triunfo. Así, pues, Bill volvió a vigilar atentamente para prevenir todas las contingencias adversas.

Habíanse embarcado en una lancha a motor seguidos por el oficial. La embarcación navegaba al cuidado de tres marineros de guerra, Bill había expresado en voz alta sus temores de que se le hiciera objeto de alguna violencia y el oficial, al oírlo ordenó a sus subordinados que empuñaran sus pistolas para hacer uso de ellas en caso necesario. La lancha empezó a avanzar por las negras aguas, hacia el lugar en que flotaba el "Tempestad Escarlata".

Bill estaba en pie en la popa y esforzándose en escrutar la obscuridad. A su derecha y dominando el ruido del motor de la lancha, oyó el rugido del motor de otra embarcación. Nervioso empuñó su pistola automática y se dispuso a disparar.

Se hizo más intenso el ruido del otro motor.

Bill previó el peligro que le amenazaba aun antes de que la otra embarcación pasara por delante y la ametralladora que llevaba a bordo comenzase a disparar. Y el aviador se volvió en redondo al darse cuenta de aquel ataque.

Oprimió el gatillo de su arma y, al mismo tiempo profirió un grito de aviso.

Descargó todas las balas de su pistola y los marineros también hicieron lo mismo con sus armas.

El bote enemigo se alejó, hundiéndose en la obscuridad y sin dejar de disparar su ametralladora.

De pronto Bill sintió como una quemadura en su brazo derecho. Al mismo tiempo se cayó hacia atrás. Le habían herido.

CAPÍTULO XVIII



AMÉRICA



DESAPARECIÓ la embarcación enemiga. Más tarde la policía la encontró varada y ocupada solamente por dos cadáveres. Sin duda aquellos dos tripulantes murieron a causa de los disparos hechos desde la embarcación que llevaba a Bill. Esta siguió su camino hasta situarse al costado del hidroplano y Bill permanecía en la popa, sosteniéndose el brazo con la mano izquierda.



—Es imposible que salga usted, después de haber recibido esta herida-dijo el oficial —. Valdría más que volviese a tierra para que se lo curasen.

El rostro de Bill indicaba la más enérgica decisión. Al mismo tiempo estaba rabioso, mas no por eso menos decidido a emprender el vuelo.

—¿No les enseñan a ustedes a practicar curas de urgencia? —preguntó colérico.

—Valdría más que siguiese usted su consejo-dijo Sandy —. Sería conveniente que le curasen bien la herida.

—¡Pues no vuelvo a tierra! —gritó el aviador—. Aunque me maten.

En aquel momento la lancha se detuvo al lado del aparato.

Sandy subió a bordo con objeto de tomar el pequeño botiquín que llevaban en el hidroplano.

En cuanto lo hubo pasado a la lancha, uno de los marineros arremangó el brazo de Bill y pronto demostró que no era un novicio en aquellos menesteres. Trabajaba con hábil precisión. Por fortuna la herida carecía de gravedad. La bala atravesó los músculos del brazo sin rozar el hueso.

Cauterizó la herida y luego vendó perfectamente el miembro.

En cuanto hubo terminado, Bill subió a la cabina. Mordíase el labio inferior, porque el brazo le dolía extremadamente. Sin embargo, no quería demorar un instante la partida, porque un solo segundo perdido podría ser fatal.

El hidroavión estaba bien provisto de esencia y de aceite. Incluso habían reparado la avería del aparato de radio. Bill se inclinó para dar las gracias al oficial de marina, el cual saludó contestando:

—Dele usted todo el gas, Bill. Le deseo toda la suerte posible. Y un feliz aterrizaje.

Los motores se pusieron en marcha. Bill aguardó, vigilando la temperatura.

¡Hacia Los Ángeles! ¡Otro salto gigantesco a través del mar! Estaba ya más animoso al recordar que acababa de realizar felizmente el vuelo desde el Japón. Y tenía la esperanza de que también la última etapa seria feliz.

Cuando todo estuvo dispuesto, Bill abrió la llave del gas y el aparato se deslizó rápidamente por las iluminadas aguas del puerto.

Luego el enorme aparato se elevó en la noche, en tanto que rugían sus motores Diesel.

Mientras tanto, Bill permanecía firme y sereno en su puesto de mando, aunque el brazo le dolía mucho.

Recordó entonces la serie de contratiempos sufridos, desde mucho antes de la partida, pero también se dijo que, a pesar de todos los obstáculos, no habían podido impedirle el vuelo.

Inclinó hacia atrás el poste de mando, en busca de mayor altura y el aparato subía siguiendo al mismo tiempo el rumbo Noreste.



La cabina estaba herméticamente cerrada y Sandy cuidó de abrir la llave del tubo de oxígeno, en cuanto llegaron a una altura considerable. Bill conectó el aparato de radio y se puso en comunicación con el operador que había en el aeródromo de Long Island. No se tenía ninguna nueva noticia del "Trueno".

En cuanto al aviador canadiense aun no había aterrizado en Seward.

El cielo estaba negro y no se veía ninguna estrella. En torno del aparato estalló una tempestad eléctrica, mas, por suerte, fue de corta duración y el "Tempestad Escarlata" pudo proseguir su vuelo sin el menor obstáculo.

¡Vuelo interminable!

Bill permanecía en el puesto de mando, a pesar de los esfuerzos de Sandy para que tomase algún descanso. Mantenía sobre la rodilla el brazo inerte. El dolor interno parecía roer su carne.

Sentíase dolorido de pies a cabeza, derrengado, y sus ojos estaban enrojecidos bajo los cristales de color de ámbar de sus gafas. Pero la excitación y la fuerza de voluntad le permitían seguir atento a su tarea.

El "Trueno" sin duda alguna, volaba entonces desde Seward a Nueva York.

EL "Tempestad Escarlata" avanzaba al máximo de su velocidad desde Honolulu. Bill se preguntaba, angustiado, si podría ser el primero en llegar.

¿Qué ventaja le llevaría entonces el "Trueno"? Con la mayor atención prestó oído para enterarse por radio de las últimas noticias, pero no pudo recoger ninguna.

Después de cuatro horas de vuelo ininterrumpido, Bill entregó el mando a Sandy y fue a ocupar el asiento posterior, con objeto de descansar y de dormir un poco si le era posible.

Pero no logró nada de eso, pues, con los ojos abiertos miraba por la ventanilla, tratando de ver algo a través de aquella negra noche. Todo su ser ansiaba más velocidad... ¡más velocidad!

Aquella carrera absorbió todas sus energías durante muchos meses. Todos sus actos y pensamientos, habíanse concentrado en el momento en que el "Tempestad Escarlata" lucharía contra los mejores aparatos que el mundo podría ofrecer para realizar aquel vuelo. Y ahora se aproximaba ya el final.

En breve habría terminado aquella larga lucha.

Después de salir con retraso y de luchar lo indecible, se esforzaba en aventajar al único competidor temible que aun le quedaba. Cada una de las revoluciones de las poderosas hélices les aproximaba más y más a los Estados Unidos.

Nueva York se hallaba en el extremo opuesto del continente y el primero que cruzase la meta alcanzaría la victoria que tanta importancia tenía moral y materialmente.



Pensó de nuevo en el engaño de que se había valido Sam Weir, pero el "Tempestad Escarlata" iba venciendo todos los obstáculos y, a cada momento, aventajaba a sus competidores. En el caso de que la carrera hubiera sido noble y leal, el enorme anfibio habría alcanzado fácilmente la victoria.

Pero eso importaba poco. Los obstáculos habían obligado a Bill a aventurarse, a luchar con mayor empeño.

De nuevo volvió a ocupar el asiento de mando. El avión volaba perfectamente y el tiempo era magnífico. ¡Adelante! De pronto oyó una noticia por radio. EL "Trueno" bajaba ya por el territorio del Yukon.

Cyclone Taylor, el canadiense, había aterrizado en Seward.

Bill se inclinó hacia adelante, para mirar a través del parabrisas, pero la noche era densamente obscura. Comprendió que ya no podría resistir mucho más, porque el esfuerzo realizado hasta entonces, había sido terrible. Sentía intensos dolores en todo el cuerpo, casi imposibles de resistir.

Mientras tanto iba avanzando. Aquella pesadilla, que se interrumpió durante su estancia en Honolulu, le atormentaba otra vez. Bill parecía un autómata y solamente el instinto le permitía gobernar su aparato.

¡Comprendió que ya no podría resistir mucho tiempo, porque a su fatiga se añadía aun el balazo recibido. Y de sobrevenir alguna pequeña complicación, quedaría ya incapaz para seguir volando.

Encontraron algunas tempestades en su camino y, durante largo rato prosiguieron el vuelo rodeados de rayos. Al fin dejaron atrás el área tempestuosa, pero entraron en otra, y eso se repitió dos o tres veces.

Tony Lamport, desde Nueva York, le daba noticias por radio. El "Trueno" atravesaba entonces la Columbia inglesa y el avión canadiense había despegado ya de Seward.

¡Aprisa, aprisa! Todo su ser parecía estremecerse al compás de las explosiones de sus motores.

¡A Nueva York! Era preciso llegar allí en primer lugar... derrotar al "Trueno".

Por fin el cielo comenzó a iluminarse con los primores resplandores de la aurora. Bill observó los mapas y los instrumentos. Era preciso no desviarse del rumbo, para llegar lo antes posible a Los Ángeles. No tenía tiempo que perder. Su excitación aumentaba en intensidad a medida que se acortaba el tiempo.

De pronto se volvió para hablar con Sandy y cuando pronunció las primeras palabras apenas le fue posible reconocer su propia voz, tan distinta era del timbre habitual, y además débil y ronca en extremo.

—Mira cuanto combustible tenemos todavía. Lo más exactamente que puedas. En caso de que tuviésemos suficiente provisión, no nos detendríamos en Los Ángeles.

Sandy se apresuró a obedecer. Hizo las observaciones convenientes y después de un minuto contestó indicando la cantidad que aun existía en el tanque.

Había provisión más que suficiente, porque en Pearl Harbour los depósitos del aparato fueron cargados hasta su máxima capacidad.

Tal noticia dejó muy satisfecho a Bill Barnes y, ya tranquilo acerca del particular, concentró toda su atención en el vuelo. Si no se detenían en la costa occidental de los Estados Unidos, ahorrarían bastante tiempo, cosa muy importante, porque, dada la situación en que se hallaban, cada minuto podía significar la victoria o la derrota.

Y ya, en vista de las indicaciones recibidas, le sería bastante difícil alcanzar al "Trueno", que tanta delantera les llevaba todavía.

Bill llevaba puestos los auriculares de la radio, con objeto de estar siempre dispuesto a recibir cualquier nueva. De pronto oyó, claramente, la voz de Tony Lamport, que desde Long Island, le decía, muy excitado, que el "Trueno" se dirigía a Edmonton.

Aquella noticia consiguió vigorizar la mente de Bill casi aletargada.

¡Edmonton! Inconscientemente llevó la mano a la llave del gas y trató de abrirla más, aunque sin conseguirlo, porque los motores recibían ya el máximum posible de esencia.

¡Rapidez...! ¡Más rapidez!

El sol se levantó por el horizonte que tenía delante. Desaparecieron las sombras del crepúsculo matutino y ya pudo ver tierra...

¡La costa de América! No tardaría en volar de nuevo por encima del territorio de los Estados Unidos. Tal idea hizo estremecer agradablemente todo el fatigado cuerpo de Bill que, en aquel instante, parecía recobrar nueva vida. No tardaría en hallarse de regreso en su país.

Solamente le faltaba cruzar todo el continente para llegar a Nueva York.

Había salvado la inmensidad del Pacífico y ya no tenía porque preocuparse de los peligros de aquella travesía.

Volvió a recibir noticias por radio. El "Trueno" había aterrizado en Edmonton, donde rehizo su provisión de combustible, para volver a despegar inmediatamente. El aviador canadiense, en aquellos momentos cruzaba la Columbia inglesa.

EL operador de radio de Long Island, le repitió las noticias oficiales que acababa de radiar la estación de Nueva York. En Battery Park, situado en la punta de la isla de Manhattan, hallábase la meta. Allí se había reunido ya una inmensa multitud en espera de la última fase de la carrera. Al parecer toda la nación estaba llena de entusiasmo y la emoción se había adueñado de todos.

El "Tempestad Escarlata" pasó como un rayo por encima de Los Ángeles y continuó su marcha. Bill comprendió la necesidad de dormir un poco, porque apenas sus miembros podían cumplir las órdenes de su cerebro.

Por consiguiente llamó a Sandy y le entregó el mando. Luego él fue a ocupar el asiento trasero. Y en cuanto lo hubo hecho se quedó profundamente dormido y arrullado por el rugido de los motores.

CAPÍTULO XIX



LA LLEGADA



BILL se despertó repentinamente, sintiendo un pánico extraordinario que le oprimía el corazón. Aun tenía la mente confusa. Con ojos desencajados miró a su alrededor y no tardó en darse cuenta de que Sandy estaba sentado y muy erguido en el puesto de mando.

El "Tempestad Escarlata" continuaba volando con pasmosa rapidez.

¿Cuánto tiempo habría estado durmiendo? Se preguntó. En el acto consultó su reloj y luego interrogó a Sandy:

—¿Dónde estamos?

—Por encima de Wichita-contestó el muchacho —. Precisamente ahora empiezo a recibir noticias por radio. El "Trueno" ha pasado por Duluth. En cuanto a Taylor, acaba de despegar de Edmonton.

Bill se adelantó para encargarse nuevamente del mando.

¡El "Trueno" en Duluth consultó el mapa y, angustiado, se preguntó si conseguirían vencer a aquel contrincante. La batalla final seria muy reñida.

Enchufó los auriculares del casco y no tardó en oír la excitada voz del operador de Long Island. Dióle cuenta de que el "Trueno" se acercaba con toda rapidez a Nueva York. Y añadió que en el lugar de la meta se había congregado un público inmenso.

Bill oprimió el poste de mando con mano convulsiva. Aquella pequeña siesta le habla reconfortado de un modo extraordinario. Bien es verdad que el brazo derecho herido lo sentía envarado y casi sin tacto pero se dijo que la carrera estaba ya terminada. Por lo menos en breve se vería ya libre de aquel esfuerzo sobrehumano que había estado realizando.

Con la mirada registró el cielo hacia adelante. A lo lejos vió tres puntitos negros y, en breve, al hallarse más cerca de ellos pudo distinguir claramente que eran otros tantos aeroplanos... luego precisó aun más y notó que eran biplanos. Los observó cuidadosamente. Aquellos aparatos se aproximaban con la mayor rapidez. Volaban por debajo de él. El "Tempestad Escarlata" llegó a emparejar con ellos y entonces los tres biplanos se elevaron rugiendo, hacia el anfibio contra el cual dispararon sus ametralladoras.

Bill continuaba enérgicamente en su ruta La terrible velocidad que llevaba lo alejó de los tres enemigos, antes de que éstos pudiesen causarle el daño más insignificante.

Los tres aparatos, un minuto después, se quedaron muy rezagados. Ya Bill estaba apercibido contra alguna tentativa por parte de sus enemigos antes de que pudiese llegar a Nueva York.

Pero el esfuerzo de aquellos biplanos resultó insignificante y fútil; ya nada podía interrumpir el vuelo del "Tempestad Escarlata". Casi parecía como si el avión estuviera penetrado de la excitación de su piloto.

La tierra se deslizaba rápidamente por debajo. En los oídos de Bill crepitaban continuamente los parásitos y las palabras transmitidas por radio, desde el momento en que voló a grande altura sobre St. Louis.

El "Trueno" había cruzado el lago Michigan. Voló por encima de Escanaba, y hallábase ya encima de Lansing.

De nuevo Bill consultó el mapa y fijó en él sus respectivas posiciones.

Sintió que su cuerpo estaba bañado en sudor. Aquellos minutos finales eran cada vez más emocionantes. Por otra parte, aun no podía cantar victoria, porque el "Trueno" seguía llevándole delantera.

Por los auriculares recibía una corriente ininterrumpida de noticias. Toda la agitación, movimiento y emoción reinantes en Battery Park, le eran retransmitidos. Aquel lugar estaba lleno de gente, atestado como en ninguna ocasión.

La bahía inferior aparecía cubierta de embarcaciones de todas clases. Casi podía asegurarse que toda la población de Nueva York, aparte de un número infinito de extranjeros, habíase congregado en aquel lugar y la inmensa multitud aguardaba ansiosa y entusiasmada.

Tenianse ya noticias de que, al parecer, la lucha quedaría reducida a dos aparatos, ya que todos los demás se hallaban todavía muy lejos, y pocos tenían en cuenta al tercero, es decir, el del canadiense, porque, de no ocurrir algo extraordinario, era casi seguro que no podría situarse en primer lugar.

Sam Weir estaba sentado en la cómoda cámara del capitán del yate "Greyhound".

Llevaba pantalones de franela y chaqueta azul, y se cubría la cabeza con una gorra de marino. Fumaba un largo cigarro y, con los ojos semicerrados, escuchaba las noticias que le transmitía la radio. En la cámara había tres hombres más y en aquella estancia se advertía una tensión extraordinaria.



En torno del "Greyhound" había numerosas embarcaciones de toda clase.

Habíase reservado un amplio espacio para que pudiesen amarar los hidroaviones. Más allá las orillas de la Battery estaban negras de gente.

Todos los curiosos llegaron temprano, con el deseo de ser testigos del emocionante fin de la carrera aérea, y, a través del aire, retumbaban las voces de los locutores, amplificadas en un volumen considerable.

—Será una lucha muy empeñada-dijo uno de los ocupantes de la cámara —. El "Trueno" continúa en la delantera, pero Barnes vuela como un verdadero demonio.

Weir sacudió la ceniza de su cigarro.

—A pesar de todo-dijo fríamente, —lograremos la victoria. Y si así no fuese...— dirigió la mirada al capitán que estaba enfrente, y añadió: —Si no ganamos, ya sabe usted lo que habrá de hacer.

El capitán se humedeció los labios con la punta de la lengua e inclinó la cabeza.

—Tenga usted en cuenta, señor Weir, que será muy difícil salir porque este lugar está lleno de embarcaciones y, como comprenderá usted...

—A pesar de todo, es preciso que pase usted-replicó, enojado, Sam Weir —. En el caso de que Barnes consiga la victoria, es preciso que arroje el yate contra el maldito "Tempestad Escarlata" una vez que se haya posado en el agua. La catástrofe se atribuirá a un accidente y poco me importa que el yate quede o no destrozado. Eso no tiene ningún valor para mí. En el caso de que Barnes gane, usted se encargará de hacerlo naufragar, ¿comprende?

—Sí, señor: comprendo.

El capitán, muy nervioso, se secó la frente con un pañuelo. Luego miró aterrorizado a través de una puerta y pudo ver que pasaba rápidamente un bote de la policía, haciendo sonar al mismo tiempo la sirena.

EL aparato de radio, que estaba en un rincón de la estancia, continuaba dando noticias, a cortos intervalos.

El "Trueno" y el "Tempestad Escarlata" se aproximaban cada vez más a la meta. Sam Weir cruzó las piernas y se reclinó en su asiento. Casi tenía los ojos cerrados.

—EL "Trueno" acaba de pasar sobre Toledo-anunció la voz poderosa del locutor de la estación —. En cuanto al "Tempestad Escarlata", está ya muy cerca de Cincinnati. El aparato canadiense ha sido visto en St. Paúl.

Sam Weir continuaba fumando en silencio y como si, al parecer, aquellas noticias no le interesaran. Y era tanta la seguridad de su pulso que, por momentos, aumentaba la longitud de la ceniza de su cigarro.

En cambio, uno de sus compañeros, empezó a hablar, muy nervioso.



—Estoy persuadido-dijo —, de que Barnes se habrá enterado de la existencia de dos aviones iguales. Y, en tal caso, ello podría originar un conflicto de la mayor gravedad.

Sam Weir se irguió de pronto en su asiento. Cayó sobre su pantalón la ceniza del cigarro.

—No tengo la menor duda de que se ha enterado de eso, ¡idiota! —exclamó—. Pero, en cambio, estoy completamente seguro de que no podrá aducir la más pequeña prueba. Además, si gana, no olviden ustedes que no vivirá muchos minutos después de haber atravesado la meta.

Bill miró hacia abajo cuando pasaba por encima de la ciudad de Cincinnati.

Apenas podía tener abiertos los ojos, protegidos por las gafas de color de ámbar. Tenía cerrada la boca, de modo que sus labios formaban una línea recta apenas visible.

Aumentaban por momentos la excitación y la inquietud que sentía. El "Trueno" hallábase entonces sobre Cleveland y continuaba el vuelo.

Pronto serían convergentes las rutas de los dos aviones.

Bill se inclinó hacia adelante. La meta hallábase ya a muy corta distancia.

¿Cuál de los dos competidores sería el primero en cruzarla? Imposible era, en aquel momento, contestar a tal pregunta. Pero Bill estaba decidido a poner de su parte todo lo posible para alcanzar la victoria.

En las sienes sentía la palpitación presurosa de su corazón. Tenía la boca seca y la lengua hinchada y, sin cesar, se repetía que estaba ya muy cerca del final de aquella peligrosa y terrible carrera alrededor del mundo.

EL cielo empezaba a obscurecer ante la inmediata llegada del crepúsculo.

Habían transcurrido muchas horas desde que Bill pasó volando por encima de Los Ángeles y, a partir de aquel momento, no se dio cuenta siquiera del paso del tiempo. Únicamente le interesaban las noticias que, sin cesar, le comunicaban por radio.

Los dos aviones volaban entonces por encima de Pennsylvania. Luego habrían de atravesar New Jersey y, por fin, volarían sobre Nueva York. Y la radio comunicó a Bill que volaba a veinte millas rezagado de su competidor.

El "Tempestad Escarlata" volaba a enorme altura y Bill inclinó ligeramente el poste de mando hacia adelante. Aquella maniobra aumentaría su velocidad.

Ansioso y sin atreverse a respirar, aguardó. No tardó en enterarse de que, lentamente, aventajaba a su contrario. La voz del locutor, que percibía mediante sus auriculares, estaba excitadísima. En vez de veinte millas, ya solamente lo separaban quince de su contrario.

El "Tempestad Escarlata" rugía al cruzar la frontera de New Jersey. Bill miró hacia adelante... y, de pronto, pudo divisar claramente al "Trueno".



Bill, inmediatamente, volvió la cabeza y con toda la fuerza que le quedaba, exclamó:

—¡Sandy! ¡Míralo! ¡Ahí está! ¡Delante de nosotros! Ya nos lleva poca ventaja. Es preciso dejarlo atrás, sea como fuere.

Sandy se acercó a la ventanilla, para observar mejor el aparato enemigo y, en efecto vió que se hallaba, relativamente, a corta distancia. Y el muchacho, gracias a su práctica en todo lo que se refería a cuestiones de aviación, juzgó que el "Tempestad Escarlata" volaba a mucha mayor velocidad que el "Trueno".

Bill comprobó que el vuelo del "Tempestad Escarlata" era todo lo rápido posible. Tuvo en cuenta las inclinaciones de las hélices y el ángulo de ataque de las alas; comprobó que la llave del gas estaba abierta por completo y que, en una palabra, ya no podía hacer nada más para aumentar la velocidad del vuelo de su aparato. EL indicador de velocidad señalaba algo más de trescientas setenta millas por hora.

Pronto pudieron comprobar que la velocidad del "Tempestad Escarlata" era superior a la del "Trueno", pues las dimensiones aparentes de éste aumentaban por momentos, prueba de que lo alcanzaba. De ello no había la menor duda.

En aquella última fase de la carrera, más todavía que en ocasiones anteriores, cada segundo tenía una importancia vital. Bill estaba dispuesto a no desaprovechar ninguna ventaja, a no desviarse un milímetro de su ruta y, en una palabra, a no perder, bajo ningún concepto, la menor cantidad de velocidad.

Y observó con satisfacción que el "Tempestad Escarlata" iba ganando terreno.

El "Trueno" hallábase entonces a cinco millas de distancia que, rápidamente, disminuyeron a cuatro... tres... dos... una...

Sus auriculares transmitían incesantemente noticias, pero Barnes no las oía siquiera. Todo su ser estaba concentrado en el esfuerzo final que realizaba...

Era preciso alcanzar al "Trueno" y dejarlo atrás. Ya solamente quedaban unas cuantas millas para llegar a la meta.

La ansiedad, el esfuerzo y la excitación nerviosa bañaron en sudor a Barnes.

De su rostro le caían gotas que iban a parar a su chaqueta de cuero. En aquel momento el "Tempestad Escarlata" hallábase a quinientos metros de distancia del "Trueno"...

Pocos segundos después, los dos aparatos volarían sobre Newark, y Nueva York hallábase inmediatamente detrás, de modo que la carrera había de durar ya muy poco.



Todo el cuerpo del anfibio colaba casi en dirección paralela con el "Trueno". Ambos aparatos pasaron como una tromba por encima de Newark, de tal manera, que los observadores de tierra debieron de creerlos, tal vez, dos aerolitos.

Y, desde luego, les habría sido imposible observar con detalles cada uno de los aparatos, porque la velocidad que llevaban lo hubiese impedido.

Bill parecía querer clavar los dedos en el poste de mando. Dominábale una idea fija: la de dejar atrás a su competidor. Ya casi volaba emparejado con él.

Y se dijo que algo más allá estaba Battery Park... es decir, la meta.

Centelleaban los ojos de Bill y no sólo de excitación, sino también de alegría, pues se daba cuenta de que ya había alcanzado la victoria sobre el "Trueno". No tenía la menor duda acerca del particular.

La velocidad del "Tempestad Escarlata" era mucho mayor y, un segundo tras otro, habíase adelantado a su contrario y tenía ya la certeza absoluta de que, antes de llegar a la meta, lo dejaría rezagado. Si... alcanzaría la victoria.

Sin duda el piloto del "Trueno" había llegado a la misma conclusión de Bill, y debió de comprender que si no hacia algo extraordinario, que si no apelaba a alguna maniobra, legal o ilegal, estaba vencido.

E impulsado por la desesperación al verse batido en el último instante, dispúsose a intentar, como fuese, la derrota de su enemigo.

A este efecto, apeló a un recurso desesperado. Quizá tuvo la esperanza de obligar al "Tempestad Escarlata" a que se encabritase para ascender, a fin de evitar un choque; tal vez esperó que, obrando de aquel modo, tendría una oportunidad de llegar el primero a la meta.

Cualesquiera que fuesen sus pensamientos y sus planes, el acto que realizó tuvo más bien la apariencia de ser un esfuerzo desesperado para destruir ambos aparatos.

En efecto, en el momento en que el "Tempestad Escarlata" volaba por encima del "Trueno", el asesino Galt llevó su aparato a toda marcha, a cruzarse diagonalmente en el camino que seguía su contrario.

El corazón de Bill interrumpió casi sus latidos. Dióse cuenta de la maniobra desesperada del piloto del "Trueno". Instintivamente inclinó hacia atrás el poste de mando. Aquel movimiento rapidísimo fue, como hemos dicho, instintivo, pues, a pesar de todo, no pudo evitar completamente el choque.

La cola del "Trueno" se situó ante la proa del "Tempestad Escarlata" que empezaba su ascenso y las hélices del anfibio cortaron como un cuchillo la cola del contrario. Inmediatamente, el "Tempestad Escarlata" vióse a gran distancia y a mayor altura, pero Bill pudo percibir que sus motores producían un rechinamiento ominoso, que le heló la sangre en las venas.



Inmediatamente Bill cortó el encendido y su mano se contrajo sobre el poste de mando. Situó el aparato en una posición neutral y luego en vuelo horizontal. Observó que el avión se tambaleaba como un borracho.

EL puerto de Nueva York estaba frente a él. Bill se sintió horrorizado, al notar que el aparato volaba de un modo incierto y no obedecía a los mandos.

En aquel momento pudo oír la voz de Sandy que, alarmado, gritaba:

—¡Bill! ¡El "Trueno" se cae! ¡Mire!

El piloto miró hacia atrás y sus ojos se desorbitaron al contemplar aquel espectáculo. El "Trueno" se caía como si fuese una masa de plomo. Debajo, el agua estaba atestada de embarcaciones. El biplano no obedecía ya a ninguna de las maniobras que pudiera intentar su piloto.

Había desaparecido su cola y, por lo tanto, era imposible enderezarlo y, mucho menos, hacerle proseguir su vuelo. Cayó, cada vez con mayor velocidad y, como un aerolito, fue a chocar con un yate.

Inmediatamente se oyó una explosión terrible, viéronse unas llamaradas inmensas que se elevaron al cielo y luego una espesa humareda.

Mientras tanto, el "Tempestad Escarlata" descendía con los motores parados. Bill no tenía más remedio que intentar el vuelo planeado. Con la mayor energía y habilidad trataba de evitar la caída de su avión herido, el cual descendía con relativa lentitud.

El piloto pudo notar el espacio libre rodeado por una fila de boyas rojas. Allí estaba la meta.

¿Conseguiría que su aparato llegase hasta allá?

El anfibio se caía: toda su armazón se estremecía a causa del choque recibido. Bill, sin embargo, con habilidad extraordinaria, consiguió hacerlo avanzar un poco más... el anfibio descendía rápidamente; mas, por fin, el piloto tuvo la satisfacción de ver que atravesaba la meta.

¡Había triunfado!

Cuando ya el aparato canadiense había llegado en segundo lugar, Bill se enteró de que Sam Weir había muerto. Por una de las frecuentes ironías del destino, el "Trueno" fue a desplomarse sobre el yate de aquel criminal y, como se comprende, la explosión subsiguiente hizo desaparecer a cuantos se hallaban a bordo y, naturalmente, también el piloto del "Trueno" encontró allí la muerte.

Sam Weir había desaparecido. Ya nunca más volvería a amenazar al "Tempestad Escarlata" ni a su piloto. Ya nunca más Bíll habría de guardarse de aquel enemigo implacable que, durante mucho tiempo, se convirtió en su pesadilla. Y también, gracias a la suerte que lo acompañó en aquella tremenda proeza, de nada le sirvió a Sam Weir su astucia de hacer fabricar dos biplanos exactamente iguales, para ganar, de este modo, aquella carrera en la que habían participado los mejores aparatos de casi todas las naciones del mundo.

Bill, gracias a un esfuerzo sobrehumano, a una resistencia física pasmosa, y a una energía sin límites, que no admitía comparación con nadie, consiguió ser el primero en llegar a la meta, cosa que le granjeó el premio de cien mil dólares, ofrecido al vencedor.

Gracias a ellos habían terminado ya todas sus preocupaciones financieras y, de nuevo, podría reunir en su aeródromo de Long Island a sus leales aviadores y compañeros.

Pero entonces recordó que su primer empeño habría de ser la salvación de Shorty de las manos de sus raptores, que aun lo tenían preso en la lejana Borneo.

Todavía estaban tendidos los ensangrentados tentáculos de aquella cuadrilla criminal, con la esperanza de apoderarse del rey de los pilotos, de su famosa cuadrilla y, sobre todo, del "Tempestad Escarlata" que, por el momento, constituía la mayor maravilla en el mundo de la aviación.

¡Bill Barnes había triunfado y triunfaría de nuevo!
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